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Vida  nacional  0 

(Del  15  de  marzo  al  15  de  abril) 

¡  -  Política  general 


las  elecciones  La  actividad  gu¬ 
bernamental  y  po¬ 
lítica  más  destacada  del  presente 
mes  es  la  referente  a  la  disputa 
electoral.  Al  campo  se  presentaron 
cuatro  partidos,  o  fracciones  de 
partido,  para  escoger  sus  candida¬ 
tos  a  las  cámaras  legislativas  y  a 
las  asambleas  departamentales.  Es¬ 
taba  pues1  en  juego  el  mismo  siste¬ 
ma  democrático. 

El  gobierno  honorable  e  impar¬ 
cial  que  hoy  tiene  Colombia  fue 
disponiendo  las  cosas  en  forma  de 
poder  garantizar  a  todos  los  ciuda¬ 
danos  su  derecho  de  elegir.  «Don¬ 
dequiera  que  se  produzca  violen¬ 
cia  y  fraude  el  ejecutivo  procederá 
implacablemente»  había  prevenido 
en  vísperas  de  elecciones  el  señor 
Ministro  de  gobierno,  Urdaneta 
Arbeláez.  Y  para  acentuar  más  el 
carácter  cívico  del  certamen  el 
Presidente  de  la  República  citó  a 
palacio  a  los  jefes  políticos  del  li¬ 
beralismo  y  del  conservatismo  para 
que  juntamente  con  él  se  dirigieran 
al  pueblo  colombiano  el  día  ante¬ 
rior  al  debate.  Palabras  de  altura, 
de  gran  sentido  patriótico  salieron 
de  labios  de  los  jefes. 

El  domingo  16  de  marzo  se  rea¬ 


lizó  la  elección  en  todo  el  país,  en 
términos  de  dejar  satisfecho  al  Je¬ 
fe  del  Estado  y  al  país,  si  bien  hu¬ 
bo  casos  de  terrorismo  y  anarquía 
que  -lamentar,  rezago  indispensa¬ 
ble  de  arraigados  vicios  políticos. 
«El  gobierno,  decía  en  mensaje  de 
ese  día  su  excelencia  el  Presidente, 
tiene  la  satisfacción  de  poder  com¬ 
probar  la  eficacia  de  sus  esfuerzos 
por  asegurar,  dentro  de  sus  posi¬ 
bilidades  y  recursos,  las  garantías 
ciudadanas  bajo  un  ambiente  de 
completa  libertad  para  el  sufragio 
de  todos  los  partidos.  Debo  agra¬ 
decer  asimismo,  el  concurso  opor¬ 
tuno,  eficaz  y  patriótico  del  ejér¬ 
cito  nacional  y  de  las  policías  tan¬ 
to  nacional  como  departamentales» 
•Nuestras  fuerzas  militares  estu¬ 
vieron  a  la  altura  de  su  deber  y  me¬ 
recen,  como  siempre,  la  gratitud 
del  gobierno  y  del  pueblo  colom¬ 
biano.  .  .  El  Jefe  del  Estado  queda 
satisfecho  del  resultado  obtenido  y 
aprovecha  esta  oportunidad  para 
reafirmar,  una  vez  más  su  propó¬ 
sito  de  seguir  manteniendo  inalte¬ 
rable  su  política  de  unión  nacional, 
de  concordia  y  de  colaboración  de 
todos  los  colombianos.  .  .»* 

La  opinión  pública,  por  medio 


(1)  Periódicos  más  citados:  C.,  El  Colombiano;  E.,  El  Espectador;  J.  S.,  Justicia  So¬ 
cial;  L.,  El  Liberal;  R.,  La  Razón;  Sem.,  Semana;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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de  sus  voceros  de  la  prensa,  y  en 
particular  toda  la  prensa  liberal  de 
Bogotá,  reconoció  también  esa  ab¬ 
soluta  imparcialidad  del  gobierno '* 
y  su  voluntad  de  servicio  sin  distin¬ 
gos  de  partido.  Ello  le  valió  al  Jefe 
del  Estado  una  clamorosa  ovación 
venida  de  todos  los  rincones  del 
país.  Lo  que  no  impidió  por  otra 
parte  el  que  se  diera  salida  al  des¬ 
contento  por  no  ver  publicados 
cuanto  antes  los  datos  elecciona¬ 
rios,  y  lo  reprobara  El  Tiempo  co¬ 
mo  método  anticuado  de  juego  po¬ 
lítico  (T.  1 11-19 ) . 

Gomo  sucede  siempre,  una  y  otra 
prensa  proclamó  enseguida  su  vic¬ 
toria  rotunda  y  total,  no  sin  que 
después  se  viera  que  a  ambos  par¬ 
tidos  asistía  un  buen  por  qué  de 
razón.  Ya  que  en  bloque  el  conser- 
vatismo  aumentó  su  votación  con 
respecto  a  la  del  5  de  mayo  en  más 
de  80.000  votos,  y  el  liberalismo 
descendió  en  más  de  100.000.  Pero 
al  mismo  tiempo,  sumadas  las  ci¬ 
fras  totales  de  las  dos  fracciones  li¬ 
berales,  santista  y  gaitanista,  el  li¬ 
beralismo  superó  al  conservatismo 
en  cerca  de  80.000  sufragios.  Según 
los  datos  de  El  Siglo  (III-20)  el  li¬ 
beralismo  puso  697.023  votos,  y  el 
conservatismo:  634.234.  O  sea  que 
al  senado  irán  31  conservadores, 
19  gaitanistas  y  12  santistas.  Y  a  la 
cámara,  65  conservadores,  37  gaita¬ 
nistas  y  27  santistas  (III-21). 

CRISIS  MINISTERIAL  Era  de  prever 

la  consecuencia 
inmediata  del  triunfo  gaitanista  so¬ 
bre  la  fracción  santista:, la  unión 
nacional  quiere  ser  distribución 
equitativa  de  fuerzas  y  en  el  mi¬ 
nisterio  el  gaitanismo  apenas  tenía 
representación  simbólica,  a  juzgar 


por  las  excomuniones  de  Jornada , 
el  diario  del  liberalismo  popular. 
Se  reúnen  pues  los  ministros  libe¬ 
rales  y  pronto  convienen  en  renun¬ 
ciar  para  dejar  en  libertad  al  Pre¬ 
sidente  (S.  1 11-26 )  _  A  poco  le  si¬ 
guió  la  renuncia  conservadora  (S. 
III -29 ) .  Y  a  ellas  se  añaden  renun¬ 
cias  de  gobernadores  como  el  de 
Cundinamarca,  el  del  Tolima  etc. 
Sino  que  sobre  el  caldeado  ambien¬ 
te  político  cayó  el  velo  de  la  sema¬ 
na  santa  trasportando  a  intereses 
bien  distintos  a  todos  los  colombia¬ 
nos,  y  dando  a  los  dirigentes  tiem¬ 
po  para  digerir  la  nueva  situación. 

PRESIDENCIA  A  fuer  de  buen  hijo 

de  Antioquia,  donde 
al  otro  día  de  elecciones  no  se  ha¬ 
bla  sino  del  precio  del  maíz  y  de 
la  cosecha  próxima,  su  excelencia 
el  Presidente,  vuelve  sobre  su  te¬ 
ma  de  incrementar  la  agricultura 
en  particular  por  medio  de  la  huer¬ 
ta  casera.  En  circular  a  goberna¬ 
dores,  intendentes,  sociedades  de 
agricultura,  párrocos,  maestros, 
manifiesta  su  reconocimiento  por 
la  ayuda  prestada  a  la  presente  es¬ 
casez  por  todos  ellos,  y  les  alien¬ 
ta  para  renovar  la  campaña  que  él 
juzga  vital  en  estos  momentos  (S. 
I 11-25). 

Y  continúa  sus  viajes  de  con¬ 
tacto  con  las  regiones.  El  23  de 
marzo  el  Presidente  se  fue  al  va¬ 
lle  del  Tolima  a  visitar  las  obras 
de  irrigación  de  tan  esencial  sector 
agrícola.  El  29  se  fue  por  tierra  a 
Caldas  y  Antioquia  en  cumplimien¬ 
to  de  antigua  promesa.  Las  recep¬ 
ciones  cordiales  dondequiera,  los 
agasajos  y  banquetes  se  prodigaron 
sin  fin  para  el  Presidente  y  su  es¬ 
posa,  lo  ^misino  que  para  su  comi- 


Las  instituciones  de  beneficencia  y  entidades  religiosas  pueden  hacer  ahora 
sus  depósitos  hasta  por  la  suma  de  $  15.000,  al  propio  tiempo  que  ganan 

intereses  del  3  y  4  %  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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tiv3.  (IY-1).  En  Chinchilla,  se  ha- 
bló  naturalmente  de  los  problemas 
áel  café,  pues  aquel  centro  puede 
llamarse  la  capital  cafetera  de  Co¬ 
lombia.  En  Antioquia  visitó  la  ca¬ 
rretera  Sonsón-Dorada  y  la  Cen¬ 
tral  hidroeléctrica  de  Río  Grande 
(T.  IV-6C  En  Medellín  la  Asocia¬ 
ción  de  Industriales  (ANDX)  ofre¬ 
ció  al  Presidente  un  banquete,  en 
el  cual  su  excelencia  tuvo  ocasión 
de  expresar  una  vez  más  sus  ideas 
sobre  protección  racionalizada,  no 
total,  a  la  industria,  y  sobre  la  equi¬ 
paración  de  los  salarios  urbanos  y 
rurales.  En  la  inauguración  de  la 
asamblea  agraria  recalcó  su  preo¬ 
cupación  de  servir  al  campesino. 
Se  fijó  sobre  todo  en  el  problema 
humano  y  en  la  defensa  de  la  sa¬ 
lud.  Anunció  que  presentará  pro¬ 
yectos  de  parcelación  de  tierras  al 
próximo  congreso*  Hay  que  estimu¬ 
lar  al  campesino  con  la  propiedad 
privada.  Dijo  que  el  Banco  Agríco¬ 
la,  cuya  creación  se  debió  a  él,  ha¬ 
bía  equivocado  su  ruta,  e  insistió 
en  el  aprovechamiento  de  la  fuerza 
hidráulica  y  en  el  problema  de  la 
inmigración  (T.  IV-8).  El  miérco¬ 
les  9  de  abril  volvió  la  comitiva  a 
la  capital  en  el  Douglas  presiden¬ 
cial.  Y  entró  en  seguida  a  despa¬ 
char  (T,  IV-9). 

internacional  Nadie  más  autori¬ 
zado  para  enfocar 
la  posición  internacional  de  Co¬ 
lombia  que  el  doctor  Eduardo  Zu- 
leta  Angel,  quien  viene  del  exterior 
después  de  haber  representado  a 
Colombia  en  el  Consejo  de  Seguri¬ 
dad.  En  reportaje  a  la  prensa  di¬ 
jo:  «La  actuación  internacional  de 
Colombia  debe  dividirse  en  dos 
partes:  la  primera  en  cuanto  se 
relaciona  con  la  elaboración  misma 
de  la  carta  de  San  Francisco,  y  la 
segunda  sobre  su  posición  en  la 
asamblea  general,  en  el  consejo 
económico  y  social  y  luego  en  el 
consejo  de  seguridad  y  en  la  comi¬ 


sión  de  energía  atómica.  En  lo  pri¬ 
mero  la  gran  preocupación  de  Co¬ 
lombia  fue  procurar  algunas  modi¬ 
ficaciones  fundamentales  al  plan 
de  Dumbarton  Oaks  para  hacer  de 
las  naciones  unidas  un  organismo 
más  democrático  y  más  jurídico.  .  . 
En  lo  segundo,  nuestra  política 
esencial  ha  sido  la  de  procurar  que 
las  soluciones  que  se  adopten  se 
conformen  estrictamente  con  el  es¬ 
píritu  de  la  carta  y  tiendan  a  reali¬ 
zar  efectivamente  sus  fines  y  pro¬ 
pósitos.  Hasta  tal  punto  ha  sido 
inalterable  esa  posición  de  la  de¬ 
legación  de  Colombia,  su  fidelidad 
a  la  letra  de  la  carta,  que  es  eso 
precisamente  lo  que  le  ha  dado 
prestigio  y  respetabilidad  ante  los 
otros  pueblos.  Colombia  fue  elegi¬ 
da  por  unanimidad  para  el  consejo 
de  seguridad ...  el  mismo  día  en 
que  nuestro  país  recibió  ese  honor, 
otras  naciones  fueron  elegidas  pa- 
el  mismo  consejo  sin  unanimidad. 
Colombia  está  en  dos  consejos  de 
enorme  importancia:  el  económico 
y  el  de  seguridad.  .  .  Además  de 
la  presidencia  de  la  comisión  pre¬ 
paratoria  y  de  la  presidencia  pro¬ 
visional  de  la  asamblea  general  de 
las  naciones  unidas,  Colombia  fue 
escogida  para  presidir  una  de  las 
más  importantes  comisiones:  la  de 
la  sede.  Y  ahora,  recientemente,  en 
este  corto  período  de  pocas  sema¬ 
nas  de  actuación  de  nuestro  país 
en  el  consejo  de  seguridad,  le  ha 
correspondido  intervenir  en  el  pri¬ 
mer  asunto  contencioso  de  la  Onu. 
el  caso  de  Albania.  Y  allí  tuvo  Co¬ 
lombia  la  presidencia  de  ese  co¬ 
mité».  Dijo  además  el  delegado  co¬ 
lombiano  que  tan  altos  puestos  ocu¬ 
pó  en  la  NU:  «Soy  optimista;  algo 
más:  estoy  convencido  y  no  a  prio- 
ri  sino  por  una  larga  observación 
y  una  meditada  experiencia  de  que 
la  NU  será  eficaz  en  la  guarda  de 
la  paz  en  el  mundo».  «Aparte  de 
esto  nuestro  país  cree  haber  pres¬ 
tado  servicios  eminentes  como  me- 
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diador  entre  los  grandes.  Por  ejem¬ 
plo:  la  intervención  de  Colombia 
sobre  la  creación  de  la  comisión 
de  desarme  fue  decisiva.  Había 
dos  puntos  al  parecer  irreconcilia¬ 
bles:  el  ruso  y  el  norteamericano. 
Para  dirimir  el  diferendo  se  inte¬ 
gró  una  subcomisión  en  que  inter¬ 
vinieron  Rusia,  Estados  Unidos, 
Francia,  Australia  y  Colombia.  Me 
cupo  el  honor  de  mediar  eficaz¬ 
mente  cuando,  como  representante 
de  mi  país  propuse  un  texto  que 
limó  asperezas  y  que  fue  adoptado 
por  los  11  miembros  del  consejo 
resolviéndose  así  el  impasse.  Y  re¬ 
cientemente,  el  día  que  volvióse  a 
reunir  la  comisión  de  energía  ató¬ 
mica  bajo  la  presidencia  de  Gromy- 
ko,  surgió  un  desacuerdo  entre  las 
grandes  potencias,  y  yo  redacté  la 
fórmula  que  mereció  la  acogida  del 
propio  Gromyko,  y  de  los  delega¬ 
dos  de  Estados  Unidos  y  de  la  Gran 
Bretaña».  «Así,  no  debe  extrañar¬ 
nos  que  nuestro  país  tenga  un  re¬ 
nombre  internacional  de  primer 
orden.  La  posición  de  miembro  del 
consejo  de  seguridad  significa  es¬ 
to:  ser  vocero  de  todos  los  países 
del  mundo  que  asisten  a  la  NU» 
(T.  IV-6). 

El  caso  anglo-albanés — El  delega¬ 
do  de  Colombia  doctor  Zuleta  An¬ 
gel  presentó  como  presidente  de  la 
comisión  el  informe  Sobre  este  es¬ 
pinoso  problema.  Responde  el  in¬ 
forme  a  estas  preguntas:  ¿Había 
minas  en  el  canal  dragado  de  Cor¬ 
fú  el  22  de  octubre  de  1942?;  ¿y 
fueron  puestas  por  Albania  esas 
minas?  A  ambas  preguntas  se  res¬ 
ponde  afirmativamente.  Pero  si  el 
consejo  no  hallara  suficientes  las 
pruebas  aducidas,  debe  pasar  este 


apunto  a  la  corte  internacional  de 
justicia,  afirmó  Zuleta  (T.  III-21). 

Colombia  propone  nueva  comí - 
sión — El  delegado  de  Colombia, 
Alfonso  López,  propusp  ante  el 
consejo  de  seguridad  que  se  nom^ 
brara  un  subcomité  «compuesto 
por  representantes  de-  los  cinco 
miembros  permanentes  del  Conse¬ 
jo  efe  seguridad,  a  fin  de  que  pre¬ 
pare  el  proyecto  del  plan  de  tra¬ 
bajo  que  la  comisión  debe  someter 
a  la  aprobación  del  consejo  de  se¬ 
guridad,  conforme  a  la  decisión  to¬ 
mada  el  13  de  febrero  de  este  año 
por  este  organismo.  Esta  proposi¬ 
ción  concuerda  lógicamente  con  los 
puntos  de  vista  divergentes  que  los 
representantes  dé  las  grandes  po¬ 
tencias  expresaron,  en  práctica¬ 
mente  todas  y  cada  una  de  las  dis- 
cusiones  importantes  en  el  consejo  j 
de  seguridad,  en  la  comisión  ató¬ 
mica,  y  en  la  comisión  de  regla¬ 
mentación  y  reducción  de  arma¬ 
mentos  desde  que  levantó  sus  se¬ 
siones  la  asamblea  general.  Llega¬ 
rla  a  decir  que  en  opinión  de  los 
países  pequeños  como  Colombia, 
los  trabajos  realizados  y  en  pers¬ 
pectiva,  están  lejos  de  ser  anima¬ 
dores.  La  seguridad  colectiva  y  la 
reducción  de  armamentos  y  fuer¬ 
zas  armadas,  aparecen  hoy  como 
ayer  como  el  problema  inicial  que 
debemos  resolver.  Si  estos  niíses 
no  están  dispuestos  aún  por  razo¬ 
nes  políticas  y  militares  a  m  difi- 
car  sus  actitudes  actuales,  parece 
difícil  cómo  podrán  las  naciones 
pequeñas  lograr  hacerlos  cambiar 
de  opinión».  Tal  fue  en  síntesis  la 
-.aliente  intervención  del  delegado 
colombiano. 

Seminario  de  bienestar  soc-al. 
Por  iniciativa  también  de  Colom- 


Por  modestas  que  sean  sus  ganancias  usted  debe  defenderlas  y  hacer  que 
le  produzcan  para  más  tarde  estar  defendido  contra  las  malas  contingencias. 

Lleve  sus  economías  a  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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SCHMIDT  HERMANOS 

CALLE  12  N.°  7-29  -  BOGOTA 

Apartados:  Nacional,  1032.  —  Aéreo,  3787.  —  Telégrafo  schmidt 

Teléfono  44-31 

OPTICOS  OPTOMETRAS  GRADUADOS 

Examen  y  adaptación  científica  de  anteojos  ha  sido  nuestra  especialidad, 

/  .  v  hace  30  años. 
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Instrumentos  de  Cirugía  y  Medicina  marca  «RIFA» 

Artículos  para  laboratorio 

Productos  Químicos,  Reactivos  y  Colorantes  de 
la  afamada  Casa  «HARLECO»  para  ANALISIS 

Instrumentos  y  accesorios  para  Ingeniería,  Arquitectura^  Dibujo. 

Elementos  para  Pintura  artística. 

TALLER  PARA  REPARACION  DE  INSTRUMENTOS  DE  PRECISION 
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MARTINEZ  ANJEL  &  CIA.  S.  C. 

Miembros  de  la  Bolsa  de  Bogotá 

COMPRA  Y  VENTA  DE  ACCIONES  BANCAR1AS 
E  INDUSTRIALES,  BONOS  Y  CEDULAS 


BANCO  DE  LA  REPUBLICA 
Oficina  No.  335  —  Teléfono  21-56 

Dirección  telegráfica  “MARANGEL” 
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bia  y  para  poner  en  vigencia  el 
plan  de  la  ONU,  se  envió  una  con¬ 
vocatoria  de  un  seminario  de  bien¬ 
estar  social  a  los  países  latinoame¬ 
ricanos,  que  deberá  reunirse  en 
Bogotá.  Si  bien  es  verdad  que  el 
jefe  de  la  sección  económica  de  las 
Naciones  Unidas  manifestó  que  el 
presupuesto  de  ayuda  social  que 
hoy  es  de  US  $  570.000,  está  des¬ 
tinado  para  los  países  asolados  por 
la  guerra.  Pero  afirmó  el  señor 
Cliento  que  quedará  parte  para 
ayudar  a  otros  países  (S,  IV-3). 

Subcomité  de  energía  atómica. 
En  su  política  de  fórmulas  medias 
de  conciliación,  Colombia  propuso 
nombrar  un  sub-comité  escogido 
entre  los  cinco  grandes  para  que  se 
haga  responsable  exclusivamente 
de  la  elaboración  del  proyecto  d* 
desarme.  En  un  principio  fue  des¬ 
aprobado  por  Estados  Unidos  y 
secundado  por  el  Brasil.  Puesto  a 
votación  fue  aprobado  (T.  IV-10). 

IX  C  onfer  encía  Panamericana. 
Después  de  un  mes  de  eficaz  per¬ 
manencia  entre  nosotros  volvió  a 
Wáshington  el  doctor  Manuel  S. 
Canyes,  director  de  la  oficina  ju¬ 
rídica  de  la  Unión  Panamericana. 

A  estudiar  las  instalaciones  de 
radio-comunicación  y  sonido  que 
se  proyectan  para  la  conferencia 
de  Bogotá,  vino  el  técnico  señor  G. 
Suro,  especialista  en  los  sistemas 
de  traducción  e  interpretación  si¬ 
multánea  empleados  en  las  últimas 
conferencias  internacionales  (T. 
III-21). 

El  plan  orgánico  de  la  secretaría 
ha  sido  presentado  ya^al  Ministro 
de  Relaciones.  Fue  elaborado  por 
el  doctor  Canyes  y  don  Jaime  Qui- 
jano  Caballero.  Prevé  el  informe 
un  personal  de  secretaría  de  110 
funcionarios,  unas  8  ó  10  comi¬ 
siones  y  subcomisiones.  Serán 


necesarios  no  menos  de  20  in¬ 
térpretes  y  36  traductores;  50  me¬ 
canógrafas  bilingües;  12  taquígra¬ 
fos;  6  operadores  de  actas;  6  cen¬ 
trales  de  micrófonos;  10  mecanó¬ 
grafas  de  turno.  Otros  departamen¬ 
tos  exigirán  personal  numeroso  co¬ 
mo  el  de  información  y  prensa,  el 
diario  cuadrilingüe  de  la  conferen¬ 
cia,  y  personal  subalterno  que  no 
bajará  de  55  encargados  de  servi¬ 
cios  internos. 

Cada  delegación  tendrá  su  ofi¬ 
cina  en  el  capitolio  y  tendrá  servi¬ 
cios  médicos,  de  banco,  correos,  tu¬ 
rismo,  salones  de  te  etc.  Asistirán 
el  director  general  de  la  Unión  Pa¬ 
namericana,  en  este  caso  el  colom¬ 
biano  Alberto  Lleras;  el  secreta¬ 
rio  de  las  Naciones  Unidas  y  pro¬ 
bablemente  otros  organismos  inter¬ 
nacionales  que  tendrán  sus  despa¬ 
chos  en  el  Capitolio.  El  secretario 
general  de  la  conferencia  con  ca¬ 
rácter  de  embajador,  doctor  Cami¬ 
lo  de  Brigard  Silva,  lo  mismo  que 
el  director  de  la  Unión  Panameri¬ 
cana  estudian  estos  proyectos  (T, 
01-26). 

Las  obras  en  Bogotá  avanzan  sa¬ 
tisfactoriamente.  El  municipio  ca¬ 
pital  acaba  de  adquirir  con  fondos 
de  la  ix  Conferencia  el  barrio  El 
Pensil  por  valor  de  $  700.000  a  fin 
de  ampliar  y  prolongar  la  Avenida 
de  las  Américas  en  el  corte  de  la 
calle  26  (T.  01-27). 

El  ministerio  de  relaciones  exte¬ 
riores  ha  organizado  una  serie  de 
conferencias  sobre  tema  internacio¬ 
nal.  Entre  los  conferenciantes  están 
Jesús  María  Yepes,  Luis  López  de 
Mesa  y  Alberto  Lleras  Camargo. 
También  sobre  tema  internacional 
han  disertado  los  antiguos  adjun¬ 
tos  de  Colombia  en  el  consejo  de 
seguridad,  Elíseo  Arango  y  Jorge 
Soto  del  Corral  (T.  OI-21  y  26). 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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I  ENEMOS  la  satisfacción  de 
poder  avisar  a  nuestra  distinguida 
clientela  que  muy  pronto  volvere¬ 
mos  a  recibir  máquinas  de  escribir 


Kkmington 

Anote  su  nombre 
para  entrar  en  turno 

J.  V.  Mi'iii'llí'n  &  Ce. 


A  VíHISKV 


JOHNNIE 
WALKER 


-SIGUE 


JOHN  WALKfcR  Sí  SONS  LTD. 
SOC/TCH  WHISKY  DISTILLERS, 
KUNIARNOCK,  SCOTLAND. 


Agenfes  :  Droguería  Jorg«  Carcas  «.  Ltda.',  Cali,  Colombia. 


El  cuerpo  diplomático  ha  tenido 
los  siguientes  cambios:  el  embaja¬ 
dor  John  C.  Wiley  de  Estados  Uni¬ 
dos,  después  de  tres  años  de  bri¬ 
llante  labor  en  Colombia  ha  sido 
trasladado  a  Lisboa.  Lo  reemplaza 
Williard  L.  Beaulac,  actualmente 
en  Paraguay  (T.  IV-Í  y  6).  En  lu¬ 
gar  del  embajador  Cervera  de  Pa¬ 
namá  viene  el  doctor  Roberto  Ji¬ 
ménez.  Y  el  Ecuador  cambia  em¬ 
bajadores  entre  Londres  y  Bogo¬ 
tá:  don  Augusto  Velasco  va  a  Lon¬ 
dres  y  de  allá  viene  don  Romero 
Viteri  Daponte  (S.  IV-14). 

Después  de  corta  temporada  en 
Bogotá  volvió  a  Nueva  York  el 
doctor  Alfonso  López,  presidente 
de  la  delegación  colombiana  en  el 
consejo  de  seguridad.  De  ,Caracas 
vino  definitivamente  al  país  el  ex¬ 
embajador  colombiano  Fabio  Lo¬ 
zano,  En  Bogotá  ha  empezado  a 
funcionar  una  oficina  de  recluta¬ 
miento  de  personal  para  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  ya  que  la  secretaría 
de  esa  entidad  debe  preparar  la 
asamblea  general  y  servicios  téc¬ 
nicos  de  la  misma.  La  organizó  el 
señor  Benedicto  Silva,  y  quedó  en¬ 
cargado  de  dicha  oficina  don  Al¬ 
fredo  Vásquez  Carrizosa  (T. 
1 11-30 ) . 

El  general  Francisco  Franco  je¬ 
fe  del  Estado  español,  concedió  la 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  al 
doctor  Laureano  Gómez,  y  la  en¬ 
comienda  de  la  misma  a  Camilo 
de  Brigard  Silva,  al  P.  Máximo 
García  de  Santa  Teresa,  y  al  P. 
Félix  Restrepo  (T.  III -27 ) . 

En  el  ministerio  de  guerra — El 
ministro  Sanz  de  Santamaría  via¬ 
jó  a  inspeccionar  las  guarniciones 
de  varias  ciudades  del  país.  A  su 


regreso  a  la  capital  expresó  la  sa¬ 
tisfacción  por  los  progresos  de  la 
armada  en  especial  en  Cartagena 
y  elogió  a  los  nuevos  pilotos  gra¬ 
duados  en  Cali  en  solemne  cere¬ 
monia  quienes  pilotearon  las  nue¬ 
vas  máquinas  adquiridas  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  (T_  IV-10). 

La  marina — El  director  general 
de  la  marina  capitán  de  corbeta 
Aureliano  Castro  pidió  la  baja  al 
ministerio  después  de  haber  tra¬ 
bajado  brillantemente  desde  el  año 
1929.  Le  sucede  en  el  cargo  el  ca¬ 
pitán  Rubén  Piedrahita  (T.  IV-1). 

En  la  escuela  de  grumetes  de  la 
base  naval  de  Cartagena  se  entre¬ 
nan  ahora  30  grumetes  cada  tres 
meses,  ya  que  esa  escuela  debe  pro¬ 
veer  a  la  armada  nacional  y  a  la 
marina  comercial  (T.  IV-11). 

Respecto  a  la  flota  mercante 
grancolombiana  informa  su  geren¬ 
te  Alvaro  Díaz  que  ha  tenido  cor¬ 
dial  acogida  en  los  Estados  Unidos, 
donde  quedó  arreglado  el  estable¬ 
cimiento  de  una  agencia  en  Nueva 
York  y  el  arrendamiento  de  mue¬ 
lles  (T.  III-21). 

política  NACIONAL  Política  liberal . 

El  Dr.  Eduar¬ 
do  Santos  renunció  o  devolvió  su 
mandato  de  jefe  político  a  las  ma¬ 
yorías  parlamentarias  en  extensa 
carta.  En  ella  analiza  el  doctor 
Santos  la  situación  del  partido  y 
dice  entre  otras  cosas: 

«Para  el  futuro  del  liberalismo 
subsiste  el  hecho  de  la  división,  de 
la  cual  depende  todo  el  porvenir. 
Si  una  fracción  liberal  obtuvo  alre¬ 
dedor  de  trescientos  cuarenta  y  cin¬ 
co  mil  votos  y  la  otra  alrededor  de 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 

mejor  amiga  será  siempre  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Ha  vuelto  a  aparecer  en  enero  de  1947  esta 
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Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 
*  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 
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Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 
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cuatrocientos  cuarenta  mil,  el  hecho 
visible  es  que  la  votación  conser¬ 
vadora  excede  a  la  mayor  de  esas 
fracciones  en  doscientos  mil  votos, 
mientras  en  el  total  los  votos  libe¬ 
rales  superan  a  los  votos  conser¬ 
vadores  en  cerca  de  ciento  cin¬ 
cuenta  mil  votos.  Si  se  hubiera  tra¬ 
tado  de  una  elección  presidencial 
el  partido  hubiera  sufrido  una  nue¬ 
va  derrota».  «Los  liberales  conser¬ 
van  su  mayoría  y  sus  posiciones, 
pero  están  enfrentados  a  un  con- 
servatismo  de  fuerza  indudable. 
Unidos  lo  pueden  vencer,  como  lo 
han  vencido.  Divididos,  sus  fuer¬ 
zas  mayoritarias  pueden  resultar 
ineficaces  y  estériles.  La  unión  si¬ 
gue  siendo  la  necesidad  vital  del 
partido.  Hay  que  procurarla,  no 
por  los  caminos  del  imperioso  co¬ 
mando  o  de  la  mansa  sumisión, 
sino  por  las  vías  del  acuerdo,  del 
reconocimiento  leal  de  fuerzas  que 
pueden  tener  matices  diversos,  pe¬ 
ro  que  han  estado  y  deben  estar 
ligadas  en  lo  esencial  por  tradicio¬ 
nes,  ideas,  anhelos  e  intereses  co¬ 
munes».  «Las  fuerzas  de  cada  gru¬ 
po  representan  factor  esencial  e 
imprescindible  en  lo  que  se  ha  con¬ 
seguido.  Si  alguna  de  ellas  no  hu¬ 
biera  actuado  con  la  decisión  y  vi¬ 
gor  con  que  actuó  la  otra  no  habría 
conocido  sino  un  sombrío  desas¬ 
tre».  Rechaza  como  mal  grave  el 
personalismo  y  propugna  la  cola¬ 
boración  en  el  gobierno  de  unión 
nacional.  Reconoce  la  labor  leal  y 
patriótica  del  señor  presidente  Os- 
pina  Pérez.  «Una  labor  demagó¬ 
gica  de  perturbación  de  la  vida  de¬ 
partamental  o  nacional,  o  de  agra¬ 
vación  de  los  problemas  existentes, 
cada  día  más  delicados  y  comple¬ 
jos,  no  solo  no  refrendaría  sus  tí¬ 
tulos  a  la  confianza  de  la  nación 
colombiana,  sino  que  los  debilita¬ 
ría  muy  gravemente»  (T.  III-28). 

Al  día  siguiente  vino  la  renun¬ 
cia  de  la  junta  asesora  del  partido 
compuesta  porros  señores  Echan- 


día,  López  de  Mesa,  Arriaga  An- 
drade,  Bonilla  y  Zea  Hernández 
(T.  III-29).  i 

Se  ha  anunciado  el  regreso  al 
país  del  doctor  Gabriel  Turbay  y 
su  propósito  de  entrar  al  senado 

(S.  111-29).  ..  '  I 

Un  memorial  de  agravios  pre¬ 
sentó  al  señor  presidente  el  doctor 
Gaitán.  Enumera  los  atropellos  de 
que  fueron  víctimas  en  las  eleccio¬ 
nes  y  días  posteriores  los  miem¬ 
bros  de  su  partido  (T.  IV-12). 

Nunca  había  sido  tan  comentada 
una  ley  nacional  como  la  llamada 
ley  del  arrastre.  Toda  la  prensa 
en  teoría  y  los  políticos  en  la  prác¬ 
tica  le  han  dado  tantas  vueltas  que 
de  tanta  hermenéutica  se  ha  con¬ 
vertido  en  poco  menos  que  jerigon¬ 
za  indescifrable.  Sobre  este  tema 
comentaba  Galibán  en  su  Danza 
del  16  de  marzo: 

«Esta  ley,  que  ahora  puede  li¬ 
brarnos  de  la  catástrofe  lleva  en 
sí  gérmenes  de  muerte  para  el  li¬ 
beralismo.  Es  una  patente  de  corso 
para  la  atomización  de  la  colecti¬ 
vidad.  Ya  no  será  posible  en  lo 
futuro  organizar  al  partido  y  mo¬ 
verlo  como  una  poderosa  unidad* 

El  ¡caciquismo,  el  manzaniltismo 
en  sus  formas  más  nefandas,  se¬ 
rán  los  frutos  inevitables  del  arras¬ 
are.  Las  próximas  elecciones  no 
serán  certamen  democrático  en 
que  el  partido  muestre  su  fuerza, 
sino  una  especie  de  lotería  a  la  que 
se  apuntarán  todos  los  aspirantes, 
en  la  esperanza  de  sacar  un  nú¬ 
mero  favorecido  por  la  suerte»  (T* 
111-16), 

Política  conservadora — Un  men¬ 
saje  de  la  dirección  nacional  del 
partido  a  raíz  de  las  elecciones 
afirma  entre  otras  cosas  que  la 
ambición  suprema  del  partido  es 
lograr  la  plenitud  de  los  derechos 
para  todos  los  colombianos.  «Esta 
ya  no  es  hora  de  analizar  la  ley 
del  arrastre  o  de  arrepentirse  de 
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Editorial  Reuisia  de  Derecho  Privado 

Delación  de  próximas  publicaciones: 

LEYES  MERCANTILES  Y  ECONOMICAS  DE  ESPAÑA,  Antonio  Polo  —  Ca- 
tedratico  de  Derecho  Mercantil. 

tratado  de  derecho  civil,  Federico  Puig  Peña  —  Fiscal.  (Esta 
obra  constará  de  5  tomos  en  seis  volúmenes,  que  comprenden: 

P  tomo — Vol.  I.  Teoría  general  de  la  obligación. 

1  tomo — Vol.  II.  Obligaciones  y  contratos. 

2°  tomo — Familia. 

3®  tomo — Derechos  reales* 

49  tomo — Sucesiones  y 

5°  tomo — Parte  general  del  Derecho  Civil. 

MANUAL  DE  DERECHO  CANONICO,  Pr0f .  Giovatltli  Cavigioli  (2  vols.) 
con  notas  de  Derecho  español  y  traducción  del  R.  P.  Ramón 
Lamas,  Catedrático  de  Derecho  Canónico. 

CAMINO  DE  servidumbre,  Prof.  Hayek  —  Traducción  de  José  Ver- 
gara.  Catedrático  de  Economía  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
Agrónomos. 

EL  CREDITO  EN  EL  DERECHO,  Prof.  A .  Koch. 

CONCESION  y  NULIDAD  de  patentes  y  marcas,  por  Manuel  Díaz  Ve- 
lasco . 


Ediciones  «PEGASO» 

K  / 

HISTORIA  DE  America,  Manuel  Ballesteros ,  Catedrático. 
historia  de  la  literatura  universal,  Jorge  R .  Fernández  Campos. 

HISTORIA  SINCERA  DE  LA  NACION  FRANCESA,  SeignoboS . 

LA  FILOSOFIA  DE  LA  EDAD  MEDIA,  Gilson . 

CANOVAS  DEL  castillo,  Antonio  Espina . 

¿de  donde  viene  Alemania?,  Gonzague  de  Reynold. 

EL  SENTIDO  de  la  historia,  Joseph  Bernhard . 
breve  historia  de  europa,  Southgate. 

FILOSOFIA  DE  la  historia,  Eric  Rothacker. 

EDITORIAL  REVISTA  DE  DERECHO  PRIVADO 

Caracas,  21  -  Apartado  48610  -  MADRID.  ESPAÑA 


ella:  tiempo  habrá  para  derogarla 
o  modificarla  cuando  esté  reuni¬ 
do  el  congreso.  Lo  que  importa  sa¬ 
ber  es  si  en  Colombia  rigen  las  le¬ 
yes  vigentes  o  si  su  derogatoria 
compete  a  los  mítines  políticos». 
Reconoce  que  el  conservatismo 
realizó  admirable  jornada  en  las 
elecciones  del  día  16  (S.  III-30). 

Por  su  parte,  también  el  direc¬ 
torio  conservador  presentó  al  se¬ 
ñor  presidente  una  larga  queja  de 
agravios  por  el  estilo  de  la  que  en 
días  anteriores  enviara  el  doctor 
Gaitán. 

Acerca  del  debate  eleccionario 
el  órgano  del  partido  en  Bogotá, 
El  Siglo  editorializó  varios  días 
sobre  las  fallas  de  la  seguridad  por 
parte  de  las  autoridades,  haciendo 
responsable  al  gobernador  Artea- 
ga  de  los  sucesos  de  Ubaté  y  en 
otros  sitios,  enumera  los  atropellos 
y  asesinatos  de  Nemocón,  de  Puen¬ 
te  Nacional  y  muchas  otras  ciuda¬ 
des  del  país. 

Como  el  periódico  El  Tiempo , 
en  forma  irresponsable  informara 
que  «en  reyerta  de  carácter  polí¬ 
tico  fue  muerto  un  sacerdote  es¬ 
pañol  el  15»,  y  que  dicho  Padre 
misionero  se  había  enfrentado  «pu¬ 
ñal  en  mano»  al  asesino,  El  Siglo 
trae  un  relato  de  los  hechos  y  re¬ 
chaza  indignado  la  información  del 
corresponsal  de  El  Tiempo.  En 
efecto,  el  cabecilla  liberal  José 
Aya  la  quien  conducía  en  vísperas 
de  elecciones  a  unos  indígenas  del 
Chocó,  al  ser  reprendido  por  la 
forma  como  trataba  a  los  indios 
por  el  misionero,  le  asesinó  por  la 
espalda  de  un  tiro  (S.  III-20). 

Sobre  los  hechos  trágicos  de 
Puente  Nacional  salieron  relatos 
espeluznantes  en  El  Siglo  escritos 
por  delegados  presidenciales. 

El  general  Berrto  que  encabezó 
la  lista  de  senadores  por  Antioquia, 
en  reportaje  para  El  Tiempo  ex¬ 
presó  su  alejamiento  de  la  política, 


escepticismo  respecto  a  la  unión 
nacional,  y  recuerda  ante  la  mala 
situación  del  ferrocarril  de  Antio¬ 
quia  cómo  él  siempre  fue  parti¬ 
dario  de  su  nacionalización  (T. 

IV-2). 

Disidencias  conservadoras — No 
se  libraron  los  conservadores  de 
disidencias  como  lo  comprueban 
las  del  Magdalena  y  Bolívar,  que 
recibieron  la  reprobación  del  doc¬ 
tor  Laureano  Gómez  y  del  directo¬ 
rio  nacional  #(S.  III-  1S) . 

La  prensa  liberal  por  su  parte 
ha  comentado  e  informado  amplia¬ 
mente  sobre  la  división  de  las  di¬ 
rectivas  conservadoras  de  Caulas. 
Los  grupos  en  discrepancia  son  el 
alzatismo  y  La  Patria  de  Man  Íza¬ 
les.  Entre  los  jefes  de  la  directiva 
Alvarez  Restrepo  y  Alzate  se  cru¬ 
zaron  cartas  de  áspero  tono.  Es¬ 
te  último  echa  la  culpa  de  la  derro¬ 
ta  del  partido  en  Caldas  al  grupo 
de  notables  de  La  Patria ,  al  gober¬ 
nador  y  al  clero  (T.  III-28).  Por 
su  parte  Silvio  Villegas  tercia  en 
el  debate  en  carta  a  Alvarez  Res¬ 
trepo  en  la  que  defiende  al  gober¬ 
nador  y  afirma  entre  otras  cosas: 
«Atacar  al  presidente  Ospina  y  a 
los  gobernadores  de  nuestro  par¬ 
tido,  más  que  una  deslealtad  es  un 
suicidio».  Y  plantea  el  dilema  en 
estos  términos:  «con  el  gobierno  o 
contra  el  gobierno»  (T.  IV-i). 

El  comunismo— También  al  de¬ 
bate  electoral  fue  el  partido  social 
democrático  o  comunismo.  Su  de¬ 
rrota  fue  tal  que  no  logró  llevar  al 
parlamento  a  un  solo  vocero.  Tan 
solo  obtuvo  un  diputado  en  la  asam¬ 
blea  de  Cundinamarca.  Con  tal 
motivo,  uno  de  los  intelectuales  de 
matrícula  reciente  en  el  P.S.D.  lan¬ 
zó  un  manifiesto  de  acusación  y 
ruptura.  Culpa  a  los  actuales  di¬ 
rigentes  de  burócratas  y  dice  que 
formará  aparte  el  verdadero  parti¬ 
do  comunista  de  Colombia.  Tal  e* 
la  actitud  del  abogado  Montaña 
Cuéllar  (T.  IV-9). 
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Los  precios  de  esta  lista  están  en  moneda  argentina 


FILOSOFIA  MODERNA  Y  FILOSOFIA  TOMISTA  en  2  todos  por  el 
Dr.  Octacio  N.  Derisi.  Obra  premiada  con  el  premio  nacional.  1er. 
tomo  $  5,00.  2?  tomo  §  6,00. 

CARTAS  SELECTAS  DE  SAN  JERONIMO— Versión  directa  del  la¬ 
tín,  con  previo  históricoditerario  y  notas  por  Sigfrido  Huber,  Pbro.  I 
Formato  14,5  X  20  cms.  $  13,00. 

ROSAS  DEL  PARAISO  O  DEVOCION  AL  SANTISIMO  ROSARIO, 
por  el  R.  P.  Domínguez  Del  Río,  C.M.F.  Una  verdadera  Enciclo¬ 
pedia  sobre  el  santo  Rosario.  578  páginas.  Formato  16  X  21  cms. 

$  9,00. 

INTRODUCCION  A  LA  VIDA  DEVOTA,  por  San  Francisco  de  Sales. 
Revisada  con  arreglo  al  original  francés  de  la  edición  clásica  de 
1619  por  el  R.  P.  Sigfridt  Huber.  Formato  10  X  J  cms.  624  pági¬ 
nas.  $  5,00. 

DIOS  Y  MI  ALMA,  guía  de  vida  interior,  2^  edición.  Preparado  por  los 
Rdos.  Padres  Gier-Lichius,  SVD.  $  5,00. 

VOLVIMOS,  autobiografías  de  célebres  convertidos  modernos.  540  págs. 
Ilustrado  con  11  retratos.  $  10.00. 

MEDITACIONES  para  el  uso  del  Clero  y  de  los  fieles,  para  todos  los 
días  del  año,  por  Andrés  Hamón.  4  tomos  cada  uno  de  610  pági¬ 
nas.  $  20,00. 

MI  JESUS,  por  el  P.  Luis  Ribera  C.M.F.  240  páginas.  300  grabados. 

$  2,00.  a 

DIARIO  ESPIRITUAL  DE  LUCIA  CRISTINA,  por  el  R.  P.  A.  Pou- 
lain,  S.  J.  Formato  12  X  18  cms.  Precio  §  5,00. 
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religiosa  La  nota  religiosa  por 
excelencia  del  mes  fue 
la  semana  santa.  El  movimiento  en 
todas  las  ciudades  del  país,  la  so¬ 
lemnidad  de  las  funciones  y  la  par¬ 
ticipación  sacramental  de  los  fie¬ 
les  fue  extraordinaria  y  casi  nun¬ 
ca  vista.  Tuvieron  lugar  las  clási¬ 
cas  procesiones  en  ciudades  y  al¬ 
deas,  descollando  como  siempre 
Popayán,  adonde  acudieron  multi¬ 
tud  de  visitantes.  Los  sermones  de 
siete  palabras  en  las  grandes  igle¬ 
sias  fueron  escuchados  por  gran¬ 
des  concursos  de  fieles  con  devota 
atención. 

Con  motivo  de  una  información 
falsa  de  Ultimas  Noticias,  radio- 
periódico  de  Bogotá,  el  excmo.  se¬ 
ñor  Rafael  Afanador,  obispo  de 
Pamplona,  envió  la  siguiente  recti¬ 
ficación:  «Me  permito  solicitar 
atentamente  se  sirva  rectificar  la 
información  leída  y  en  la  cual  se 
acusa  a  algunos  sacerdotes  de  ha¬ 
ber  recorrido  las  calles  armados 
de  revólver  encabezando  chusmas 
el  día  de  elecciones.  Gomo  tal  in¬ 
formación  es  falsa  de  toda  false¬ 
dad,  a  nombre  del  clero  bajo  mi 
responsabilidad  rechazo  total  y 
enérgicamente  estos  cargos  por 
calumniosos  y  afrentosos»  (S. 
III-23). 

Ante  las  injurias  inferidas  por 
gentes  irresponsables  contra  el 
excmo.  señor  obispo  de  Barranqui- 
11a,  don  Julio  Gaicedo  Téllez,  un 
grupo  de  más  de  600  damas  de  esa 
ciudad,  lanzó  una  protesta,  vindi¬ 
cando  así  el  buen  nombre  de  la 
ciudad  porteña  (S.  IV-3). 


El  señor  intendente  del  Chocó,  f 
haciéndose  eco  del  sentir  de  aque¬ 
lla  intendencia,  promulgó  un  her¬ 
moso  decreto  de  honores  a  la  me¬ 
moria  del  eximio  misionero  P.  Mo¬ 
desto  Arnaus  C.M.F.  asesinado  en 
forma  villana  cuando  ejercía  su 
cargo  de  protector  de  indios.  Re¬ 
conoce  el  decreto  los  grandes  mé¬ 
ritos  del  pastor  espiritual  y  del 
creador  de  cultura,  y  manda  que 
se  coloque  una  lápida  en  su  honor 
en  el  Internado  de  Gatru  fundado 
por  el  P.  Arnaus  (S.  IV-7). 

Bodas  de  oro  episcopales — Con 
solemnes  ceremonias  y  con  asisten¬ 
cia  de  varios  señores  obispos  se 
celebraron  en  Ibagué  las  bodas  de 
oro  sacerdotales  de  su  prelado, 
excmo.  señor  don  Pedro  María  Ro- 
driguez.  El  Sumo  Pontífice  reinan¬ 
te  envió  al  eximio  pastor  una  pre¬ 
ciosa  carta  de  felicitación  y  con  es¬ 
ta  ocasión  se  recordaron  sus  infa¬ 
tigables  labores  y  los  méritos  de 
una  carrera  tan  brillante  como  ab¬ 
negada  en  bien  de  la  Iglesia  y  de 
las  almas. 

Los  ejercicios  espirituales  que 
se  hacen  especialmente  en  tiempo 
de  cuaresma  y  semana  santa,  estu- 
\  iei  on  este  año  muy  concurridos.  « 

la  casa  de  Cristo  Rey  viene  a 
añadirse  otra  más,  la  de  Emaús, 
en  la  capital  de  la  república. 

De  su  visita  al  Sumo  Pontífice 
nos  informa  el  escritor  Germán 
Arciniegas:  «Recibe  Su  Santidad 
en  su  despacho  de  trabajo,  sentado 
ante  un  escritorio  pequeño  donde 
hay  un  Cristo,  unos  pocos  libros, 
de  cantos  dorados  y  pasta  blanca 


hombre  prudente  es  la 

__  CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


de  piel.  Su  Santidad  viste  de  blan¬ 
co.  De  rodillas  le  saludamos.  Ha¬ 
bla  todo  el  tiempo  español...  El 
español  lo  aprendió  cuando,  sien¬ 
do  cardenal,  fue  a  Buenos  Aires. 
Le  acompañaba  un  sacerdote  co¬ 
lombiano,  el  padre  Restrepo  Jara- 
millo,  de  quien  guarda  un  afectuo¬ 
so  recuerdo,  y  a  quien  debe  su  ini¬ 
ciación  en  nuestra  lengua...  Su 
Santidad  nos  pregunta  ,  cosas  de 
Colombia  con  minuciosidad  que 
asombra.  .  .  Hay  muchas  cosas  de 
Colombia  que  le  hacen  decir  va¬ 
rias  veces  esta  frase  que  nos  acom¬ 
paña  como  un  recuerdo  musical  de 
su  voz:  Es  una  felicidad  oír  hablar 
de  una  nación  como  la  de  ustedes» 
(T.  III-16). 

trabajo  Cesantía — El  gobierno  ha 
dado  un  decreto  regla¬ 
mentario  de  las  leyes  sobre  cesan¬ 
tías  contenidas  en  la  ley  69  de  1945, 
en  las  64  y  65  de  1946.  Se  puntua¬ 
liza  a  quiénes  comprende,  el  térmi¬ 
no,  las  empresas  que  deben  hacer¬ 
lo,  las  limitaciones  que  la  capaci¬ 
dad  de  las  empresas  exige  (28  de 
marzo). 

Respondiendo  a  una  consulta  so¬ 
bre  este  mismo  tema,  el  jefe  de  la 
oficina  de  trabajo,  dice:  «A  partir 
de  la  vigencia  de  la  ley  65  de  1946 
el  auxilio  de  cesantía  de  los  emplea¬ 
dos  particulares  debe  liquidarse  a 
razón  de  un  mes  de  sueldo  por  ca¬ 
da  año  de  servicios  continuos  (o 
continuos  y  discontinuos  desde  el 
19  de  febrero  de  1945,  fecha  de  la 
vigencia  de  la  ley  69),  cualquiera 
que  sea  este  tiempo  de  servicios  y 
cualquiera  que  sea  la  causa  de  la 
terminación  del  contrato  de  tra¬ 
bajo».  «Los  trabajadores  oficiales, 
cuyo  auxilio  de  cesantía  no  esté  re¬ 
gulado  por  una  ley  especial  más 
favorable,  tienen  derecho  a  un  mes 
de  sueldo  por  cada  año  de  servicio, 
y  proporcionalmente  por  las  frac¬ 
ciones,  bien  se  trate  de  servicios 
continuos  o  discontinuos,  y  cual¬ 


quiera  que  sea  la  causa  del  retiro, 
pero  siempre  a  partir  del  l9  de  ene¬ 
ro  de  1942».  «Los  obreros  particu¬ 
lares  tienen  derecho  al  auxilio  de 
cesantía  de  un  mes  de  sueldo  por 
cada  año  de  servicio  continuo  (o 
continuo  y  discontinuo  desde  el  16 
de  octubre  de  1944),  cualquiera 
que  sea  la  causa  de  terminación  del 
contrato  de  trabajo,  y  a  partir  del 
16  de  octubre  de  1959»  (T.  III-16). 

La  U.T.C . — Basado  en  las  leyes 
laborales  vigentes,  el  jefe  de  la  ofi- 
fina  de  trabajo,  conceptúa  que  no 
puede  haber  sino  una  confedera¬ 
ción  nacional  de  trabajadores  y  que 
por  consiguiente  la  Unión  de  Tra¬ 
bajadores  Colombianos  no  encaja 
dentro  de  las  leyes  actuales  (T.  III- 
29).  A  lo  que  el  secretario  de  la 
U.T.C.  responde  que  esa  federa¬ 
ción  no  es  confesional  ni  política: 
Que  por  otra  parte  el  concepto  ne¬ 
gativo  del  jefe  de  la  oficina  de  tra- 
/  bajo  no  equivale  a  supresión,  lo 
que  escapa  a  su  competencia  y  que 
poi  consiguiente  seguirá  actuando 
con  o  sin  personería  jurídica  (T 
IV-6), 

La  unidad  sindical — El  Tiempo 
de  30  de  marzo  defiende  editorial¬ 
mente  la  unidad  sindical.  «El  sin¬ 
dicato  político  o  confesional  choca 
con  el  precepto  legal,  lo  contraría 
abiertamente.  .  .  Lina  variante  del 
sindicato  político,  quizás  más  cen¬ 
surable,  es  el  sindicato  confesional. 
De  mayor  peligro  para  el  orden 
social  porque  trata  de  envolver  sus 
ambiciones  en  una  atmósfera  de 
mito  religioso,  de  carácter  eclesiás¬ 
tico,  que  retrotrae  a  la  lucha  mun¬ 
dana  a  un  sector  de  exclusiva  mi¬ 
sión  evangelizadora»  (T.  III-30). 

Pliegos  de  peticiones — Los  obre¬ 
ros  de  la  fábrica  de  calzado  Coro¬ 
na  presentaron  un  pliego  de  7  pun¬ 
tos  (T.  IIÍ-31).  Los  ferroviarios 
del  Magdalena  a  su  vez  presenta¬ 
ron  pliego  de  peticiones  a  la  Santa 
Marta  Railway  Comp.  de  7  puntos 
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EL  AS  MUNDIAL  DEL  TENNIS  ELOGIA 


EL  DELICADO  SABOR  DEL  PIELROJA 


Fred  Ferry,  la  primero  figura  mun* 
dial  dei  tennis,  en  su  reciente  visita  O 
Bcgatá,declará: 

"Hl  agrada  que  hallé  probando  una 
toen  del  auténtico  café  suave,  debo 
agregar  otra  experiencia  deliciosa  e 
inolvidable:  el  sabor  delicada  y  exqui- 
sito  de  un  cigarillo  PIELROJR. 

Descubra  ahora  que  el  tabaco  que 
ustedes  producen  puede  riualizar,por 
su  calidad,  con  la  merecida  fama  in* 

biano". 


/ 


(T.  IV-10).  De  12  puntos  es  el  plie¬ 
go  presentado  por  los  trabajadores 
del  ferrocarril  y  cable  aéreo  (T. 
IV-10).  La  Fedenal  presentó  a  la 
consideración  de  la  Troco  peticio¬ 
nes  en  el  sentido  de  aumentar  los 
salarios,  de  servicio  médico  para 
los  parientes  de  los  obreros,  esta¬ 
blecimiento  de  comisariatos,  au¬ 
mento  de  tripulaciones,  alza  de  ta¬ 
rifas  para  los  servicios  de  cargue 
y  descargue.  A  Bogotá  vinieron  di¬ 
putaciones  obreras  a  iniciar  el  pe¬ 
ríodo  conciliatorio.  Después  de  va¬ 
rios  meses  de  conversaciones  obre¬ 
ro-patronales  se  llegó  al  *  siguiente 
acuerdo:  Se  modifica  el  contrato 
de  trabajo  de  febrero  de  1944  con 
un  aumento  de  salarios  por  dos 
años.  Prima  de  muerte  por  acci¬ 
dente.  Se  dará  a  los  obreros  uni¬ 
formes  y  elementos  de  protección. 
Prima  móvil,  camarotes,  servicio 
dental,  bonificaciones,  hotel  en  Ba¬ 
rranca,  biblioteca  en  los  buques, 
pago  de  prestaciones  caídas  y  caja 
de  previsión  social  (T.  IV-3). 

Salario  familiar — En  el  concejo 
de  Bogotá  se  presentó  el  proyecto 
de  constitución  de  «fondo  de  sala¬ 
rio  familiar»,  de  gran  interés  so¬ 
cial.  Los  ponentes  fueron  los  con¬ 
cejales  Alberto  Figueredo  Salcedo 
y  Santiago  Ruiz  Boschell  (T. 
III-25). 

Trabajo  de  petroleros — A  fin  de 
regularizar  los  problemas  obrero- 
patronales  del  petróleo,  el  gobier¬ 
no  ha  delegado  a  los  inspectores 
del  trabajo  de  las  diversas  seccio¬ 
nes  del  país  para  resolver  los  pro¬ 
blemas  de  las  diversas  compañías, 
señalando  a  cada  uno  de  ellos  su 
jurisdicción  en  este  punto  (T. 
III-30). 

Soluciones — Se  han  solucionado 
los  problemas  surgidos  en  Pato 


Gold  Mines,  en  Maltería  de  Juan- 
chito;  en  la  fábrica  la  Garantía  de 
Pereira;  empresa  Lanman  and 
Barclay  de  Barranquilla;  Indepen- 
dent  Prospecting  Gomp.  de  El  Ban¬ 
co;  y7* París  Moda  de  Medellín  (T. 
IV-7).  También  se  solucionó  el 
pliego  de  la  fábrica  de  grasas  ve¬ 
getales  de  Barranquilla.  Están  pen¬ 
dientes  los  de  Industria  metalúrgi¬ 
ca,  cooperativa  lechera  y  manufac¬ 
turera  de  tapas  Corona  (T.  III-18). 

Plenurn  de  la  C.T.C. — En  el  tea¬ 
tro  municipal  de  Bogotá  tuvo  lugar 
la  instalación  del  anunciado  ple- 
num  de  la  Confederación  de  Tra¬ 
bajadores  Colombianos.  Pidió  al 
señor  ministro  de  trabajo  prórroga 
para  la  adopción  del  estatuto  sin¬ 
dical  a  fin  de  estudiarlo  más  a 
fondo.  A  la  inauguración,  verifi¬ 
cada  el  11  de  abril,  acudieron  74 
confederales  de  los  dos  comités  de 
Medellín  y  los  presidentes  de  las 
federaciones  departamentales.  El 
fin  del  plenurn  es  estudiar  la  situa¬ 
ción  política,  económica  y  social  de 
los  trabajadores  (T.  IV-íl).  Desde 
el  primer  momento  se  perfiló  la 
intención  de  un  paro  nacional. 

Ya  desde  antes  la  C.T.C.  por  su 
cuenta  había  invitado  a  todas  las 
federaciones  industriales,  depar¬ 
tamentales,  a  las  organizaciones 
sindicales  filiales,  a  poner  en  pie 
de  lucha  a  sus  afiliados  para  man¬ 
tener  intacto  el  derecho  de  huelga 
(T.  111-31).  Y  el  plenurn  decretó 
el  paro  general  en  todo  el  país  para 
fecha  no  lejana  (T.  XV-12).  Se  de¬ 
cretó  como  sede  del  próximo  con¬ 
greso  de  trabajadores  a  la  ciudad 
de  Cali  (S.  IV-14). 

C  onflicto  en  Rayón  Viscosa. 
Fueron  despedidos  400  obreros  de 
la  fábrica  Rayón  Viscosa  de  Ba¬ 
rranquilla  porque,  según  los  patro- 
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nos,  algunas  fábricas  de  tejidos  no 
compran  sus  productos.  El  sindica¬ 
to  actúa  para  solucionar  el  proble¬ 
ma  y  a  su  vez  interviene  el  gobier¬ 
no  (T.  III-16). 

La  huelga  de  Suaita—L a  G.T.C. 
mandó  a  los  obreros  textiles  que 
continuaran  la  huelga,  «legal  a  pe¬ 
nsar  del  fallo  ilegal  e  ilícito  del  juez 
del  Socorro»  (X.  1 1 1 -31 ) .  Esta  huel¬ 
ga  llevaba  el  8  de  abril  75  días  (T. 

IV-8). 

Charreteras — Por  despidos  en  ca¬ 
rreteras  de  Nariño  se  plantea  de 
nuevo  el  problema  social.  Los  obre¬ 
ros  alegan  que  se  está  violando  el 
pacto  colectivo.  La  federación  de 
carreteras  en  mensaje  al  señor  pre¬ 
sidente  dice  que  salva  su  responsa¬ 
bilidad  y  pone  como  plazo  de  aten¬ 
ción  a  sus  peticiones  el  31  de  marzo 
(X.  111-31 ).  Pero  ya  el  31  la  prensa 
anuncia  la  declaración  de  la  huelga 
en  Nariño  (X.  1 1 1-31 ) .  Se  nombró 
entonces  un  tribunal  de  conciliación 
en  cada  capital  de  departamento  y 
dt;  la  intendencia  del  Chocó,  con 
un  representante  del  gobierno,  otro 
del  sindicato  y  el  inspector  de  tra¬ 
bajo.  Se  proponían  crear  clima  de 
cordialidad,  y  tenía  como  atribu¬ 
ción  resolver  los  conflictos  (X.  IV- 
11).  Para  el  10  de  abril  la  federa¬ 
ción  decretó  paro  de  solidaridad 
en  todos  los  frentes  (X.  IV-10).  La 
C.l le  prometió  solidaridad.  Y 
con  este  fin  se  inician  los  paros  par¬ 
ciales  que  desembocarán  en. el  pa- 

i  o  general  decretado  por  el  plenum 
de  la  C.X.C. 

higiene  El  ministro  de  higiene 
Jorge  Bejarano  dictó  una 
importante  resolución  acerca  de 
la  reglamentación  del  procedimien¬ 
to  jurídico  en  la  expedición  de  li 
cencías  para  especialidades  farma¬ 
céuticas,  productos  biológicos  y  ali¬ 
mentos.  El  decreto  que  es  la  más 
completa  disposición  dictada  hasta 
el  presente  en  relación  con  ese 


asunto  consta  de  43  artículos  (X. 
III-25). 

Xambién  el  ministerio  de  higie¬ 
ne  se  ocupó  de  la  campaña  contra 
la  coca  que  hace  estragos  en  algu¬ 
nas  regiones  del  país.  Y  para  me¬ 
jor  realizarla  se  pide  la  ayuda  de 
los  sindicatos  (X.  IV-7). 

Los  empleados  de  higiene  del 
departamento  de  Santander  hicie¬ 
ron  un  paro  general  por  no  haber 
peí  cibido  sueldo  desde  diciembre 
(X.  IV-8). 

Al  volver  de  Lima  adonde  asis¬ 
tió,  como  lo  habíamos  informado, 
en  representación  de  Colombia  el 
doctor  Carlos  Arboleda  Díaz,  dio 
interesantes  declaraciones  sobre 
las  conclusiones  del  congreso  pa¬ 
namericano  de  tuberculosis.  El 
médico  colombiano  llevó  a  Lima 
un  estudio  sobre  cien  broncosco- 
pias  realizadas  en  Santa  Clara,  y 
anuncia  que  ya  están  preparando 
el  aporte  científico  para  el  próxi¬ 
mo  congreso  de  México  en  Í949. 
Se  decidió  en  Lima  el  examen  co¬ 
lectivo  por  el  método  Manuel  D^ 
Abreu  que  se  ha  venido  haciendo 
en  Colombia.  Vacunación  por  me¬ 
dio  del  B.C.G.  Creación  de  cen- 
ti  os  broncoscópicos.  Protección  so¬ 
cial.  «Pídase  a  los  gobiernos  lati- 
noamei  icanos  una  revisión  de  sus 
distintas  legislaciones  sociales  co¬ 
mo  son  las  de  trabajo,  sobre  enfer¬ 
medades  trasmisibles,  de  higiene 
industrial  y  de  seguridad  social, 
pai  a  que  las  medidas  de  protec¬ 
ción  para  el  tuberculoso  encuen¬ 
tren  bases  más  firmes»  (X.  IV-10) 

EL  MINISTERIO  DE  JUSTICIA  tiene 

tarea 

lai  ga  con  los  atentados  y  crímenes 
del  día  de  elecciones.  Hubo  muer¬ 
tos  en  Puente  Nacional,  en  Cajicá, 
en  Nemocon,  y  atropellos  en  mu¬ 
chas  otras  partes.  En  total  11  muer¬ 
tos  y  139  heridos  en  todo  el  país 
(T.  III-10). 
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el  TURISMO  está  de  plácemes,  si 
como  lo  anuncia  la 
prensa,  se  verifica  la  construcción 
de  hoteles  en  las  capitales  de  Amé¬ 
rica  por  la  PAA  (S.  IV-2).  La  ofi¬ 
cina  general  de  turismo  ha  hecho 
contratos  con  la  Travel  Service 
Inc.'  y  con  la  revista  This  Week 
para  propaganda  de  turismo  a  Co- 
lmbia.  La  primera  llevará  esa  pro¬ 
paganda  a  200  hoteles  estadinenses 
y  la  segunda  ya  ha  empezado  a  dar 
a  conocer  las  bellezas  y  sitios  de 
atracción  de  nuestra  tierra  (T. 
IV-10). 


obituario  En  forma  repentina 
murió  el  día  de  eleccio¬ 
nes  en  Cartagena  el  joven  abogado 
José  Luis  Trujillo,  quien  hasta  fe¬ 
cha  reciente  había  sido  abogado  de 
la  presidencia  de  la  república  (T. 
111-17).  En  un  mismo  día  murieron 
repentinamente  el  doctor  Alfonso 
Palau  y  su  señora.  El  doctor  Palau 
había  sido  contralor  de  la  repúbli¬ 
ca  y  profesor  de  derecho  mercantil 
en  la  Universidad  Javeriana.  Tan¬ 
to  en  política  como  en  comercio 
había  ocupado  posiciones  muy  des¬ 
tacadas.  Y  por  sobre  todo  fue  un 
gran  caballero  cristiano. 


III  -  Cultural 


educación  Ante  la  crisis  ministe¬ 
rial,  el  ministro  recién 
llegado,  doctor  Zuleta  Angel,  pre¬ 
sentó  su  renuncia  (T.  1 11-31 ) .  So¬ 
lucionada  la  crisis  el  presidente 
llamó  nuevamente  al  doctor  Zule¬ 
ta,  quien  se  posesionó  del  minis¬ 
terio  el  10  de  ábril  (T.  IV-11). 

En  educación  se  apropiaron  1.000 
pesos  para  cada  una  de  las  institu¬ 
ciones  siguientes:  academia  colom¬ 
biana  de  jurisprudencia;  academia 
nacional  de  medicina;  academia  co¬ 
lombiana  de  la  lengua;  academia 
nacional  de  historia;  academia  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  matemá¬ 
ticas;  sociedad  geográfica  de  Co¬ 
lombia  (T.  III-16). 

En  el  Colegio  de  San  Bartolomé 
(nacional)  se  inició  un  movimiento 
huelguístico  por  parte  de  algunos 
estudiantes,  que  fue  tomando  fuer¬ 
za  a  pesar  de  la  desautorización 


de  todo  el  profesorado.  El  vicerrec¬ 
tor  encargado  doctor  Torres  Pove- 
da  se  retiró  en  cuanto  el  ministerio 
nombró  rector  en  la  persona  del 
doctor  Elíseo  Arango  (T.  IV-12). 

PROPIEDAD  literaria  Por  decreto 

del  ejecutivo 
se  traslada  la  oficina  que  intervie¬ 
ne  en  la  propiedad  literaria  etc.  a 
la  biblioteca  nacional,  y  la  función 
de  registrador  nacional  de  la  pro¬ 
piedad  intelectual  se  asignan  al  di¬ 
rector  de  la  misma.  Se  reglamentan 
también  los  trámites  que  deben  se> 
guir  los  autores  en  este  sentido  (T. 
III- 30 ) . 

Por  iniciativa  del  doctor  Arcadio 
Plazas,  gerente  de  Librería  Vo¬ 
luntad  y  presidente  de  la  cámara 
colombiana  del  libro,  se  efectuará 
una  exposición  permanente  del  li¬ 
bro  colombiano  (T.  IV-6). 


Servir  a  la  patria  y  defender  a  la  familia  son  obligaciones  del  buen  ciudadano 
y  para  llenar  este  deber  nada  tan  eficaz  como  guardar  cada  día  un  poco 

de  lo  que  se  gana  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(185) 


libros  Colombia,  país  de  ciudades 
es  un  bello  volumen  pro¬ 
fusamente  ilustrado  sobre  las 
principales  ciudades  del  país  y  pu¬ 
blicado  bajo  la  dirección  de  Plinio 
Mendoza  Neira  (T.  III-28).  El  P. 
fray  Julio  Tobón,  de  la  Orden 
Franciscana,  ha  publicado  un  libro 
sobre  C  olombianismos  que  ha  sido 
muy  bien  recibido  por  la  crítica 
(S.  III-29).  Apareció  ya  el  iv  tomo 
de  la  Historia  de  la  literatura  co¬ 
lombiana  del  maestro  don  Antonio 
Gómez  Restrepo  que  ha  tenido 
igual  o  mejor  acogida  que  los  ante¬ 
riores  (S.  III-30).  Breve  historia 
de  una  ciudad:  Facatativá  por  Ig¬ 
nacio  Ramírez  Sánchez  (T.  IV-12). 
Don  Santos  Cifuentes  es  una  bio¬ 
grafía  de  Alfonso  Cifuentes  Gutié¬ 
rrez  (T.  IV-2). 

conferencias  En  el  Instituto  co- 

colombo-americano 
ha  venido  dictando  una  serie  de 
interesantes  conferencias  sobre 
historia  americana  el  profesor  Ar- 
thur  S.  Aitón.  En  la  biblioteca  na¬ 
cional  la  señorita  Elvira  Morcillo 
de  la  liga  de  la  Cruz  Roja  en  Gi¬ 
nebra  disertó  sobre  Organización 
de  sociedades  de  Cruz  Roja  y  va¬ 
lor  de  la  Cruz  Roja  internacional 
(1 . 111-22 ) .  En  la  Alianza  colombo- 
francesa  dictó  una  conferencia  la 
señorita  Isabel  Hurtado  sobre  Pa¬ 
rís  de  ayer  y  de  hoy  (T.  III-25).  El 
científico  francés  Julián  Martelli 
inició  una  serie  de  conferencias  en 
la  facultad  de  ingeniería  sobre 
energía  atómica  (T.  IV-8).  Sobre 
feminismo  sigue  un  agitado  deba¬ 
te  cuya  palestra  ha  sido  la  sala  de 
conferencias  de  la  biblioteca  nacio¬ 
nal.  Han  hablado  la  señora  María 
Cu r rea  de  Aya  sobre  La  plataforma 
de  la  unión  feminista ;  la  señorita 
Emilia  Zuleta  Torres  sobre  Nece¬ 


sidad  de  la  labor  social  de  la  mu* 
jer  en  el  momento  actual  (T.  IV-11) 

MUSICA  Por  la  Voz  de  Colombia 
se  trasmitió  desde  la  Igle¬ 
sia  de  San  Ignacio  un  concierto  clá- 
sico-religioso  en  que  actuó  como 
solista  el  barítono  colombiano  Luis 
Carlos  García  y  como  acompañan¬ 
te  el  maestro  Rafael  Cabral.  Se 
interpretaron  piezas  de  Haydn, 
Haendel,  Bach,  Schubert  y  Fauré. 

Invitada  por  la  orquesta  sinfóni¬ 
ca  de  la  Universidad  de  México 
fue  a  esa  ciudad  la  pianista  colom¬ 
biana  Aura  Moneada  que  termina 
estudios  en  el  Conservatorio  de 
Boston.  Allí  actuó  como  solista  y 
obtuvo  buen  éxito  (T.  III-17)-, 

La  orquesta  sinfónica  ha  conti¬ 
nuado  sus  conciertos’  dominicales 
en  el  Colón  los  domingos  por  la 
tarde.  En  el  mismo  teatro  actua¬ 
ros  los  pianistas  Stefaniai  y  Lasz- 
loffi,  de  renombre  internacional. 

La  extensión  cultural  repartirá 
gratis  la  nueva  partitura  oficial  pa¬ 
ra  canto  y  piano  del  himno  nacio¬ 
nal,  revisada  por  José  Rozo  Con- 
treras,  director  de  la  banda  nacio¬ 
nal  (T.  III-28). 

exposiciones  En  lo  que  va  corri¬ 
do  del  año  la  exten¬ 
sión  cultural  ha  patrocinado  9  ex¬ 
posiciones  de  arte  a  las  que  han 
asistido  más  de  10.000  personas 
(T.  III-30). 

Con  140  obras  de  más  de  cin¬ 
cuenta  jóvenes  pintores  se  inauguró 
la  exposición  de  la  biblioteca  na¬ 
cional.  Sin  entrar  en  la  parte  téc¬ 
nica,  es  absolutamente  reprobable 
V  de  mal  gusto,  dejar  a  la  vista  del 
público  intimidades  de  estudio  a 
veces  repugnantes  y  cuyo  valor  es¬ 
tético,  si  lo  tienen,  no  se  alcanza  a 
la  mayoría  de  los  visitantes. 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIYOSA  (J.  G.B.) 
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Director  del  teatro  de  Colón  fue 
nombrado  Bernardo  Romero  Lo¬ 
zano  ,(T.  III-26). 

periodismo  En  reemplazo  de  Al¬ 
berto  Lleras  ha  entra¬ 
do  a  la  dirección  de  la  revista  in¬ 
formativa  Semana  el  periodista 
Juan  Lozano.  A  dirigir  Justicia 
Social  ha  entrado  Daniel  Henao 
Henao. 


IV  - 

y 

SITUACION  general  La  revista  del 

banco  emisor 
de  marzo  dice  lo  siguiente:  «Al 
estudiar  las  cifras  correspondien¬ 
tes  a  febrero  pasado,  a  que  esta  re¬ 
seña  se  refiere,  encontramos  en  la 
mayor  parte  de  ellas  una  tendencia 
a  la  baja. 

«Según  datos  suministrados  pol¬ 
la  oficina  de  control  de  cambio, 
importaciones  y  exportaciones,  las 
entradas  de  divisas  en  el  mes  pa¬ 
sado  fueron  de  U.  S.  $  19.886.000 ; 
al  paso  que  las  autorizaciones  para 
la  compra  de  cambio  exterior  lle¬ 
garon  a  U.  S.  $  31.351.000,  lo  que 
deja  un  saldo  adverso  de  U.  S. 
$  11.465.000. 

«Este  desequilibrio  en  la  balan¬ 
za  de  pagos,  que  puede  considerar¬ 
se  como  transitorio,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  los  meses  con  que*  se 
inicia  el  año  son  de  escasez  de  di¬ 
visas,  ya  que  apenas  principia  la 
recolección  de  la  cosecha  del  café, 
ha  producido  una  baja  en  las  re¬ 
servas  de  oro  y  divisas  del  banco 
emisor  de  $  14.965.000,  o  sea  el 
4.9%. 

«La  baja  de  las  reservas  por  ven¬ 
ta  de  divisas  ha  debido  producir 
un  descenso  similar  en  los  medios 
de  pago;  pero  en  realidad  estos 
solo  disminuyeron  en  $  2.173.000; 
o  sea  el  0.33  %,  lo  que  se  explica 


El  ministro  de  obras  públicas  se 
dirigió  al  intendente  fluvial  de  Ba- 
rranquilla  a  fin  de  que  de  prela- 
eión  a  los  despachos  de  papel  pa¬ 
ra  periódicos  (S.  III-28).  Ante  las 
incitaciones  subversivas  de  varios 
radioperiúdicos  la  opinión  nacional 
ha  reclamado  a  las  autoridades  que 
ejerciten  el  derecho  que  la  ley  les 
otorga  en  sentido  de  controlar  los 
órganos  de  publicidad  cuando  se 
salen  de  la  constitución. 


por  el  hecho  de  que  una  buena  par¬ 
te  de  los  billetes  retirados  de  la 
circulación  por  venta  de  divisas, 
volvieron  a  salir  a  ella  por  opera¬ 
ciones  de  crédito  otorgadas,  en  di¬ 
versas  formas,  por  el  banco  cen¬ 
tral  de  emisiones. 

«En  efecto,  en  febrero  aumen¬ 
taron  apreciablemente  los  présta¬ 
mos  y  descuentos  del  Banco  de  la 
República  a  las  instituciones  afi¬ 
liadas,  que  pasaron  de  $  26.566.00# 
a  8  34.212.000;  los  otorgados  a  otras 
entidades  oficiales,  que  subieron, 
más  que  duplicándose,  de  8  1.500.000 
a  8  3.585.000;  y  por  último,  los  co¬ 
rrespondientes  a  un  nuevo  renglón 
de  balance:  Préstamos  a  bancos  no 
afiliados ,  que  aparece  con  un  sal¬ 
do  deudor  de  8  3.000.000. 

«En  realidad,  los  medios  de  pa¬ 
go  han  aumentado  en  el  último  se¬ 
mestre,  de  setiembre  de  1946  a  fe¬ 
brero  de  1947,  en  8  25.281.000,  o  sea 
el  4  %. 

«Estas  cifras  explican  que  el 
costo  de  la  vida  haya  seguido  su¬ 
biendo.  En  el  mes  pasado  aumen¬ 
tó  en  2.1  puntos,  o  sea  1.05  % . 

«La  situación  fiscal — Los  ingre¬ 
sos  totales,  prosigue  la  revista,  al  te¬ 
soro  público,  por  rentas  recaudadas, 
subieron  en  febrero  a  8  21.821.009, 
contra  8  18.933.000  en  enero  y 
8  16.919.000  en  febrero  de  1946.  Es- 


Económica 


tas  cifras  representan  un  aumento 
_  de  15.25  c/<  ,  en  relación  con  enero 
precedente,  y  de  28.97  %  en  rela¬ 
ción  con  febrero  de  1946. 

«Las  apropiaciones  para  los  gas¬ 
tos  públicos  en  enero  se  fijaron  en 
$  23.053.000.  El  déficit  fiscal  aproxi¬ 
mado  en  enero  sube  a  $  15.785  000. 

Cambio  exterior — «Se  ha  mante¬ 
nido  sin  modificación  la  cotización 
del  dólar,  en  nuestra  moneda,  en¬ 
tre  los  puntos  de  compra  y  venta 
del  Banco  de  la  República. 

«Producción  de  oro — En  el  mes 
pasado  la  producción  global  de 
oro  adquirida  por  el  Banco  de  la 
República  ascendió  a  36.470  onzas 
de  oro  fino,  lo  que  representa  una 
baja  de  10.3  [4  en  comparación  con 
la  de  enero  de  este  año,  que  fue  de 
40.651  onzas.  En  los  dos  primeros 
meses  del  año  el  banco  ha  com¬ 
prado  77.121  onzas,  contra  80.036 
en  igual  período  de  1946. 

« Producción  de  petróleo — Esta 
industria  continúa  desarrollándose 
normalmente.  En  enero  y  febrero 
últimos  se  produjeron  respectiva¬ 
mente  2.131.000  y  1.732.000  barri¬ 
les,  El  promedio  mensual  compara 
ventajosamente  con  el  de  1946,  que 
fue  de  1.869.000  barriles. 

«Café — Se  han  observado  en  ios 
mercados  extranjeros,  con  la  ine¬ 
vitable  reprecusión  en  los  internos, 
algunas  oscilaciones  en  las  cotiza¬ 
ciones  del  café,  de  suerte  que  hoy 
se  cotiza  la  carga  de  pergamino  en 
Girardot  a  5  96,00,  contra  $  97,00 
en  el  mes  pasado.  La  posición  es¬ 
tadística  del  café  garantiza  para  la 
cosecha  cuya  recolección  acaba  de 
iniciarse,  precios  remuneradores, 
similares,  si  no  superiores,  a  los 
que  hoy  rigen.  La  Federación  Na¬ 
cional  de  Cafeteros  ha  anunciado 


su  propósito  de  seguir  comprando 
el  café  a  los  precios  actuales,  lo 
que  garantiza  anticipadamente  la 
satisfactoria  venta  de  las  cosechas 
en  proceso  de  recolección,  benefi¬ 
cio  y  movilización». 

presupuesto  favorable  En  infor¬ 
me  deí 

contralor,  doctor  Palacio  Rudas, 
se  dice  que  hay  un  avance  presu- 
•  puestal  grandé  en  los  meses  co¬ 
rridos  relativamente  a  los  prime¬ 
ros  meses  de  1946.  Mientras  el  año 
anterior  arrojó  la  cifra  de  19.342.252 
de  pesos,  en  el  presente  ha  produ¬ 
cido  8  33.087.751,69.  De  forma  que 
si  se  aplazan  ciertos  gastos  el  ba¬ 
lance  final  puede  resultar  favora¬ 
ble.  Al  mismo  tiempo  aboga  el  con¬ 
tralor  por  un  cambio  en  el  régimen 
,  presupuesta^  fundando  entre  otras 
cosas  una  entidad  aparte  formada 
de  técnicos  asesores.  El  mayor  ren¬ 
dimiento  fiscal  proviene  según  el 
informe  de  las  aduanas  y  los  re¬ 
cargos.  Los  ferrocarriles  en  cam- 

w  • 

¡oio  acusan  en  los  dos  primeros 
meses  un  déficit  de  $  945.651,84  y 
concluye  que  es  evidente  que  tiene 
que  atribuirse  a  fallas  de  adminis 
tración  (T.  III-20). 

El  ministro  de  hacienda  doctor 
Francisco  de  Paula  Pérez,  infor¬ 
ma  largamente  sobre  los  recortes 
hechos  al  presupuesto,  y  cómo 
gracias  a  ellos  y  a  la  prudencia  en 
gastos,  el  déficit  se  reducirá  en 
40  millones,  o  sea  que  en  vez  de  ser 
de  56  millones  como  estaba  calcu¬ 
lado,  será  solo  de  16  (S.  111-28). 

Ante  el  consejo  de  estado  se 
presentaron  varias  cuestiones  refe¬ 
rentes  al  presupuesto.  El  consejo 
ha  respondido  que  el  actual  pre¬ 
supuesto  ha  quedado  en  varias  dis- 
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posiciones  gubernamentales  al  mar¬ 
gen  de  la  constitución.  Y  concluye 
que  debe  atenderse  ante  todo  a 
mantener  incólume  la  carta  funda¬ 
mental.  Y  que  por  lo  tanto  babrá 
que  atenerse  al  presupuesto  del  año 
45,  que  es  lo  mejor  que  hasta  aho¬ 
ra  se  ha  legislado  (T.  III-29). 

costo  de  la  vida  El  alza  del  costo 

de  la  vida  que 
subió  en  marzo  2.65  puntos  sobre 
todo  en  los  víveres  es  la  preocupa¬ 
ción  máxima  y  de  ella  se  ocupa  la 
prensa  con  alarma.  Sobre  todo 
cuando  se  sabe  que  hay  grandes 
reservas  alimenticias  en  los  depó¬ 
sitos  de  los  acaparadores.  El  costo 
de  la  vida  obrera  subió  en  Bogotá 
5.8  puntos.  La  clase  media  expe¬ 
rimentó  una  alza  de  3  puntos  (T. 
IV-8). 

m 

CONTROL  DE  precios  Oficialmente 

se  ha  anun¬ 
ciado  que  no  se  permitirá  el  alza 
de  ningún  precio  en  adelante  (T. 
IV-11). 

Que  hay  una  producción  inferior 
al  consumo  se  echa  de  ver  en  los 
llamados  «líchigos»  (yucas,  papas, 
arracachas  etc.).  Ello  ha  provoca¬ 
do  una  mayor  intervención  del 
control,  que  a  su  vez  trata  de  in¬ 
tervenir  también  en  el  cemento, 
otro  artículo  escaso. 

No  está  descartado  del  todo  el 
racionamiento  general  en  cuestión 
alimenticia,  sobre  todo  en  arroz  y 
panela,  por  la  razón  apuntada  arri¬ 
ba  de  escasa  producción  y  creciente 
consumo.  El  arroz,  por  ejemplo, 
bajó  27.000  toneladas  de  1945  a 
1946,  y  está  muy  escaso  en  el  mer¬ 
cado  mundial  (T.  IV-10). 

IMPORTACIONES  Para  llenar  las  de¬ 
ficiencias  de  la 
producción  el  INA  está  cumplien¬ 
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do  la  misión  para  que  fue  creado 
introduciendo  alimentos,  desde 
manteca  hasta  cebolla.  Introdujo  en 
la  primera  quincena  de  marzo 
4.500  latas  de  manteca,  de  las  cua¬ 
les  toma  el  instituto  2.000,  De  Nue¬ 
va  York  introdujo  15.550  bultos  de 
avena;  570  sacos  de  cebolla;  300 
sacos  de  trigo;  5  de  fríjoles;  y  800 
bultos  de  papa  (T.  IV-10).  El  INA 
está  comprando  por  su  parte  pane¬ 
la  en  occidente  para  repartirla  a 
precios  equitativos,  pues  ya  los  pa¬ 
neleros  están  pidiendo  alza  (T.  IV- 
1).  La  escasez  de  trigo  y  azúcar  se 
verá  aliviada  con  14.000  toneladas 
de  trigo  y  200.000  sacos  de  azúcar 
introducidos  más  tarde  por  la  mis¬ 
ma  entidad  (S.  III-29). 

agricultura  Se  echa  de  ver  pues 

que  con  toda  razón 
predomina  en  la  providencia  gu¬ 
bernamental  la  preocupación  por 
la  intensificación  de  la  agricultura. 
Y  en  ello  están,  no  solo  el  presi¬ 
dente  de  la  república,  sino  sus  mi¬ 
nistros.  Así,  el  de  la  economía,  doc¬ 
tor  Marulanda,  declara  que  se  pro¬ 
pone  dar  ayuda  eficaz  económica  y 
técnica  al  cultivo  del  maíz  y  del 
plátano,  que  con  la  panela  son,  se¬ 
gún  el  señor  ministro,  la  base  ali¬ 
menticia  del  pueblo  colombiano  (S. 
III-24). 

En  Wáshington  se  ha  concedido 
licencia  de  exportación  de  5.000  to¬ 
neladas  de  maíz  para  Colombia 
(T.  IV-9).  Al  mismo  tiempo  Co¬ 
lombia  sigue  exportando  cada  vez 
más  algunos  frutos  que  escasean  en 
otras  latitudes  como  el  banano  y 
el  café.  Así,  en  febrero  se  exportó 
por  Santa  Marta  banano  en  canti¬ 
dad  de  212.441  racimos  por  valor 
de  $  609.809  (T.  IV-10). 

El  café ,  nuestro  renglón  agrícola 
mayor  y  lá  primera  fuente  de  di- 


rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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visas  extranjeras,  es  el  índice  de 
la  prosperidad  nacional.  Por  eso 
al  disminuir  la  compra  en  Estados 
Unidos,  como  sucedió  en  febrero 
(58.424.556  libras),  el  precio  bajó 
sensiblemente  en  el  interior,  cau¬ 
sando  inquietud  y  zozobra  (T.  IV- 
2).  Afortunadamente  para  los  cul¬ 
tivadores  la  Federación  Nacional 
del  Gafé  se  ha  comprometido  a 
comprar  todo  el  café  de  la  cosecha 
a  precio  fijo  y  la  Caja  de  Crédito 
Agrario  está  ayudando  a  los  cafe¬ 
teros  a  recoger  la  cosecha  en  exce¬ 
lentes  condiciones.  Lo  que  está  es¬ 
caso  pues  no  es  el  crédito  sino  los 
brazos,  sobre  todo  en  el  Quindío, 
donde  se  anuncia  una  cosecha  ex¬ 
cepcional.  Se  ha  pedido  que  ven¬ 
gan  peones  de  Huila  y  Tollina  (T. 
IV-3). 

A  principios  de  abril  vuelve  a 
reaccionar  el  precio  en  los  Estados 
Unidos. 

Respecto  a  la  situación  cafetera, 
viene  a  sumarse  a  los  informes  fa¬ 
vorables  venidos  de  Estados  Uni¬ 
dos  y  que  reseñamos  en  crónica 
anterior,  el  de  un  experto  en  eco¬ 
nomía  y  comercio  como  Emilio  To¬ 
ro,  delegado  de  Colombia  en  el 
fondo  monetario  internacional  y  en 
el  banco  internacional  de  recons¬ 
trucción  y  fomento.  Declara  el  se¬ 
ñor  Toro  que  el  horizonte  es  mag¬ 
nífico  por  la  creciente  demanda  y 
porque  el  Brasil  está  disminuyen¬ 
do  vertiginosamente  su  exporta¬ 
ción.  Tenemos  pues  que  esmerar¬ 
nos  en  cuidar  la  calidad.  Pero  no 
hay  presunción  ninguna  que  indi¬ 
que  la  baja  (T.  IV-6). 

También  los  cafeteros  se  agre¬ 
mian  o  sindícalizan.  Así  ha  surgi¬ 
do  en  Caldas  el  sindicato  de  cafe¬ 
teros,  organizado  sobre  todo  por 
Guillermo  Eastman  Mejía.  «El  gre¬ 
mio  de  cafeteros,  ha  declarado  pa¬ 
ra  la  prensa  este  último,  es  el  más 
rico  si  se  considera  en  relación  a 
los  precios  del  café,  pero  es  el  más 


pobre,  dentro  del  standard  de  vi¬ 
da  que  sostiene»  (T.  IV-12).  Falta 
ver  qué  relaciones  va  a  tener  en 
adelante  con  la  Federación  Nacio- 
-  nal  de  Cafeteros. 

Un  colombiano  parece  que  b'a 
inventado  una  tostadora  de  café 
muy  ingeniosa,  y  que  en  Estados 
Unidos  han  perfeccionado  bastante 
los  técnicos.  Es  el  señor  Augusto 
S.  Torres,  nacido  en  la  Montaña. 
Según  descripción  del  Journal  of 
C  ommerce  la  tostadora  es  poco 
mayor  que  una  caja  registradora, 
y  basta  mover  un  botón  para  que 
el  proceso  todo  de  la  preparación 
de  una  taza  de  café  se  verifique  de¬ 
lante  del  cliente  (T.  III-l). 

Cacao — El  gobierno  nacional,  en 
vista  del  problema  actual  de  esca¬ 
sez  y  de  la  capacidad  de  nuestros 
suelos  para  el  cultivo  del  cacao,  ha 
destinado  $  5.000  para  una  granja 
de  cultivo  y  experimentación  de  ca¬ 
cao  en  Puerto  Tejada  (T.  III-26). 
Según  informe  del  jefe  del  depar¬ 
tamento  agrícola  doctor  Eduardo 
Mejía  en  el  Carare  hay  sembrados 
actualmente  800.000  árboles  de  ca¬ 
cao  repartidos  en  1.600  fincas. 

Algodón — La  industria  creciente 
reclama  materias  primas  a  la  ma¬ 
no.  Ello  explica  el  interés  que  en 
los  últimos  años  se  ha  dado  al  al¬ 
godón.  En  especial  en  el  valle  del 
Magdalena  en  el  Tolima  donde  a 
pesar  de  la  liquidación  de  la  coope¬ 
rativa  de  Girardot  se  producen 
actualmente  dos  millones  quinien¬ 
tos  mil  kilos.  El  jefe  de  cooperati¬ 
vas  Jorge  Guevara  informa  que  se 
han  asociado  últimamente  las  coo¬ 
perativas  de  la  costa  y  la  agrícola 
del  Magdalena,  y  demuestra  el  es¬ 
tado  de  abuso  permanente  en  que 
está  el  pequeño  cultivador  del  To¬ 
lima.  Pide  que  se  pongan  en  mar¬ 
cha  las  máquinas  excelentes  de 
la  cooperativa  de  Girardot  que  han 
pasado  al  fondo  cooperativo  nacio- 

Sigue  en  la  Pág.  (195)  del  suplemento 
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Orientaciones 


“desarme  de  los  espíritus n 

(REFLEXIONES  AL  REGRESO) 


por  Daniel  Henao  Henao 

LA  campaña  electoral  que  ha  sacudido  el  país  en  estos  meses  nos  ins- 
pira  estas  líneas1.  Hemos  querido  dejar  de  lado  los  asuntos  de  po¬ 
lítica  externa  que  nos  han  preocupado  en  los  tiempos  pasados  para 

ocuparnos  en  un  problema  que  nos  parece  merecer  la  atención  de  todo 
buen  ciudadano 

Quienes  regresamos  al  país  después  de  larga  ausencia  y  trasegar  por 
las  tierras  atormentadas  del  viejo  continente,  no  podemos  menos  de  sen¬ 
tir,  al  contacto  tibio  de  la  patria,  un  justificado  orgullo.  Materialmente 
nuestro  país  ha  conocido  en  el  curso  de  estos  años  una  etapa  de  crecimien¬ 
to  que  no  puede  sólo  medirse  en  los  años  que  hace  que  no  lo  vemos,  tan¬ 
to  es  a  saltos  su  progreso  y  a  empujones’  su  adelanto.  Industrias,  agricul¬ 
tura,  vías  férreas,  sembrados,  regadíos,  motorización,  aviación,  son  tan¬ 
tos  capítulos  sobre  los  cuales  el  avance  es  notorio  y  significativo.  Institu- 
cionalmente  y  sobre  todo  en  el  campo  social  nuestro  pueblo  ha  entrado 
a  gozar  en  gran  parte  de  todas  las  medidas  protectrices  ideadas  por  los 
legisladores  de  los  Estados  más  avanzados  para  librar  al  trabajador  ur¬ 
bano  de  la  miseria  y  lo  imprevisto.  Si  descontamos  el  campo  electoral  en 
el  cual  las  leyes  que  nos  rigen  necesitan  aún  revisión,  en  especial  para 
derribar  las  medidas  que  han  sido  escritas  con  el  exclusivo  intento  de  que 
aprovechen  a  un  grupo  y  no  a  la  nación,  muchas  de  las  leyes  recientes, 
en  especial  las  que  reglamentan  el  trabajo  del  Congreso  y  de  sus  comisio¬ 
nes,  marcan  un  notable  avance  en  el  deseo  de  hacer  de  esta  rama  del  po¬ 
der  público  una  verdadera  institución  de  servicio.  Mucho  falta,  pero  mu¬ 
cho  se  ha  logrado.  Hay  un  punto  sí  sobre  el  cual  tenemos  mucho  que  apren¬ 
der  y  campo  inmenso  que  recorrer,  es  el  relativo  a  la  tolerancia  entre  hijos 
de  un  mismo  país  que  San  Pablo  escribía  ya  en  sus  Epístolas  como  una 
de  las  condiciones  necesarias  para  la  convivencia  entre  hermanos. 

No  es  que  pretendamos  exigir  que  en  nuestras  costumbres  políticas 
se  instaure  un  tibio  diálogo  doctrinario  que  presente  ante  el  adversario 
las  tesis  propias  sin  calor  y  sin  convicción,  envueltas  en  musgosa  prosa. 
Pero  esta  racha  de  exageración  verbal  y  escrita,  que  conoce  su  máxima 
curva  en  vísperas  electorales,  no  puede  ser  signo  de  convicción,  ni  línea 
corriente  de  combate,  cuando  ella,  como  es  el  caso  nuestro,  desfigura  por 
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completo  la  fisonomía  misma  de  la  lucha;  disfraza  con  sombríos  colores 
el  pasado  de  cada  partido;  presenta  a  qien  no  haya  vivido  esos  tiempos 
una  imagen  falsa  y  abultada  de  lo  que  fueron  ellos  en  realidad;  desacre¬ 
dita  el  paÍ9  y  sus  dirigentes  de  todo  orden  y  sus  instituciones  de  los  últi¬ 
mos  cien  años,  y  da  la  impresión  falsa  de  que  aquí  hemos  vivido  en  una 
lucha  de  caníbales,  que  se  lanzan  después  de  cada  cambio  de  gobierno  y 
de  partido  en  el  mando  a  borrar  todo  lo  escrito,  a  renegar  de  todo  lo  con¬ 
seguido,  a  encontrar  aún  en  las  buenas  reformas  y  avances  de  las  institucio¬ 
nes  una  mala  intención  de  desquite  que  seguramente  no  las  animó.  Ensi¬ 
mismados  en  nuestra  propia  contienda,  como  el  gato  con  sus  cascabeles, 
ignoramos  que  nuestras  luchas  actuales  se  efectúan  ante  los  ojos  del  mun¬ 
do,  y  no  en  el  cerrado  círculo  en  que  antiguamente  podríamos  permitirnos 
querellarnos  en  «patrias  bobas»  sucesivas  sin  que  nadie  pudiera  llegar  a 
informarse  de  nuestras  luchas  y  sus  métodos.  El  mundo  actual  es  muy  otro. 
Las  distancias  se  han  encogido  gracias  a  las  rápidas  vías  de  comunicación. 
El  mundo  se  ha  vuelto  un  Continente.  Los  países  todos  se  interesan  por 
nuestras  costumbres,  políticas  en  especial.  Las  embajadas  son  hoy  nume¬ 
rosas  en  nuestro  país,  y  no  están  ya  compuestas  como  antaño  por  un  Mi¬ 
nistro  que  en  él  pasa  vacaciones,  y  un  dactilógrafo  que  envía  innocuas  no¬ 
tas  a  su  respectiva  cancillería,  sino  que  Agregados  Culturales  que  han  re¬ 
corrido  todo  el  planeta,  avanzando  jerárquicamente  en  sus  carreras,  y  que 
comparando  culturas  y  métodos  envían  de  cada  país  una  reseña  fidedigna 
a  sus  Cancillerías. . .  y  la  del  nuestro  actual  no  puede  ser  sino  reflejo  de 
nuestras  refriegas.  Colombia,  por  lo  demás,  es  el  único  país  en  el  Conti¬ 
nente  que  puede  enorgullecerse  de  sus  costumbres  políticas.  El  único  que 
en  cerca  de  medio  siglo  no  ha  conocido  una  revolución  y  ha  visto  sucederse 
regular  y  constitucionalmente  sus  gobernantes  libremente  elegidos  por  el 
pueblo*  Que  no  conoce  ni  una  turbación  del  orden  constitucional  de  im¬ 
portancia,  ni  un  golpe  de  Estado  en  tan  largo  lapso.  Y  que  ha  visto  ya  en 
dos  ocasiones  encomiables,  entregas  del  poder  al  adversario  en  eleccio¬ 
nes  dirigidas  por  el  partido  perdidoso  desde  el  gobierno.  Son  estas  las  no¬ 
tas  que  caracterizan  el  grado  de  saturación  democrática  de  un  pueblo.  Es 
necesario  haber  asistido  a  ellas  desde  el  exterior  en  donde  se  incrementa 
el  interés  por  las  cosas  de  la  patria,  para  haber  observado  cómo  ellas  abo¬ 
gan  por  la  cultura  de  un  país.  Nosotros  fuimos  en  esos  días  memorables 
de  mayo  de  1946  motivo  de  la  observación  y  el  elogio  del  mundo*  Más  aún: 
a  raíz  de  las  elecciones  presidenciales  de  1946  la  instalación  de  un  gobier¬ 
no  de  unión  nacional,  en  América  único,  se  mostraba  muy  a  tono  con  el 
clima  que  domina  en  estas  épocas  de  postguerra.  Ya  en  Europa  habíamos 
visto  gobiernos  de  concordia  establecidos  en  los  principales  países:  Fran¬ 
cia,  Italia,  en  un  tiempo  Inglaterra,  Bélgica,  Holanda,  Austria,  para  no 
mentar  a  Suiza,  en  donde  ellos  han  sido  siempre  de  uso.  Pero  en  casi  to¬ 
dos  estos  países  ellos  se  aplicaban  como  una  medida  de  emergencia  soli¬ 
citada  a  voces  por  un  país  convalesciente  que  requería  sin  demora  el  con¬ 
curso  de  todos  sus  buenos  hijos  si  quería  salvar  al  cabo  de  la  reiniciacion 
a  la  vida,  no  digamos  política  y  libre,  sino  la  vida  sin  adjetivos.  El  caso 
colombiano  es  otro.  Es  cierto  que  nuestro  país  ha  sufrido  de  las  conmo- 
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ciones  que  trae  consigo  un  conflicto  total  como  el  reciente  y  de  las  con¬ 
secuencias,  económicas  sobre  todo,  que  toda  guerra  de  esta  magnitud  deja 
tras  sí.  Pero  nuestro  suelo  se  mantuvo  intacto,  inviolada  nuestra  sobera¬ 
nía,  y  el  país  cabalgó  sobre  corceles  veloces  que  hicieron  que  incremen¬ 
táramos  a  saltos  nuestra  industrialización,  y  nuestra  principal  moneda  de 
cambio,  el  café,  recibió  precios  y  pedidos  antes  no  igualados.  Todas  estas 
razones  nos  diferencian  de  los  climas  que  en  otros  meridianos  hicieron 
imprescindibles  los  gobiernos  de  concordia  nacional.  Pero  justamente  por 
ello  nuestro  gesto  al  adoptarlo  es  más  reflexionado  y  sincero.  Nosotros 
nos  convencimos,  al  ejemplo  de  otros  pueblos,  pero  no  forzados  por  las 
premisas  que  en  ellos  hicieron  forzosa  la  conclusión  de  buen  entendimien¬ 
to,  de  que  en  el  estado  de  división  en  que  se  halla  nuestro  país  a  imagen 
del  mundo,  dividido  en  dos  mitades  por  sus  opiniones  políticas,  no  era  po¬ 
sible  continuar  lanzándonos  invectivas  y  exclusivas,  y  teniendo  al  margen 
de  la  vida  ciudadana,  la  mitad  de  los  hijos.  Y  esa  mitad  del  país  se  conven¬ 
ció  a  su  turno  de  que  no  tenía  derecho  de  continuar  al  margen  del  gobier- 
no4  Estos  fueron  los  planteamientos  de  los  dos  últimos  gobiernos  de  con¬ 
cordia  que  hemos  tenido  en  el  país  y  a  los  cuales  él  debe  tanto.  Estos  go¬ 
biernos  fueron  además  una  rectificación  por  sobre  el  criterio  que  de  la 
oposición  teníamos  entre  nosotros.  El  ha  cambiado.  Malo  no  puede  ser 
hoy  todo  lo  que  el  adversario  proponga,  o  realice,  sino  lo  que  intrínsica- 
mentelo  sea.  Esta  deformación  moral  de  lo  que  es  la  verdad  para  poner 
en  su  campo  la  verdad  política  y  oportunista,  empieza  a  encontrar  una  for¬ 
mal  rectificación*  También  la  oposición  gobierna. 

Todos  estos  avances  nos'  obligan  a  mantener  lo  que  hemos  ganado  en 
la  opinión  de  las  naciones.  A  no  desperdigar  ese  patrimonio  moral  en  ro¬ 
chelas  demagógicas  y  en  violencias  callejeras.  A  no  rodear  el  clima  de 
nuestras  justas  electorales  de  ese  acopio  de  vituperios  lanzados  desde  el 
balcón,  la  columna  del  diario  o  la  radio,  y  que  repercuten  en  las  plazas 
públicas,  en  los  hogares  tranquilos,  en  el  taller  y  el  sembrado  mismo  que 
tienen  su  altoparlante,  en  fin,  de  violencia  irresponsable,  ya  que  quien  la 
lanza  queda  al  escudo  de  todo  resultado.  En  cambio,  quien  la  escucha  si¬ 
gue  rumiando  la  pasión  que  ella  desencadena,  que  distancia  al  hermano 
del  hermano,  y  que  produce  en  los  casos  álgidos  la  violencia  real,  la  muer¬ 
te,  el  asesinato,  la  asonada.  Son  todos  estos  «frutos  de  maldición»  los  pro¬ 
ductos  de  ese  clima  de  violencia  que  irreflexiva  o  intencionalmente  crean 
en  nuestros  países  los  políticos  profesionales  para  sacar  de  él  una  míse¬ 
ra  partija  personal;  una  elección,  una  dificultad  creada  al  gobernante,  una 
zancadilla  al  adversario,  a  expensas  de  la  tranquilidad  y  el  prestigio  del 
país,  y  de  la  vida  de  sus  hijos* 

La  prosa  «macanuda»  fue  por  mucho  tiempo  el  patrimonio  de  una  es¬ 
cuela  política:  la  acción  francesa.  Manejada  por  intelectuales  de  recio  ca¬ 
libre,  como  León  Daudet  y  Maurras,  envenenó  y  entusiasmó  la  juventud 
toda  de  su  patria  en  acentos  de  resonancia  mundial.  No  fue  ella,  empero, 
una  emisaria  de  concordia,  sino  una  bandera  de  odio.  En  la  familia  mis¬ 
ma  de  sus  autores  dejó  sus  huellas  de  sangre.  Y  cuando  SS*  SS.  Pío  X  y 
Pío  XI  se  decidieron  a  condenar  el  movimiento,  aún  a  costa  de  una  esci- 
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sión  en  la  catolicidad  francesa,  uno  de  los  motivos  invocados  para  ello 
fue  ese  de  la  violencia,  que  como  «un  veneno  letal  corre  por  las  páginas 
de  su  periódico».  Idéntico  motivo  fue  aducido  en  la  carta  colectiva  del  Epis¬ 
copado  francés  que  condenó  tanto  el  movimiento  como  su  órgano  periodís¬ 
tico.  La  violencia  verbal  ha  tenido  en  nuestra  patria  representantes  alta¬ 
mente  respetables  por  lo  eximio  de  su  vida  y  el  alto  valor  intelectual  de 
su  estilo.  No  ha  sido  sin  embargo  menos  nefasta,  y  ellos  mismos  se  han 
encargado  de  rectificarse* 

Para  nosotros,  católicos,  es  tanto  más  necesaria  esta  doctrina  de  paz 
en  los  espíritus  cuanto  que  la  caridad  ha  sido  por  sobre  la  justicia  la  máxi¬ 
ma  fundamental  de  nuestra  religión.  Nosotros  estamos  obligados  a  tole¬ 
rarnos  mutuamente.  A  convivir.  Ir  la  convivencia  no  es  posible  entre  dos 
porciones  del  país  que  amanecen  todos  los  días  recordándose  sus  respec¬ 
tivas  épocas  turbias  en  que  el  país  estuvo  gobernado  por  la  otra,  dividiendo 
así  la  historia  en  dos  mitades  igualmente  reprobables  a  su  entender.  En 
las  «civilizaciones  atormentadas»  de  hoy  el  unanimismo  nacional  es  punto 
menos  que  imposible.  El  bien  común,  en  el  que  debe  colaborar  todo  ciu¬ 
dadano,  no  puede  ser  obtenido  sino  con  la  cooperación  de  todos.  Nuestras 
sociedades  actuales  están  divididas  por  sus  creencias,  concepciones  polí¬ 
ticas  e  intereses.  En  estas  circunstancias  la  incitación,  la  recriminación, 
la  historia  de  los  errores,  de  los  descalabros,  de  las  fallas,  encuentra  fácil 
camino.  Pero  no  puede  ser  ésta  la  historia  de  un  país  ni  deben  ellos  re¬ 
moverse  y  revivirse  a  cada  ocasión.  Mucho  y  bueno  tenemos  para  anclar¬ 
nos  a  agitar  lo  malo  que  es  menor*  «Insistir  sobre  lo  que  nos  une,  pasando 
por  sobre  lo  que  nos  divide»  es  una  máxima  de  alta  política  que  nos  legó 
el  sabio  hombre  de  Estado  que  se  llamo  León  XIII,  y  que  jamás  como  en 
los  días  que  vivimos  ha  encontrado  más  necesaria  aplicación. 

El  espíritu  de  tolerancia  no  nos'  hace  tampoco  caer  en  un  liberalismo 
filosófico  que  la  Iglesia  ha  sido  la  primera  en  condenar.  La  posición  doc¬ 
trinal  puede  mantenerse,  y  es  más  fácil  'mantenerla,  cuando  cada  agrupa¬ 
ción  ha  amojonado  su  campo  plantando  como  hitos  sus  ideas.  La  lucha 
pasa  así  del  personalismo  a  la  ideología.  Y  la  cooperación  de  los  diversos 
partidos  se  hace  más  fácil  y  posible,  como  nos  lo  confirma  el  caso  de  los 
disímiles  componentes  de  los  gobiernos  europeos  de  unión  de  la  postguerra. 

Creemos  sinceramente  que  este  «desarme  de  los  espíritus»  es  la  pri¬ 
mera  necesidad  de  nuestro  país.  Todo  lo  que  hagamos  por  promoverla,  pre¬ 
dicarla  y  explicarla  es  buen  servicio  a  la  patria.  Pero  vano  será  promover¬ 
la,  predicarla  y  explicarla  si  no  la  vivimos  y  enseñamos  con  nuestro  ejem¬ 
plo.  Una  invitación  a  practicarlo  será  la  conclusión  de  estas  líneas.  Inte¬ 
lectuales,  publicistas,  escritores,  tribunos  de  mi  país,  convirtamos  la  radio, 
la  prensa,  la  tribuna  — desde  la  de  los  parlamentos  regionales  que  hoy  se 
abren  hasta  la  próxima  del  Congreso  Nacional —  en  palestras  en  donde  se 
enciendan  luces  a  las  ideas  y  se  apaguen  los  candiles  de  las  rudas  pala¬ 
bras!  La  patria,  que  necesita  esta  tregua,  sabrá  reconocérnosla. 


Bogotá,  Pascua  Florida  de  1947. 


Necesidad  y  organización  de 
los  estudios  meteorológicos  en  Colombia 

por  Jesús  Emilio  Ramírez,  S.  J. 

Director  del  Instituto  Geofísico  de  los  Andes  Colombianos 

LOS  veranos  prolongados,  los  inviernos  inciertos,  los  programas  de 
irrigación,  los  accidentes  de  aviación  y  otras  circunstancias  han  he¬ 
cho  resaltar  últimamente  en  Colombia  la  importancia  de  una  ciencia 
geofísica  cuyo  estudio  ha  tenido  pocos  investigadores  y  cuyas  prácticas  sin 
embargo  tienen  insospechables  aplicaciones  en  las  actividades  todas  de 
nuestra  época* 

La  meteorología,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  empieza  a  ser  mi¬ 
rada  en  Colombia,  no  con  la  apatía  y  desdén  de  otros  tiempos  cuando  sus 
actividades  eran  tenidas  como  cosa  superflua  y  de  ningún  valor  práctico 
quizá  por  el  desconocimiento  de  la  materia  en  el  ambiente  popular  poco 
científico,  sino  más  bien  con  el  entusiasmo  que  produce  la  experiencia 
palpable  de  sus  múltiples  relaciones  con  la  vida  moderna  y  con  el  sincero 
convencimiento  de  su  valor  práctico* 

Varias  son  hoy  las  entidades  que  se  han  hecho  eco  del  clamor  del  agri¬ 
cultor,  y  del  ganadero,  del  aeronauta,  del  industrial,  del  higienista  y  del 
abogado  que  ansian  las  investigaciones  de  los  factores  meteorológicos  a 
fin  de  evitar  sorpresas  y  riesgos  en  las  empresas  y  dar  más  rumbos  y  más 
seguridad  a  las  actividades  todas  de  su  profesión. 

La  meteorología  ha  rodeado  de  protección  a  la  aeronáutica,  garanti¬ 
zándole  en  cuanto  tiene  relación  con  la  atmósfera,  la  seguridad  del  vuelo, 
la  explotación  económica  y  regular  de  las  vías  aéreas  y  hasta  la  confianza 
y  comodidad  de  los  pasajeros1.  El  piloto  navega  hoy  a  cualquiera  altura 
recibiendo  en  su  vuelo  informes  por  radiotelefonía  sobre  el  tiempo  que 
ha  de  hallar  en  la  ruta.  Tal  es  el  valor  que  ha  alcanzado  la  meteorología 
en  la  navegación  aérea,  que  las  compañías  de  aviación  civil  y  la  aviación 
militar  han  constituido  sus  propios  organismos  meteorológicos,  su  red  com¬ 
pleta  de  estaciones;  ellas  mismas  forman  el  personal  de  observación  y 
mantienen  su  servicio  y  sus  claves  de  informes  con  el  propósito  de  asegu¬ 
rar  el  éxito  a  su  empresa. 

En  la  guerra  moderna  la  previsión  del  tiempo  ha  sido  uno  de  los  más 
valiosos  aliados*  La  victoria  o  la  derrota  en  las  batallas  vitales  dependen 
hoy  del  curso  del  tiempo.  La  importante  misión  de  un  destacamento  o  el 
movimiento  de  refuerzos  y  vituallas  indispensables  no  se  pueden  enco¬ 
mendar  al  azar,  para  que  una  tormenta  o  una  ola  de  frío  impida  o  anule 
el  éxito.  Las  naves  de  mar  y  de  aire  se  pueden  salvar  de  una  destrucción 
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irreparable,  si  los  meteorologistas  están  listos  a  informar  sobre  las  condi¬ 
ciones  atmosféricas  como  visibilidad,  vientos  y  borrascas. 

La  climatología,  otra  de  las  grandes  divisiones  de  la  meteorología, 
debe  ser  todo  un  cuerpo  de  referencia  y  fuente  inagotable  a  la  cual  siem¬ 
pre  se  ha  de  recurrir  para  comprobar  la  razón  de  ritmos  y  ciclos,  la  can¬ 
tidad  e  intensidad  de  las  lluvias  que  han  de  ayudar  al  ingeniero  en  los 
cálculos  hidráulicos  o  al  agronómo  en  el  riego  y  conservación  de  los  suelos. 
Ojalá  que  pronto  nos  sirva  en  Colombia  para  prevenir  las  posibilidades 
de  veranos  agostadores  o  inundaciones  catastróficas  en  la  sabana  de  Bogo¬ 
tá  o  en  los  valles  del  Magdalena. 

La  meteorología  agrícola  en  el  trópico  tiene  un  largo  camino  que  an¬ 
dar,  porque  aún  quedan  muchos  problemas  por  resolver,  como  el  de  las 
notables  variaciones  de  año  en  año,  el  del  reflejo  e  influencia  de  los  facto¬ 
res  meteorológicos  en  el  crecimiento,  fructificación  y  resistencia  misma  de 
las  plantas  y  en  la  propogación  de  las  plagas.  Sin  embargo,  hay  que  man¬ 
tener  vivo  el  deseo  de  investigar  las  leyes  del  ambiente  en  las  plantas  para 
aliviar  con  el  conocimiento  de  esas  leyes  la  dura  lucha  que  sostiene  el 
hombre  por  el  pan  cotidiano  y  por  realizar  el  ideal  supremo  de  la  fitotec- 
nia,  del  máximo  rendimiento  por  unidad  de  superficie  cultivada. 

En  el  orden  pecuario  se  imponen  problemas  cuya  incumbencia  com¬ 
pete  a  la  meteorología  y  que  representan,  como  en  la  agricultura,  cifras 
multimillonarias;  problemas  como  la  influencia  del  clima  y  alturas  sobre 
las  razas  porcinas,  bovinas  y  la  aparición  de  las  pestes. 

La  industria  que  ha  empezado  a  tomar  auge  en  nuestra  patria  por  sus 
distintos  aspectos  de  explotación,  depende  en  mayor  o  menor  grado  del 
tiempo  que  haga  y  plantea  a  diario  múltiples  y  complejos  problemas  de 
solución  inmediata. 

También  bajo  el  aspecto  legal,  figura  la  intervención  y  asesoramiento 
de  la  meteorología  en  los  litigios  por  seguros,  en  los  accidentes  de  trans¬ 
porte,  en  las  causas  penales  por  infinidad  de  circunstancias  que  constitu¬ 
yen  atenuantes  o  agravantes. 

Finalmente  la  etiología  médica  reconoce  como  causa  de  muchas  afec¬ 
ciones  las  diversas  condiciones  meteorológicas,  de  donde  resulta  que  el 
médico  y  el  higienista  deben  disponer  de  buenas  estadísticas  para  poder 
prescribir  condiciones  y  zonas  bajo  el  punto  de  vista  bioclimático. 

Así  es  como  la  meteorología  tiende  a  convertirse  en  un  poderoso 
auxiliar  de  todas  las  actividades  humanas,  tornándose  por  esta  razón  en 
la  más  popular  de  todas  las  ciencias. 

En  los  últimos  años  los  problemas  meteorológicos  se  han  hecho  más 
urgentes  y  el  esfuerzo  nacional  e  internacional  por  investigarlos  y  solu¬ 
cionarlos  es  cada  día  más  necesario.  Los  adelantos  de  los  últimos  tiempos 
por  lo  que  hace  a  las  rápidas  comunicaciones,  particularmente  las  que 
ofrecen  la  radiotelefonía  y  la  navegación  aérea  para  el  canje  cotidiano 
de  observaciones  entre  naciones  y  continentes,  le  han  dado  un  impulso  de¬ 
cisivo  a  las  ciencias  geofísicas  todas.  Los  trabajos  de  la  meteorología  se 
habían  limitado  én  cierto  modo  a  la  superficie  de  la  tierra,  pero  ya  esta- 
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mos  en  condiciones  de  aprovechar  las  investigaciones  en  las  que  entran 
las  tres  dimensiones..  Nos  referimos  particularmente  a  los  estudios  de  la 
alta  atmósfera  por  medio  del  estudio  de  la  ionosfera  y  por  las  observacio¬ 
nes  a  base  de  los  radiosondas  y  del  radar. 

La  América  tropical  con  sus  vastas  áreas,  sus  enormes  sistemas  hi¬ 
drológicos,  sus  barreras  andinas  levantadas  y  cubiertas  a  trechos  de  nieve 
perpetua,  sus  corrientes  marinas  de  ambos  océanos,  el  Atlántico  y  el  Pa¬ 
cífico,  sus  corrientes  aéreas  complicadas  en  medio  de  un  mar  de  evapo¬ 
ración  tropical,  ha  ofrecido  siempre  amplia  oportunidad  para  las  investi¬ 
gaciones  meteorológicas  y  para  ocupar  un  puesto  importante  en  la  coor¬ 
dinación  mundial.  Desgraciadamente  nuestras  investigaciones  han  ido 
siempre  a  la  zaga  por  múltiples  razones. 

Mientras  que  la  previsión  del  tiempo  representa  un  legítimo  orgullo 
de  la  ciencia  en  los  países  extratropicales  con  la  predicción  del  tiempo  a 
corto  y  largo  plazo,  en  la  zona  tórrida  de  «calmas  atmosféricas»,  los  es¬ 
fuerzos  han  sido  coronados  con  poco  éxito.  Los  factores  que  determinan 
el  estado  del  tiempo  entre  nosotros  son  distintos  de  los  que  primordial¬ 
mente  se  usan  en  los  países  de  más  altas  latitudes.  Precisamente  por  eso 
recae  sobre  nuestros  hombres  la  obra  de  pioneers ,  en  el  descubrimiento 
de  las  leyes  físicas  que  afectan  las  lluvias  y  los  vientos  en  Colombia.  Al¬ 
guien  ha  dicho  que  basta  ahora  no  hemos  hecho  más  que  tomar  apuntes  sin 
llegar  a  estudios’  concienzudos  y  a  conclusiones  verdaderas  Lo  cierto  es 
que  estamos  aún  lejos  del  dominio  científico  y  completo  de  este  problema. 

Para  plantear  con  claridad  el  problema  meteorológico  en  Colombia, 
permitidme  que  esboce,  siquiera  sea  someramente,  las  conclusiones  a  que 
hemos  ido  llegando  en  esta  ciencia. 

La  meteorología  clásica  atribuye  las  características  del  tiempo  rei¬ 
nante  en  una  zona,  al  relieve  acusado  a  manera  de  cotas  topográficas,  por 
las  líneas  trazadas  sobre  puntos  de  igual  presión  atmosférica.  Estas  líneas 
isobáricas  pueden  esquematizar  situaciones  reales  o  medias,  que  permiten 
predecir  el  tiempo  que  se  acerca,  por  los  movimientos  de  los  centros  de  alta 
y  baja  presión  en  su  curso  de  occidente  a  oriente,  en  el  hemisferio  norte. 
En  Colombia,  por  su  situación  en  la  zona  ecuatorial,  no  existen  centros 
de  alta  y  baja  presión,  o  para  usar  las  palabras  del  doctor  Jorge  Alvarez 
Lleras,  «hay  una  ausencia  completa  de  isóbaras  o  curvas  de  nivel,  que  no 
sólo  permiten  formarse  una  idea  de  la  distribución  de  las  presiones  y  de 
los  probables  efectos  dinámicos,  que  esa  distribución  supone  con  mira  a 
la  predicción  del  tiempo,  sino  que  no  suministran  datos  para  las  corrien¬ 
tes  de  aire  locales,  corrientes  que  son  las  causas  de  las1  perturbaciones  cli¬ 
matológicas  que  registran  los  aparatos  de  observaciones  sobre  la  super¬ 
ficie  del  suelo». 

La  diferencia  máxima  anual  de  la  presión  atmosférica  en  Bogotá 
apenas  llega  a  los  5  mm*  en  la  columna  de  mercurio  y  la  máxima  diaria 
registrada  no  suete  pasar  de  los  2  mm.  El  barómetro  de  mercurio  no  es 
por  tanto  el  instrumento  útil  para  la  predicción  del  tiempo  en  Colombia. 

Sabemos  por  la  física  que  el  calor  solar  es  el  generador  de  nuestra 
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atmósfera.  Sin  él  las  moléculas  de  aire  cubrirían  la  tierra  a  manera  de  pol¬ 
vo  finísimo.  El  calor  solar  es  también  la  causa  de  todas  las  variaciones 
que  modifican  el  estado  de  ella,  y  por  consiguiente  la  causa  de  todos  sus 
movimientos* 

La  región  de  la  tierra  que  mejor  responde  a  la  actividad  solar  es  la 
región  intertropical,  desde  la  cual  esta  influencia  se  propaga  hacia  los  po¬ 
los  con  amplitud  decreciente.  El  aire  caldeado  por  el  sol  en  esta  zona  se 
halla  en  continuo  ascenso  y  es  reemplazado  por  el  más  frío  que  afluye  de 
los  dos  hemisferios  norte  y  sur.  La  faja  ecuatorial  de  máxima  temperatura 
que  oscila  con  el  paralelo  que  recibe  normalmente  los  rayos  solares  a  me¬ 
diodía  y  que  varía  a  su  vez  con  la  declinación  del  sol,  es  considerada  como 
la  faja  de  lluvia  permanente  porque  el  vapor  de  aire  ascendente  se  con¬ 
densa  hasta  la  saturación  por  su  disminución  de  presión  y  por  su  enfria¬ 
miento  en  su  ascensión  a  las  altas  regiones  de  la  atmósfera. 

Ya  el  doctor  Julio  'Garavito  ha  explicado  los  períodos  anuales  de  llu¬ 
vias  en  Bogotá,  que  representan  un  máximum  en  la  primavera  y  en  la  par¬ 
te  última  del  otoño,  como  debidos  al  paso  por  la  capital  de  la  faja  ecuato¬ 
rial  de  máxima  temperatura  en  su  migración  con  el  sol  hacia  el  trópico  de 
cáncer  y  en  su  vuelta  al  trópico  de  Capricornio  en  los  días  l9  de  abril  y  11  j 
de  setiembre,  respectivamente. 

Parece  que  el  ritmo  de  las  precipitaciones  está  condicionado  por  el 
desplazamiento  de  la  zona  de  máxima  temperatura  y  de  los  alisios  satu¬ 
rados  de  humedad  del  SE  y  del  E*  y  del  NE.  con  sus  intermitencias.  Oja¬ 
lá  se  pudiera  emprender  pronto  en  Colombia  un  estudio  cuidadoso  de  las 
trayectorias  de  las  grandes  corrientes  aéreas  a  su  paso  por  el  complicado 
relieve  orogénico  para  poder  llegar  al  conocimiento  previo  de  las  condi¬ 
ciones  que  determinan  las  lluvias  en  diversas  regiones. 

Hasta  ahora  son  pocos  los  sondeos  atmosféricos  que  se  han  realizado. 

La  marina  de  Estados  Unidos  sostiene  una  estación  de  radio-sondas  en  el 
aeropuerto  de  Soledad  en  Barranquilla.  Todos  los  días,  no  importa  el  es¬ 
tado  del  cielo,  los  radio-sondas  o  pequeños  transmisores  suspendidos  de 
un  globo  de  hidrógeno  al  ascender  hasta  los  20  kilómetros  o  más  de  altura 
envían  poi  radio  a  tierra  las  indicaciones  de  la  temperatura,  la  presión  y 
la  humedad  del  aire. 

En  Bogotá,  el  R*  P.  Simón  Sarasola  inicio  el  estudio  de  las  corrientes 
aereas  por  medio  de  globos,  y  parece  que  aún  se  hacen  algunos  sondeos, 
pero  no  se  conoce  ninguna  publicación  al  respecto.  Las  compañías  de  avia¬ 
ción  han  iniciado  sondeos  semejantes.  Es  de  suma  importancia  aumentar 
el  número  de  sondeos  a  cualquier  costa,  especialmente  en  las  fronteras 
de  la  república  por  donde  se  derraman  las  masas  de  aire  sobre  nuestro 
territorio.  No  es  fácil  creer  que  un  número  suficiente  de  estaciones  se  pue¬ 
da  establecer  en  poco  tiempo,  y  por  eso  hay  que  complementar  este  sistema 

con  el  de  la  observación  de  la  dirección  y  la  clase  de  las  nubes  a  distintas 
alturas. 

La  lluvia  es  el  vapor  de  agua  condensado  que  por  su  propio  peso  cae 
a  la  tierra.  Si  pudiéramos  observar  la  procedencia  de  este  vapor  de  agua 
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veríamos  que  en  parte  es  de  origen  local,  o  sea  que  surge  de  la  superficie 
de  la  tierra  por  el  proceso  llamado  de  evaporación,  y  en  parte  de  origen 
advenedizo,  traído  por  los  vientos  de  lejanas  regiones. 

Ai  estudiar  las  causas  de  nuestras  lluvias  es1  conveniente  tener  pre¬ 
sente  esta  diversidad  de  origen  del  vapor  de  agua. 

Fijémonos  en  primer  lugar  en  el  vapor  de  agua  traído  por  los  vientos 
desde  las  fuentes  mismas  donde  abunda,  los  océanos.  Las  aguas  superficia¬ 
les  de  los  mares  absorben  el  calor  solar  dentro  de  una  capa  de  espesor  con¬ 
siderable,  espesor  que  varía  entre  los  20  y  150  metros  según  la  mayor  o 
menor  agitación  en  que  se  encuentran.  Guando  la-  superficie  de  los  mares 
es  más  caliente  que  de  costumbre,  la  evaporación  es  intensa,  la  formación 
de  nubes  es  favorecida  y  por  consiguiente  las  lluvias  son  más  frecuentes 
y  abundantes.  Lo  contrario  sucede  cuando  la  superficie  de  los  mares  es 
más  fría  que  de  constumbre.  En  este  caso  la  evaporación  es  débil,  la  for¬ 
mación  de  las  nubes  más  difícil,  las  lluvias  menos  frecuentes  y  un  tanto 
escasas* 

Durante  nueve  meses  del  año  existe  en  la  superficie  del  Mar  Caribe 
y  de  las  aguas  de  las  costas  septentrionales  de  Sur  América  una  zona  de 
máxima  temperatura  mundial  de  más  de  30^  C.  La  temperatura  de  estas 
aguas  baja  en  los  meses  de  invierno  en  el  hemisferio  norte  y  deja  de  ser 
temperatura  máxima  mundial.  Existe  también  una  zona  de  máxima  tem¬ 
peratura  mundial  de  más  de  309  C.  al  suroeste  de  la  costa  meridional  de 
Centro  América,  desde  México  hasta  Panamá. 

En  cambio  hay  una  marcada  corriente  marina  de  baja  temperatura 
que  procede  del  Mar  Antártico,  y  que  fluye  hacia  el  norte  por  la  costa  de 
Chile  y  Perú  hasta  que  se  desvía  hacia  el  occidente  en  la  punta  noroeste 
de  Ja  costa  peruana  y  pasa  al  sur  de  las  Islas  Galápagos.  A  la  débil  evapo¬ 
ración  de  esta  corriente  enfriante  se  atribuye  la  aridez  de  las  costas  sur- 
americanas  al  sur  del  Ecuador. 

Las  grandes  corrientes  aerológicas  que  se  mueven  sobre  los  mares  y 
sobre  los  continentes  y  por  encima  del  relieve  enormemente  accidentado 
de  nuestras  cordilleras  andinas  son  las  encargadas  de  traer,  llevar  y  dis¬ 
tribuir  esas  enormes  cantidades  de  vapor  de  agua  que  se  desprende  de  la 
superficie  de  los  mares. 

Quizá  por  esta  razón  las  vertientes  occidentales  de  nuestra  Cordille¬ 
ra  Occidental  al  recibir  los  vientos  que  se  originan  en  la  porción  de  máxi¬ 
ma  temperatura  del  Océano  Pacífico  los  obligan  a  subir  y  los  despojan  de 
su  humedad  haciendo  de  la  costa  colombiana  dei  Pacífico  una  de  las  re¬ 
giones  más  lluviosas  del  mundo.  Los  vientos  del  Pacífico  siguen  su  curso 
hacia  el  oriente  por  encima  del  Valle  del  Cauca  entre  las  Cordilleras  Cen¬ 
tral  y  Occidental,  y  mantienen  húmeda  la  vertiente  poniente  de  la  Cordi¬ 
llera  Central  en  las  regiones  de  Pereira,  Armenia  y  Popayán.  En  cambio 
se  nota  poca  precipitación  y  falta  de  vegetación  tropical  en  las  vertientes 
orientales  de  Cali.  Como  lo  hace  anotar  el  Dr,  Enrique  Hubach,  cuanto  más 
elevada  es  la  cumbre  de  la  Cordillera  del  Pacífico,  con  respecto  a  la  base 
de  la  hoya  andina  del  Cauca,  tanto  más  acentuada  es  la  sequía.  Por  eso 
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reina  una  sequía  intensa  en  la  parte  baja  del  Patía,  y  por  eso  es  seco  el 
Valle  del  Dagua.  El  plano  del  Valle  es  relativamente  seco  y  va  siendo  más 
desde  Popayán  sobre  el  altiplano  que  es  relativamente  húmedo  hacia  Car- 
tago  a  medida  que  se  levanta  el  nivel  de  la  cumbre  de  dicha  cordillera. 

En  tres  grandes  zonas  suelen  dividir  el  valle  del  Magdalena  por  lo 
que  hace  a  sus  lluvias:  el  Bajo  Magdalena  desde  el  Banco  hasta  su  des¬ 
embocadura,  región  de  colinas,  extensas  sabanas,  y  de  relativa  poca  pre¬ 
cipitación.  Sigue  luégo  hacia  el  sur  una  región  de  selvas  y  de  lluvias  tropica¬ 
les  hasta  Honda  en  una  extensión  de  unos  500  kilómetros  y  yace  finalmente 
a  continuación  la  región  semiárida  del  Tolima  y  del  Huila  entre  las  dos  cor¬ 
dilleras.  En  las  corrientes  aéreas  se  ha  de  encontrar  la  explicación  ade¬ 
cuada  a  estas  tres  zonas  de  lluvias  en  el  valle  del  Magdalena  y  quizás  tam¬ 
bién  las  causas  inmediatas  que  pueden  determinar  los  inviernos,  los  ve¬ 
ranos  y  aun  los  días  de  lluvia*  El  carácter  relativamente  seco  de  la  costa 
del  Caribe,  y  particularmente  de  la  Guajira,  es  cuestión  de  los  vientos 
predominantes  que  disminuyen  gradualmente  las  precipitaciones  desde  la 
árida  Guajira  hasta  la  cenagosa  Urabá. 

Aquí  cabe  preguntar:  ¿por  qué  en  los  llanos  orientales  de  Colombia 
se  intensifica  el  invierno  precisamente  en  los  meses  en  que  se  regularizan 
las  corrientes  de  las  alisios  del  E  y  del  SE?  ¿No  contribuyen  con  sus  gran¬ 
des  cantidades  de  vapor  de  agua  la  gran  hoya  amazónica  y  las  aguas  cá¬ 
lidas  del  Atlántico  brasileño?  ¿No  se  han  atribuido  las  pertinaces  lloviz¬ 
nas  de  junio  y  julio  en  la  Sabana  de  Bogotá  a  los  rezagos  de  vapor  de  agua 
que  no  alcanzó  a  caer  en  los  llanos  o  a  condensarse  en  las  vertientes  orien¬ 
tales  y  en  las  cumbres  de  la  Cordillera  de  Bogotá?  Los  Andes  de  las  tres 
cordilleras  hacen  con  su  altura  su  propio  clima  térmico  y  con  su  forma  de 
barrera  meteorológica  determinan  las  cantidades  de  precipitación. 

Todo  lo  cuql  viene  a  confirmar  una  vez  más  lo  indispensable  que  es 
estudiar,  según  un  programa  bien  definido,  la  dirección,  humedad  y  ve¬ 
locidad  de  las  corrientes  aéreas,  el  origen  del  vapor  de  agua  que  llevan  en 
su  seno,  los  efectos  de  los  relieves  orográficos  de  nuestros  Andes  para 
averiguar  si  se  adelantan  o  se  atrasan  los  inviernos,  si  hay  o  no  ritmos  en 
la  sucesión  de  los  años  lluviosos  y  secos,  si  las  grandes  anomalías  del  tiem¬ 
po  tienen  o  no  su  explicación  en  las  aguas  marinas  más  calientes  de  lo  que 
corresponde  a  la  época  del  año,  y  en  el  retraso  de  la  oscilación  de  la  faja  - 
húmeda  ecuatorial  en  su  desplazamiento  hacia  el  norte  o  hacia  el  sur  en 
los  otoños  de  los  dos  hemisferios,  en  una  palabra,  para  conocer  nuestro 
régimen  de  lluvias1  en  las  diversas  regiones  del  país* 

Al  vapor  de  agua  que  penetra  en  nuestro  continente  se  une  el  que  se 
levanta  de  sus  entrañas  recorriendo  el  mismo  camino*  Sale  esa  evapora¬ 
ción  de  las  grandes  cuencas  de  los  ríos  Cauca,  Magdalena,  Orinoco  y  Ama¬ 
zonas.  Gran  parte  del  vapor  de  agua  abandona  nuestro  continente,  sin  que 
durante  la  travesía  esté  expuesto  a  condensación  alguna.  Pero  no  es  siem¬ 
pre  sencillo  el  viaje.  Muchas  veces  se  presentan  obstáculos  accidentales 
en  su  camino,  formados  por  masas  de  aire  ascendentes  por  corrientes  su¬ 
periores  de  velocidad  contraria. 
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La  evaporación  que  influencia  las  lluvias  es  considerable  en  aquellas 
regiones  donde  la  tierra  es  húmeda)  caliente,  de  cubierta  vegetal  frondosa 
y  por  encima  de  la  cual  el  aire  caliente  y  seco  se  mueve  con  facilidad;  y  a 
la  inversa,  la  evaporación  es  reducida  donde  la  tierra  es  fría,  seca,  de  poca 
cuhierta  vegetal  y  en  donde  el  aire  frío  y  húmedo  se  desliza  con  poca 
velocidad. 

A  diario  una  cortina  de  cúmuius  blancos  se  levanta  gigantesca  de  la 
hoya  del  Magdalena*  Las  corrientes  aéreas  superiores  la  recogen  a  su  paso 
para  llevársela  a  los  mares  y  para  condensarla  por  la  tarde  en  forma  de 
abundante  lluvia.  Lo  mismo  acontece  en  las  hoyas  profundas  de  los  gran¬ 
des  ríos  tropicales.  ¿No  será  posible  determinar  las  leyes  físicas  que  re¬ 
gulan  las  evoluciones  de  las  masas  de  aire  tropicales  saturadas  de  vapor 
y  la  manera  como  influyen  en  el  estado  de  nuestro  tiempo? 

¿Habrá  por  tanto  quién  dude  del  alcance  y  necesidad  de  una  organiza¬ 
ción  nacional  que  tenga  por  cometido  estudiar,  escudriñar,  sorprender  to¬ 
das  las  causas  mencionadas  y  otras  que  puedan  dar  origen  a  los  fenómenos 
que  constituyen  el  tiempo  en  Colombia?  ¿Se  ha  de  permitir  que  el  agri¬ 
cultor  colombiano  siga  trabajando  con  los  factores  constantes  de  la  tierra 
fértil  y  de  la  semilla  ponderosa  y  se  le  deje  a  merced  del  factor  variable 
que  es  el  tiempo  con  sus  eternos  caprichos? 

Hé  aquí,  pues,  la  justificación  de  un  organismo  integral,  de  un  Conse¬ 
jo  Nacional  de  Meteorología  capacitado  para  estudiar,  analizar  y  discutir 
tan  variados  tópicos  y  autorizado  para  realizar  las  prácticas  conducentes 
a  la  solución  de  los  problemas. 

El  Consejo  Nacional  de  Meteorología  debería  estar  integrado  por  el 
director  de  la  organización  meteorológica  en  calidad  de  miembro  nato,  y 
por  miembros  especializados  en  cada  una  de  las  siguientes  actividades: 
meteorología  agrícola,  meteorología  de  previsión  del  tiempo,  meteorología 
aeronáutica  civil  y  militar,  meteorología  médica  y  biológica. 

Incumbiría  al  Consejo  Nacional  de  Meteorología  coordinar  todas  las 
entidades  oficiales  y  privadas  que  se  dedican  a  la  ciencia  de  la  atmósfera 
en  la  república.  No  está  de  menos  considerar  el  aporte  que  cada  una  de 
ellas  presentaría. 

Las  compañías  de  aviación  disponen  de  instrumental  meteorológico 
en  cada  uno  de  los  aeropuertos,  de  una  serie  de  datos  climatológicos  ano¬ 
tados  durante  varios  años,  de  personal  entrenado  y  de  sistemas  y  claves 
de  radiocomunicaciones  meteorológicas  que  funcionan  con  regularidad. 
Mención  honorífica  merecen  las  observaciones  y  gráficas  del  tiempo  levan¬ 
tadas  por  la  Avianca  durante  varios  años  y  que  han  sido  galantemente  en¬ 
viadas  para  el  archivo  del  Instituto  Geofísico  de  los  Andes  Colombianos.» 
La  aviación  militar  goza  de  una  organización  semejante. 

Algunas  naciones  vecinas  perifonean  los  datos  del  tiempo  a  horas  fi¬ 
jas  y  en  código  internacional.  Como*  ejemplo  concreto  puedo  citar  la  esta¬ 
ción  de  Miami,  en  Estados  Unidos,  que  trasmite  todas  las  tardes  el  re¬ 
sumen  del  tiempo  en  todo  el  Mar  Caribe,  incluyendo  la  región  norte  de 
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Colombia.  Igualmente  aprovechables  serían  las  observaciones  climatoló¬ 
gicas  de  las  granjas  experimentales  diseminadas  por  la  república  y  que 
publican  datos  acuciosos,  como  lo  hace  a  diario  la  granja  experimental 
de  Palmira  en  el  Valle  del  Cauca. 


Sea  esta  la  ocasión  de  agradecer  el  libre  acceso  que  he  tenido  a  las 
observaciones  que  sobre  lluvias  ha  ido  acumulando  la  empresa  del  Acue¬ 
ducto  de  Bogotá  en  la  veintena  de  estaciones  pluviométricas  localizadas 
en  ios  alrededores  de  la  capital. 

Por  el  galante  ofrecimiento,  y  por  datos  suministrados,  bien  puede  in¬ 
ferirse  que  las  compañías  de  petróleo  poseen  también  su  acopio  de  obser¬ 
vaciones  meteorológicas  en  las  regiones  lejanas  de  las  concesiones,  y  son 
de  gran  interés  por  su  novedad. 

También  daría  gustoso  su  aporte  el  Instituto  Geofísico  de  los  Andes  Co¬ 
lombianos,  y  consistente  en  los  datos  acumulados  durante  más  de  veinte 
años  por  el  R.  P.  Simón  Sarasola,  S.  J.,  en  el  antiguo  Observatorio  de 
San  Bartolomé  y  continuadas  en  el  nuevo  edificio  y  en  colaboración  con 
los  profesores  de  ciencias  que  actualmente  hacen  observaciones  en  los  co¬ 
legios  de  los  jesuítas  en  Pasto,  Medellín,  Cali,  Tunja,  Bucaramanga,  Ba¬ 
rranquea,  Santa  Rosa  de  Viterbo  y  el  Mortiño. 

Finalmente,  lo  que  es  hoy  sección  meteorológica,  dependiente  del  mi¬ 
nisterio  de  economía  con  su  red  de  estaciones,  su  acerbo  de  datos  clima¬ 
tológicos,  su  almacén  instrumental  y  de  reparación  y  sus  facilidades  de  co¬ 
municaciones  por  radio  y  telegrafía,  aportaría  el  núcleo  principal  para  la 
coordinación  que  habría  de  efectuar  el  Consejo  Nacional  de  Meteorología. 

También  al  mismo  Consejo  Nacional  le  correspondería  el  determi¬ 
nar  la  estructura  técnica  de  la  dirección  meteorológica  por  departamentos 

o  divisiones  según  las  distintas  actividades  administrativas  y  técnico- 
científicas. 


El  servicio  meteorológico  nacional  debería  organizar  su  oficina  cen¬ 
tra?  asiento  de  la  dirección  del  servicio  meteorológico  y  de  sus  dependen¬ 
cias  técnicas  y  administrativas.  Allí  mismo  deberían  iniciarse  cursos  de 
meteorología,  cuya  finalidad  seria  la  de  formar  buenos  y  conscientes  ob¬ 
servadores  para  el  servicio  meteorológico.  También  allí  debe  funcionar 
la  central  de  las  estaciones  radiotelegráficas  con  sede  en  cada  una  de  las 
estaciones  de  primer  orden  distribuidas  convenientemente  en  el  territo¬ 
rio  de  la  república  y  desde  allí  debe  organizarse  y  dirigirse  el  tráfico  de 
las  trasmisiones  según  un  horario  fijo.  Unas  15  estaciones  de  radiotele¬ 
fonía  distribuidas  estratégicamente  en  el  territorio  nacional  constituirían 
la  i  ed  de  trasmisores  y  permitirían  a  todas  las  estaciones  principales  y  sa¬ 
télites  trasmitir  a  la  oficina  central  sus  observaciones  a  hora  fija  con  po¬ 
tencia  suficiente,  rapidez  de  comunicación  y  descongestión  de  tráfico.  En 
una  palabra  la  organización  del  servicio  meteorológico  en  Colombia  su¬ 
pondría  tres  requisitos  indispensables  anotados  ya  con  insistencia  y  en 
vano  por  el  insigne  Director  que  fue  del  servicio  meteorológico  nacional 
el  R.  P.  Simón  Sarasola,  S.  J.  a  saber:  entrenamiento  de  personal,  au¬ 
mento  de  presupuesto  y  organización. 


ESTUDIOS  METEOROLOGICOS  EN  GDLOMMA 


m 

Hasta  ahora  las  compañías  de  aviación  y  los  gobiernos  extranjeros 
han  entrenado  el  personal  de  observación  meteorológica  en  nuestra  patria. 
B1  22  de  febrero  de  1943  se  abrió  en  Medellín  un  curso  de  meteorología 
para  200  estudiantes  de  toda  la  América  bajo  los  auspicios  del  Weatker 
Burean  de  Washington. 

Mientras  el  gobierno  de  la  República  Argentina  destina  anualmente 
cerca  de  dos  millones  de  pesos  argentinos  para  su  servicio  meteorológico 
nacional  y  la  vecina  república  de  Venezuela  retribuye  con  250  bolívares 
mensuales  a  los  jefes  de  la  estaciones  meteorológicas  de  muchas  ciudades» 
en  Colombia  se  apropia  una  suma  irrisoria  para  el  servicio  meteorológico 
nacional  bajo  el  título  de  materiales;  todos  los  observadores,  aun  los  prin¬ 
cipales  tienen  que  prestar  sus  servicios  gratuitamente. 

Hay  que  recordar  que  en  diversos  congresos  meteorológicos  interna¬ 
cionales,  Colombia  se  ha  obligado  a  adoptar  métodos  de  observaciones,  a 
uniformar  las  investigaciones,  a  intensificar  los  estudios  aerológicos,  a 
abrir  cursos  de  estudios  teórico-prácticos  para  el  personal  de  las  estacio¬ 
nes.  a  organizar,  distribuir  convenientemente  y  dotar  de  instrumental  ne¬ 
cesario  las  estaciones  primarias  y  secundarias,  a  publicar  y  radiodifundir 
sus  mensajes  sinópticos,  a  seguir  códigos  y  acuerdos,  a  colaborar  con  las 
compañías  de  navegación  aérea  para  utilizar  las  estaciones  meteorológi¬ 
cas  de  las  mismas  y  por  medio  de  sus  estaciones  de  radio  efectúen  las  trans¬ 
misiones  de  las  observaciones  dentro  de  planes  de  mutuo  entendimiento 
en  cada  parte. 

No  hay  duda  pues  que  si  la  aeronáutica  que  ha  adquirido  proporcio¬ 
nes  nunca  soñadas  en  nuestra  patria  y  la  meteorología  han  de  correr  pa¬ 
rejas,  si  el  industrial,  el  médico,  el  abogado  han  de  beneficiarse  con  los 
estudios  de  la  atmósfera  como  en  los  países  más  adelantados,  si  queremos 
que  la  tierra  galardone  abundantemente  al  diligente  y  al  entendido  y  pro¬ 
duzca  el  alimento  y  con  el  alimento  todo  lo  que  con  él  sé  compra  hasta 
la  misma  libertad  como  la  guerra  mundial  ha  demostrado  que  han  hecho 
los  pueblos  arrastrados  a  los  extremos  de  esta  trágica  escogencía,  enton¬ 
ces  la  aspiración  unánime  no  debe  ser  otra  que  la  de  ver  el  modo  más 
adecuado  de  utilizar  mejor  los  elementos  de  que  disponemos',  estudiar  las 
deficiencias  y  llenar  las  lagunas  que  aún  existen  en  la  repartición  de  los 
puestos  de  observación,  simplificar  la  máquina  cuanto  sea  posible,  y  en¬ 
cauzar  por  vías  más  seguras  la  corriente  de  investigación,  que  más  fácil¬ 
mente  nos  conduzca  hasta  la  solución  definitiva  del  problema  de  la  pre¬ 
visión  del  tiempo  en  el  trópico. 

Corresponde  pues  a  todos  los  colombianos,  y  especialmente  a  los  cien¬ 
tíficos,  cooperar  en  público  y  en  privado  al  desarrollo  de  la  meteorología 
patria  y  a  la  formación  de  una  conciencia  y  de  un  servicio  meteorológico 
nacionales. 


Nuestra  casa  ie  la  esquina 

por  John  J.  Considine  J.  Jtf.  M. 


Publicamos  a  continuación  un  capítulo  del  libro  Cali  for  fo?iy 
thousand  del  R.  P.  Considine,  General  de  los  Misioneros  de  Mary- 
knoll,  referente  a  la  situación  del  catolicismo  en  Hispanoamérica, 

UN  escritor  colombiano,  Samper  Ortega,  se  refiere  a  su  país  en  for¬ 
ma  muy  diciente  como  a  «nuestra  casa  de  la  esquina».  El  título 
se  acomoda  bastante  a  la  realidad  que  nos?  muestra  el  mapa  de  Co¬ 
lombia,  la  cual  ocupa  sitio  destacado  en  el  extremo  noroeste  del  Continente. 

Es  una  casa  magníficamente  amueblada  y  con  una  familia  interesan¬ 
tísima*  Bogotá,  su  capital,  figura  entre  las  nueve  mayores  ciudades  de 
América  Latina,  que  son  Santiago,  Buenos  Aires,  Montevideo,  Rio  de 
Janeiro,  Sao  Paulo,  Lima,  México  y  La  Habana. 

Bueno  es  recordar  sinembargo  que  la  costumbre  de  echar  todas  las 
ciudades  latinoamericanas  en  el  mismo  caldero  puede  conducir  a  impre¬ 
siones  erróneas.  López  de  Mesa,  brillante  y  fecundo  polígrafo  colombia¬ 
no,  observa  que  el  temperamento  de  los  pueblos  iberoamericanos  «ofrece 
discrepancias  de  notoria  magnitud*  El  alma  trágica  de  México  no  puede 
juzgarse  semejante  a  la  de  Colombia,  lírica  ésta  última,  a  pesar  de  los 
numerosos  factores  que  unen  a  ambas.  La  sicología  de  raza  antigua  de 
los  pueblos  incaicos  no  sufre  cotejo  con  la  juventud  de  las  gentes  de  las 
Antillas  ni  con  la  de  los  pueblos  costaneros  de  Venezuela  y  Colombia, 
ni  siquiera,  con  los  pueblos  europeizados  de  la  cuenca  del  Plata». 

Ln  Bogotá  se  encuentra  uno  en  medio  de  una  ciudadanía  distinguida, 
que  ha  conquistado  en  buena  lid  para  su  capital  el  renombre  de  «Atenas 
de  America»*  Como  pueblo,  poseen  los  bogotanos  unos  modaleg  maduros 
y  despreocupados  y  la  refinada  sencillez  que  los  califica  al  punto  como 
verdaderamente  cultos. 

«Los  mejores  elementos  de  la  sociedad  de  Bogotá,  dice  López  de  Me¬ 
sa,  los  forman  ciertas  familias  de  la  más  refinada  tradición  moral,  de  no¬ 
ble  disciplina  del  espíritu,  gusto  en  la  conversación  y  el  vestido,  emocio¬ 
nes  delicadamente  controladas,  sensibilidad,  sentimientos,  todo  dentro 
de  las  normas  universales  del  buen  gusto.  Podríamos  resumir  sus  cuali¬ 
dades  en  cuatro  virtudes:  belleza  moral,  discreción,  señorío  y  filantropía». 

De  esta  suerte  el  señor  López  de  Mesa,  que  a  pesar  de  su  rico  fondo 
colombiano  tiene  tendencias  de  un  soñador  panteísmo,  describe  con  tér¬ 
minos  paganos  la  noble  estirpe  católica  que  preside  en  la  sociedad  co¬ 
lombiana. 

«Al  lado  de  estos  timbres  de  noble  alcurnia,  continúa,  se  halla  un 
grupo  social  de  tendencias  cosmopolitas,  sumamente  atractivo,  de  una 
mayor  modernidad  y  experiencia,  que  introduce  estilos,  deportes,  y  un  po¬ 
co  de  alegría,  complemento  normal  de  todas  las  capitales  del  mundo. 
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«Luego  viene  la  petite  bourgeoiste  que  desciende  hasta  la  clase  arte- 
sana  y  forma  un  grupo  extenso  en  el  que  se  encuentran  los  elementos  para 
la  industria  y  las  profesiones  liberales.  Es  al  mismo  tiempo  la  fuente  de 
donde  proceden  los  jefes  de  los  grupos  extremistas. 

«Por  ultimo,  esta  la  masa  popular,  el  pueblo  asalariado,  los  pequeños 
terratenientes  y  los  desheredados». 

La  ciudad  de  Bogotá  ofrece  el  marco  adecuado  para  la  vida  intelec¬ 
tual  que  la  ha  hecho  famosa*  Existe  un  rico  arsenal  artístico,  sobre  todo 
religioso;  hay  muchas  bellas  iglesias  y  edificios  públicos;  hay  una  buena  • 
Universidad  Católica.  Posee  también  la  Universidad  Nacional  con  su  re¬ 
ciente  Ciudad  Universitaria  de  cincuenta  hectáreas,  y  una  imponente  bi¬ 
blioteca  que  es  de  las  mayores  de  América  Latina.  Las  religiosas  del  Sacre 
Coeur  poseen  un  colegio  de  segunda  enseñanza  cerca  de  la  Avenida  Ca¬ 
racas  que  compite  con  instituciones  similares  de  cualquier  parte  del  mun¬ 
do,  y  hay  otras  muchas  comunidades  al  frente  de  escuelas  y  colegios. 

Artistas  y  escritores  en  Bogotá  son  cosa  tan  frecuente  como  los  sena¬ 
dores  en  Washington*  Los  periódicos  están  llenos  cada  mañana  de  artícu¬ 
los  brillantemente  escritos  y  asuntos  de  alta  polémica.  Tiene  uno  la  im¬ 
presión  de  que  en  Bogotá  aun  los  hombres  más  cultos  están  afanados 
constantemente  por  marcar  el  paso  de  sus  vecinos.  «No  es  caso  de  excep¬ 
ción  ser  artista  de  palabras  aquí,  nos  decía  un  caballero;  todo  el  mundo 
lo  es  en  Bogotá». 

En  el  terreno  educacional  hay  algunos  que  desean  «dejar  las  andade¬ 
ras  de  los  sacerdotes»,  y  anhelan  colocar  la  educación  en  manos  de  segla¬ 
res  mas  bien  que  dejarla  bajo  el  control  de  la  Iglesia,  como  era  el  caso 
hasta  que  los  liberales  ocuparon  el  poder  de  1930  a  1946*  Ese  grupo  creó 
la  ciudad  universitaria  en  1936.  Por  más  fuerte  que  sea  hoy  el  sentimiento 
liberal,  es  sinembargo  moderado  en  comparación  con  la  acritud  del  pasado. 
Bajo  la  presidencia  de  Herrán  y  otros  a  mediados  del  siglo  diecinueve  y 
durante  la  guerra  civil  de  1899  a  1903,  Colombia  fue  teatro  de  una  lucha 
liberal-conservadora  basada  en  gran  parte  en  la  cuestión  religiosa  con  una 
acerbía  sin  ejemplo  en  América  Latina  si  no  es  la  del  Ecuador. 

Para  comprobar  la  eficiencia  administrativa  de  la  moderna  biblioteca 
de  Bogotá,  pedí  un  libro,  y  quedé  encantado  hasta  la  confusión,  de  la  cor¬ 
tesía  con  que  era  tratado  a  pesar  de  ser  persona  extraña*  Visité  luégo  la 
vigorosa  Universidad  Pontificia  Javeriana,  donde  el  P.  Félix  Restrepo 
S.  J*,  su  rector,  me  introdujo  brevemente  en  el  mecanismo  de  su  institu¬ 
ción  que  cuenta  más  de  mil  alumnos.  Eran  las  ocho  de  la  noche  cuando 
nos  paseábamos  en  los  corredores  donde  todavía  hormigueaban  numerosos 
estudiantes  de  rostros  severos  en  espera  de  los  exámenes  de  fin  de  año. 
Evidentemente  ser  estudiante  en  Bogotá  era  cosa  seria. 

Por  medio  del  P.  Restrepo  me  puse  en  comunicación  con  el  P.  Juan 
Alvarez,  director  de  la  Revista  Javeriana,  una  de  las  revistas  de  mayor 
influjo  en  el  mundo  de  habla  española.  La  Compañía  de  Jesús  posee  una 
vigorosa  Provincia  en  Colombia,  aunque  también  los  Franciscanos  y  otras 
comunidades  religiosas  están  formadas  de  personal  totalmente  Colombia- 
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no.  y  el  visitante  tiene  la  impresión  de  que  en  Colombia  hay  elementos 
áe  vida  católica  que  no  solo  se  bastan  a  sí  mismos  sino  que  irán  poco  a 
poco  rebasando  su  influencia  en  todo  el  mundo.  Qué  de  raro  tendría  que 
la  Iglesia  en  Colombia  desempeñara  un  papel  directivo  en  la  compacta  - 
ción  de  fuerzas  católicas  para  una  acción  hemisférica.  Muchos  pensado¬ 
res  católicos  en  los  Estados  Unidos  están  anhelando  y  oran  por  semejante 
iniciativa  por  parte  de  sus  hermanos  latinoamericanos. 

El  P.  Alvarez  mismo  ha  sugerido  una  acción  continental.  En  1944  lan¬ 
zó  un  llamamiento  en  Revista  J  averian  a.  «Una  de  las  más  inteligentes 
respuestas,  me  decía,  nos  vino  de  Ricardo  Pattée  de  Wáshington,  quien 
demostró  una  comprensión  cabal  sobre  la  base  en  que  latinos  y  anglosa¬ 
jones  deberán  construir  el  porvenir. 

«Nosotros  admiramos  muchas  de  las  cosas  admirables  que  realizan 
los  católicos  en  Norte  América,  prosiguió,  pero,  añadió  con  cierta  sonrisa, 
nos  choca  que  los  norteamericanos  tomen  papel  doctoral  con  el  resto  del 
mundo.  ¿No  podríamos  los  católicos  en  una  base  de  igualdad  unirnos 
dando  cada  cual  lo  que  puede,  respetándonos  mutuamente,  todos  unidos 
en  el  fin  de  servir  el  ideal  común  de  la  Iglesia?». 

Ahí  está  precisamente  el  punto  más  delicado  en  las  relaciones  ame¬ 
ricanas  con  los  demás  ppeblos  del  mundo,  como  lo  estamos  oyendo  en  los 
cinco  continentes.  Nosotros  los  norteamericanos  debemos  aprender  a  ser 
menos  ingenuos;  no  hemos  de  concluir  que  los  demás  pueblos  aceptan 
cordialmente  nuestras  críticas  en  la  convicción  de  que  ellos  miran  en  nos¬ 
otros  su  conductor  benévolo. 

«Quienquiera  que  contempla  la  realidad  de  América  Latina  con  ple¬ 
na  objetividad,  afirma  el  joven  director  de  Revista  Javeriana,  halla  mil 
razones  de  optimismo.  En  medio  de  grandes  dificultades  de  toda  clase, 
esta  parte  de  nuestro  hemisferio  sigue  siendo  católica  ciento  por  ciento» 
casi  por  milagro.  Dondequiera  las  obras  católicas  florecen  bajo  una  jerar¬ 
quía  respetada.  Nuestras  actividades  están  abrumadas  por  un  crecimien¬ 
to  casi  anormal.  Y  hay  tal  aian  de  marchar  al  compás  de  los  tiempos,  que 
de  mil  puntos  vienen  llamamientos  urgentes  e  inaplazables  que  no  nos 
dan  tregua. 

«En  el  fondo  de  todos  nuestros  problemas  está  la  tremenda  escasez 
de  clero,  una  escasez  de  tales  proporciones  que  surge  como  una  incógnita 
que  acumula  nubes  oscuras  en  el  horizonte  de  nuestro  porvenir  religioso». 

Este  problema  del  clero  es  tan  actual  en  Colombia  como  en  los  demás 
países.  Pero  el  viajero  presiente  tal  vitalidad  en  la  Iglesia  colombiana  que 
ve  muy  posible  la  solución  sin  necesidad  de  mayores  ayudas  de  fuera. 
Visité  el  seminario  mayor  y  el  menor  de  la  arquidiócesis  de  Bogotá,  si¬ 
tuados  magníficamente  sobre  la  enorme  sabana  que  se  extienden  al  oeste 
de  la  ciudad.  «Nuestros  alumnos  van  aumentando,  nos  decía  uno  de  los 
sacerdotes,  y  las  vocaciones  son  cada  vez  más  numerosas  en  las  clase» 
altas.  Esta  es  la  historia  de  la  mayoría  de  las  diócesis  en  todo  el  país». 

Bogotá  fue  huésped  hace  poco  de  una  reunión  continental,  el  congreso 
interamericano  de  educadores  católicos,  reunido  allí  en  junio  de  1945.  «El 
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significado  de  este  congreso,  afirma  el  P.  Alvarez,  reside  en  el  hecho  de 
que  es  el  primer  paso  de  los  católicos  de  ambos  continentes  hacia  un  es¬ 
fuerzo  conjunto  y  ordenado  para  hacer  frente  a  las  organizaciones  conti¬ 
nentales  que  buscan  desviar  su  vida  religiosa,  cultural  y  social  del  cauce 
de  la  filosofía  y  éticas  tradicionalmente  católicas». 

En  el  seminario  interamericano  de  estudios  sociales  de  La  Habana 
en  1946,  se  puso  en  claro  que  los  dos  movimientos  de  mayor  fuerza  en  el 
campo  social  católico  eran  los  de  Colombia  y  Costa  Rica.  En  Colombia 
el  jefe  y  dirigente  de  este  esfuerzo  es  el  P,  Vicente  Andrade  S.  J.  El  mo¬ 
vimiento  social  iniciado  por  los  señores  obispos  en  1944  bajo  el  título  de 
Coordinación  de  Acción  Social  es  de  enorme  importancia.  El  dato  más 
significativo  del  programa  bogotano  es,  además  de  la  difusión  del  perió¬ 
dico  Justicia  Social ,  la  organización  de  cursos  informativos  para  obreros* 

El  blanco  de  la  jerarquía  colombiana  consiste  en  preparar  diri¬ 
gentes.  Lombardo  Toledano  en  México  es  el  único  organizador  de 
trabajo  de  importancia  en  América  Latina  y  los  obispos  quieren  hacer 
saber  al  país  que  un  triunfo  de  Lombardo  se  lo  apuntaría  el  comunismo* 
En  todas  partes  se  oye  esta  pregunta:  ¿Existe  alguna  fuerza  social  en 
América  Latina  fuéra  del  comunismo?  Si  es  así,  ¿por  qué  no  da  pruebas 
de  vitalidad?  En  Colombia  la  Iglesia  está  empeñada  en  demostrar  su  vi¬ 
talidad. 

Sobra  decir  que  la  altiva  Bogotá  tiene  sus  lunares  exactamente  lo  mis¬ 
mo  que  todas  las  ciudades  de  esta  tierra  mortal.  El  doctor  Luis  Rubio 
Marroquín,  párroco  de  la  histórica  iglesia  de  la  Veracruz  en  el  centro  de 
la  ciudad,  me  llevó  a  través  de  las  estrechas  calles  donde  vive  la  gente 
pobre*  «En  muchos  casos  están  descuidados  por  nosotros  los  sacerdotes, 
decía  con  pena  el  doctor,  pero  no  tenemos  toda  la  culpa.  En  mi  propia 
parroquia,  por  ejemplo,  hay  12.000  almas  y  yo  estoy  solo  con  mi  coadjutor* 
Necesitamos  sacerdotes  que  puedan  y  quieran  trabajar  sin  descanso  en¬ 
tre  los  pobres». 

Andábamos  por  un  sector  urbano  de  modestos  habitantes;  casi  en 
cada  puerta  había  un  aviso  que  decía:  «Aquí  se  arrienda  una  pieza».  En¬ 
tramos  en  algunas  casas,  y  aunque  parecían  palacios  al  lado  de  las  de  los 
sectores  bajos,  la  pobreza  se  traslucía  sin  velos  en  casi  todas.  Grupos  de 
chiquillos  salían  a  nuestro  paso  sucios,  descuidados  y  desarrapados.  Ma¬ 
dres  harapientas  nos  salían  al  encuentro  dándonos  respuestas  cortas.  Llega¬ 
mos  detrás  de  un  pequeño  bar  y  el  doctor  Rubio  señaló  un  cuartucho  os¬ 
curo  y  sin  aire  que  había  debajo  de  unas  escaleras.  «Hace  poco  murió 
aquí  una  anciana  de  cáncer,  dijo,  a  mí  me  tocó  atenderla». 

«Mi  tesis  es,  dijo  el  doctor  al  volver  a  casa,  el  peso  de  la  defensa  y 
progreso  de  la  Iglesia  reside  dentro;  los  comunistas  y  protestantes  tan 
activos  en  los  grandes  centros,  progresan  porque  nuestro  clero  y  religio¬ 
sas  no  se  adaptan». 

Hace  algunos  años,  en  Nueva  York  le  hacía  yo  notar  a  un  caballero 
a  quien  fui  presentado  que  él  debía  ser  colombiano.  «No  señor,  me  res¬ 
pondió,  yo  soy  antioqueño».  Por  entonces  yo  quedé  un  poco  sorprendido 
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porque  apenas  veía  como  a  través  de  un  lente  ahumado.  Ahora  he  llega¬ 
do  a  la  plenitud  de  la  visión,  porque  he  estado  en  Antioquia*  Con  la  natu¬ 
ralidad  de  quien  toma  un  bus  urbano  subí  al  avión  en  Bogotá,  y  en  una 
hora  los  pasajeros  habían  sentido  los  sacudones  dé  las  sierras  del  valle 
del  Magdalena,  y  habían  aterrizado  en  otra  región  montañosa,  Antioquia, 
que  representa  uno  de  los  fenómenos  extraños  no  solo  de  Colombia  sino 
de  toda  Hispanoamérica. 

«Antioquia,  me  había  dicho  en  Bogotá  el  P.  Restrepo,  es  llamada  con 
frecuencia  la  Irlanda  de  América  Latina»*  Después  de  haberla  visitado 
puedo  convenir  con  él,  pero  pienso  igualmente  que  podría  llamársela  con 
razón  el  Quebec  de  América  Latina.  Esta  región  contiene  un  pueblo  ma¬ 
ravilloso  que  a  través  de  su  historia  ha  luchado  tan  apasionadamente  por 
la  libertad  como  los  irlandeses  o  el  pueblo  de  Quebec,  un  pueblo  dueño 
de  un  alto  nivel  moral  y  un  amor  sin  límites  por  la  familia  ideal  católica, 
donde  hay  familias  de  dieciséis,  dieciocho,  veinte  hijos,  que  pone  su  fe  ca¬ 
tólica  por  sobre  todo  el  mundo,  y  que  la  practica  con  fidelidad.  Allí  abun¬ 
dan  las  vocaciones  y  contribuye  con  millares  de  sacerdotes  y  virtuosas 
religiosas  para  ia  labor  apostólica  no  solo  de  Antioquia  sino  de  toda  Co¬ 
lombia*  Ella  sola  proporciona  las  dos  terceras  partes  del  personal  religio¬ 
so  de  Colombia.  Tres  vivas  por  los  antioqueños! 

Pero  digamos  de  una  vez  que  aunque  son  respetados  dondequiera, 
no  son  muy  populares  en  Colombia.  Tal  vez  se  deba  a  que  son  provincia¬ 
nos  casi  belicosamente,  con  un  amor  casi  vehemente  por  Antioquia  y  por 
ser  demasiado  espontáneos  en  su  manera  de  expresarlo*  Ellos  saben  que 
el  resto  del  país  no  los  quiere  por  eso  pero  ellos  proclaman  su  antioque- 
ñ i smo  desafiadoramente  en  presencia  de  cualquier  viento  de  oposición. 
Con  un  humor  sutil  ellos  ponen  en  práctica  la  técnica  de  Henry  Ford 
en  la  primera  época  de  su  negocio  automovilístico,  poniendo  especial  gus¬ 
to  en  contar  historias  y  más  historias  contra  sí  mismos. 

Bien  pueden  dedicarse  a  desacreditarse  a  sí  mismos,  porque  son  de 
los  más  hábiles  comerciantes  de  Colombia*  Su  tierra  poco  favorecida  es 
la  sección  más  próspera  del  país,  no  por  lo  que  recibió  de  la  naturaleza 
sino  por  lo  que  han  hecho  de  ella  su  fuerza  y  decisión. 

Los  antioqueños  son  en  su  mayoría  de  origen  vasco.  Poco  se  sabe  de 
los  aborígenes  que  los  precedieron,  aunque  tienen  fama  de  haber  sido  te¬ 
naces  y  guerreros,  y  de  construir  casas  de  finas  maderas  y  de  usar  de  ves¬ 
timentas  de  primitiva  elegancia*  Y  la  historia  llega  a  decir  que  les  gustaba 
la  carne  humana,  y  así  los  vecinos  suelen  sacarles  en  cara  que  sus  ante¬ 
pasados  eran  caníbales,  igual  que  un  maligno  irlandés  acusaría  a  su  amigo 
de  descender  de  ladrones  de  caballos. 

Hay  poca  sangre  indígena  o  negra  en  Antioquia;  la  región  resistió 
la  mezcla  desde  el  principio.  Mientras  sus  vecinos  prosperaban  con  los 
esclavos  negros  los  antioqueños  rehusaron  valerse  de  ellos  pues  que  tam¬ 
poco  querían  esa  intrusión  en  sus  vidas*  Gomo  resultado  de  esto  sucede 
que  hay  pocos  latifundios  en  Antioquia,  y  sí  muchas  pequeñas  haciendas 
que  en  su  mayor  parte  son  explotadas  por  una  sola  familia. 
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En  lo  físico  los  antioqueños  son  bien  desarrollados.  Su  estatura  su¬ 
pera  la  ordinaria,  fuertes  de  cuerpo  y  enérgicos  de  alma.  Trabajan  larga 
y  duramente,  y  se  mueven  con  soltura.  El  despejo  y  vivacidad  son  en  efec¬ 
to  la  característica  de  Medellín,  su  capital  regional. 

La  primera  impresión  al  llegar  a  la  capital  de  Antioquia  fue  la  de 
la  vivacidad  de  los.  hombres,  la  elegancia  de  las  mujeres,  la  limpieza  de 
la  ciudad  y  sus  edificios.  También  las  iglesias  me  llamaron  la  atención; 
no  porque  tuvieran  mucha  magnificencia  desde  el  punto  de  vista  artístico, 
sino  porque  acusan  a  un  pueblo  de  clara  inteligencia  y  ojos  agudos  que 
gusta  del  orden  y  la  limpieza. 

En  una  plaza  fragante  y  deliciosa  están  el  Colegio  de  San  Ignacio 
y  la  Universidad  de  Antioquia.  La  Universidad  Católica  Bolivariana  tie¬ 
ne  en  construcción  una  ciudad  universitaria  en  las  afueras  de  la  ciudad, 
y.  con  un  sentido  económico  típicamente  local,  construye  casas  que  ser¬ 
virán  al  profesorado  y  ai  propio  tiempo  proporcionan  una  renta  para  los 
gastos  de  la  unversidad. 

La  institución  más  imponente  de  Medellín  es  el  Hospital  de  San  Vi¬ 
cente,  donde  40  Hermanas  de  la  Caridad  manejan  un  conjunto  de  26  edi¬ 
ficios  grandes  y  pequeños.  Aun  el  cementerio  de  San  Pedro  es  sitio  de 
no  común  distinción.  Avenidas  de  cipreses  le  dan  profundidad  y  las  tum¬ 
bas  no  dan  la  impresión  de  estar  amontonadas  unas  sobre  otras.  Hay  allí 
una  dignidad  que  falta  muchas  veces  en  tales  sitios. 

Uno  de  los  signos  de  vigor  espiritual  en  la  ciudad  es  la  extensa  obra 
de  caridad  que  realizan  la  sociedad  de  San  Vicente  y  las  damas  de  la 
caridad.  Entre  otras  actividades  los  hombres  han  levantado  casas  para 
familias  vergonzantes  y  las  mujeres  contribuyen  con  apartamentos  de  un 
cuarto  para  viudas  y  niños, 

«¿Pero  como  me  explica  usted  el  hecho  de  que  Medellín  parece  tan 
cuidadosamente  trazado  como  si  obedeciera  a  un  plan?»,  pregunté. 

«No  fue  siempre  así,  me  respondió  mi  joven  interlocutor.  Hace  unos 
cuarenta  años  un  ciudadano  medellinense  llamado  Ricardo  Olano  andaba 
por  ios  Estados  Unidos,  y  en  la  biblioteca  del  congreso  vio  un  plano  anti¬ 
guo  preparado  por  un  francés  para  la  construcción  de  la  ciudad  de  "Was¬ 
hington,  Eso  le  dio  la  idea  de  que  Medellín  debía  tener  un  plano  semejan¬ 
te.  Volvió  a  su  patria,  y  con  la  ayuda  de  la  sociedad  de  mejoras  públicas 
lanzó  un  programa  para  ía  ciudad,  y  se  han  hecho  maravillas  para  llevarlo 
a  cabo.  Entre  otras  cosas,  nuestros  bellos  parques  son  fruto  del  plan  de 

Olano,  sin  que  se  deje  de  lado  ía  educación,  la  salud  y  el  recreo  de  la 

gente». 

La  presente  era  económica  de  Antioquia  empezó  después  de  la  pri- 
mei  a  guerra  mundial,  cuando  el  cultivo  de  café  suave  se  convirtió  en  la 
especialidad  de  los  agricultores.  En  veinte  años  estos  parcos  propietarios 
rurales  han  realizado  un  comercio  en  gran  escala  con  el  mejor  café  suave 
de  Colombia.  Añádase  a  esto  la  enorme  reciente  expansión  de  la  industria 
textil  en  Medellín.  También  se  han  abierto  fábricas  de  cigarros  y  ciga- 
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rrílíos,  cuyas  acciones  están  repartidas  en  un  ochenta  por  ciento  entre  pe* 
queños  accionistas,  la  mayoría  de  los  cuales  posee  menos  de  200  acciones. 
Al  principio  hubo  que  importar  casi  todo  el  tabaco,  pero  ahora  más  del 
90  %  se  cultiva  en  el  país.  Sesenta  por  ciento  del  oro  de  esta  importantí¬ 
sima  región  minera  de  América  Latina,  proviene  de  Antioquia. 

Por  muy  hermosa  que  sea  la  ciudad,  lo  que  más  cautiva  el  corazón 
son  los  alrededores.  Antioquia  goza  de  un  clima  excelente,  y  hay  como  una 
fascinación  hipnótica  en  la  eterna  primavera  de  sus  valles  y  colinas.  Las 
casas  campesinas  son  tan  bonitas  y  limpias  como  las  de  los  chalets  suizos, 
con  sus  setos  y  jardines  florecidos.  Después  de  la  esterilidad  de  los  países 
del  sur  (de  los  cuales  habla  el  autor  en  los  capítulos  precedentes)  donde 
los  campesinos  no  saben  cómo  asear  y  embellecer  sus  casas,  era  una  deli¬ 
cia  encontrar  prados  verdaderos  y  miradores  con  trepadoras  amarillas,  con¬ 
templar  una  fuente  de  porcelana  en  un  jardín,  no  en  una  gran  estanoia 
sino  al  lado  de  la  residencia  de  una  sencilla  familia  campesina  a  lo  larga 
de  la  carretera.  Había  arriates  de  gardenias,  rosas,  claveles  en  todas  par¬ 
tes;  en  torno  a  las  mansiones  mayores  había  millares  de  orquídeas.  Allí 
se  levantaba  la  palmera  real  y  nuestro  viejo  amigo  el  eucalipto  vive  aquí, 

no  en  soledad  absoluta  sino  en  compañía  de  muchos  otros  árboles. 

* 

Se  veían  aquí  y  allá  hermosos  hatos  de  ganado  blanco.  Plácidos  bue¬ 
yes  se  abrían  paso  dócilmente  entre  los  surcos,  mientras  que  los  burros 
con  pesados  fardos  se  hacían  a  un  lado  para  dar  paso  a  las  hileras  de  ca¬ 
miones  comerciales  que  hablaban  de  modernidad  en  esta  tierra  de  paz* 

Y  sobre  pedestales  dondequiera  a  todo  lo  largo  del  camino,  la  imagen 
de  Nuestra  Señora,  devoción  predilecta  de  Antioquia,  que  ya  ah  anochecer 
iluminaban  las  lámparas  eléctricas.  En  muchas  de  las  poblaciones  vimos 
iglesias  que  recordaban  a  Quebec,  en  particular  una  muy  famosa  del  Se¬ 
ñor  Caído. 

Subimos  la  montaña  hasta  lograr  una  vista  amplia  abajo  de  Barbosa. 
Al  volver  una  curva  encontramos  a  un  niño  ciego  y  nos  detuvimos  para 
ofrecerle  nuestro  carro.  Se  llamaba  Ricardo  y  durante  nuestro  trayecto 
en  su  compañía  creo  que  logró  tanto  como  cualquiera  otro  cautivar  mi 
respeto  por  Antioquia.  El  aceptó  el  ofrecimiento,  pero  cuando  trató  de 
hacerle  algún  regalo,  cerró  la  mano  y  me  dijo  con  gran  dignidad:  «Yo  no 
recibo  regalos». 

«¿Dónde  vives,  Ricardo?,  le  pregunté. 

«En  Donmatías»,  repuso  con  orgullo  evidente.  Es  llamada  la  ciudad 
levítica  porque  ha  dado  ciento  cincuenta  vocaciones  sacerdotales.  Ef  obis¬ 
po  Builes  de  Santa  Rosa  es  natural  de  Donmatías.  Y  de  nuevo  se  traicio¬ 
naba  el  acento  de  orgullo. 

¡El  obispo  Builes!  De  él  hablaremos  más  adelante.  En  Santa  Ros? 
encontré  al  P.  Jesús  Romero  quien  me  llevó  a  Yarumal  y  quien  para  mi 
sigue  siendo  la  expresión  viva  de  la  hospitalidad  antioqueña. 

Se  volvía  elocuente  al  hablar  de  su  tierra.  «La  vida  religiosa  de  An¬ 
tioquia  gira  en  torno  al  Santísimo  Sacramento  y  de  la  devoción  al  Sagrada 
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Corazón,  Grandes  muchedumbres  se  apiñan  en  la  mesa  eucarística  en 
los  primeros  viernes,  pero  en  algunas  poblaciones  la  práctica  de  la  comu¬ 
nión  diaria  es  extraordinaria.  La  ciudad  santuario  de  Marinilla,  por  ejem¬ 
plo,  que  tiene  una  población  de  8.000  habitantes,  tiene  2.000  comuniones 
cada  día.  En  Yarumal,  ciudad  de  20.000  habitantes,  hay  unos  mil  comul¬ 
gantes  cada  mañana 

«Tenemos  instrucción  religiosa  suficiente  en  las  escuelas  oficiales,  pero 
«inembargo  algunas  parroquias  tienen  sus  escuelas.  Tenemos  en  Antio¬ 
quia  numerosas  instituciones  de  caridad,  la  mayoría  de  las  cuales  las  sos¬ 
tiene  el  estado  y  al  frente  de  ellas  hay  religiosas.  No  hay  mucha  pobreza 
por  aquí,  pero  sí  existe  gran  solicitud  con  los  pobres.  La  asistencia  a  misa 
de  hombres,  mujeres  y  niños  es  excelente,  y  el  orgullo  y  profesión  pública 
de  la  fe  es  la  regla  de  oro  de  todo  antioqueño  dentro  y  fuera  de  su  terruño». 

López  de  Mesa  dice  de  Antioquia:  «Se  distingue  rotundamente  de  to¬ 
das  las  demás  partes  de  la  república»,  y  tal  fue  mi  impresión  personal. 
Mientras  permanecí  en  Antioquia  y  mucho  tiempo  después,  me  sorprendí 
a  mí  mismo  repitiendo  una  y  otra  vez:  «¡Qué  pueblo  tan  admirable!». 
Hoy,  a  pesar  de  una  gran  emigración,  quedan  todavía  unos  dos  millones 
de  habitantes  en  esas  sierras  antioqueñas.  ¡  Cuán  sencillo  fuera  el  problema 
de  América  Latina  si  los  antioqueños  fueran  bastante  numerosos  como 
para  servir  de  levadura  en  cada  sitio  desierto! 

Colombia,  que  en  otro  tiempo  fue  un  país  de  una  ciudad  como  la  ma¬ 
yoría  de  América  Latina,  se  caracteriza  actualmente  por  un  amplio  cre¬ 
cimiento  urbano  e  industrial.  Treinta  por  ciento  de  sus  habitantes  viven 
en  comunidades  de  1.500  y  más.  Hay  nueve  ciudades  con  una  población  de 
50.000  o  más  habitantes'.  A  la  cabeza  va  Bogotá  con  350.000.  Viene  luégo 
Medellín  con  200.000,  mientras  otra  ciudad  antioqueña,  Manizales,  se  acer¬ 
ca  a  los  100.000.  En  la  costa  del  Caribe  está  Barranquilla,  del  tamaño  de 
Medellín,  y  Cartagena,  mientras  en  las  cercanías  del  Pacífico  se  encuentra 
Calí. 

Una  señora  en  Cali  me  hacía  notar:  «Cuando  yo  era  niña,  mi  padre 
me  mandó  a  estudiar  a  Bogotá,  y  el  grupo  con  que  fui  gastó  dieciséis  días 
en  el  viaje.  Ahora  volamos  sobre  el  difícil  camino  en  poco  más  de  una 
hora».  En  ninguna  parte  del  mundo  ha  hecho  tanto  el  servicio  aéreo  para 
acortar  distancias  como  en  Colombia. 

Cali  es  una  de  las  ciudades  que  ha  logrado  mayor  importancia  merced 
al  ritmo  acelerado  del  comercio  moderno.  Actualmente  tiene  más  de  cien¬ 
to  cincuenta  mil  habitantes  y  ha  sido  erigida  en  sede  episcopal.  Visite  a 
su  excelencia  el  obispo,  y  me  encontré  con  la  visión  juvenil  y  esperanzada 
característica  de  un  territorio  que  siente  el  vigor  de  un  impulso  nuevo. 
Al  frente  del  seminario  están  los  Eudistas,  y  por  supuesto,  el  rector  es 
un  antioqueño.  Me  decía  él  que  «el  Valle»,  como  llaman  en  Colombia 
a  Cali  y  sus  alrededores,  afronta  también  dificultades  por  la  escasez  del 
clero,  pero  que  va  avanzando  firmemente  hacia  su  solución. 

Subí  a  una  pequeña  prominencia  fuéra  de  la  ciudad  donde  se  levanta 
la  capilla  de  San  Antonio  para  obtener  una  visión  panorámica  de  esta 
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alegre  y  flamante  comunidad  y  su  celebrado  Valle.  El  río  Cauca  se  desliza 
por  una  faja  de  tierra  de  unos  150  kilómetros  de  largo  por  15  o  20  de  ancho. 
Está  a  3.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar  y  de  esta  suerte  está  libre  del  ca¬ 
lor  excesivo.  Elemento  importante  de  la  región  es  el  negro,  mientras  que 
gran  parte  del  progreso  se  debe  al  mulato  dueño  de  muchas  de  las  estan¬ 
cias  de  caña  de  azúcar.  El  suelo  del  Valle  es  fabulosamente  rico,  y  la  flor 
y  nata  de  sus  habitantes  puede  darse  el  lujo  de  vivir  con  holgura. 

En  la  parte  norte  de  la  esquina  formada  por  el  Pacífico  y  el  Atlántico, 
en  la  tierra  baja  bañada  por  el  Caribe  está  Barranquilla  con  su  ventilada 
catedral,  donde  dije  misa  un  domingo  mientras  las  cuerdas  del  violín  lle¬ 
naban  el  ámbito  del  templo.  Más  tarde  me  dirigí  al  hospital  de  la  ciudad 
bajo  la  dirección  de  las  Hermanas  de  la  Presentación,  con  el  fin  de  salu¬ 
dar  al  obispo  Caicedo,  quien  presidía  en  esos  momentos  una  reunión  para 
celebrar  el  día  panamericano  de  la  salud.  Una  de  las  monjas  del  hospital 
recibió  una  medalla  de  oro  por  sus  destacados  servicios. 

Me  habían  dicho  que  encontraría  en  el  obispo  Caicedo  a  un  colombia¬ 
no  distinguido.  «Nuestro  obispo,  me  dijo  un  caballero  en  Barranquilla,  es 
una  persona  extraordinaria.  Es  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  y  ha 
escrito  un  libro  sobre  logaritmos.  Como  había  sido  muchos  años  profesor 
en  Bogotá,  abrigábamos  ciertos  temores  de  cómo  bajaría  de  su  alta  posi¬ 
ción  a  resolver  satisfactoriamente  los  problemas  de  nuestra  costa.  Tuvimos 
¿1  gusto  de  verificar  que  es  un  hombre  sencillo  y  modesto,  un  obispo  que 
ama  sinceramente  a  los  pobres». 

El  obispo  me  pareció  tranquilo  y  sin  pretensiones,  pero  su  penetran¬ 
te  mirada  bajo  las  espesas  cejas  acusan  una  mente  aguda  que  trabaja  siem¬ 
pre.  Es  salesiano  y  esta  deseosísimo  de  salir  a  las  enormes  zonas  rurales 
de  su  territorio,  donde  decenas  de  miles  de  gentes  sin  sacerdote  claman 
por  misioneros  celosos.  Me  llevo  en  su  carro  a  Cartagena,  y  de  esta  suerte 
logré  ver  por  propios  ojos  la  región  costanera  de  Colombia. 

«Una  vez  que  pasemos'  el  hermoso  barrio  del  Prado  de  Barranquilla, 
me  dijo  el  obispo  mientras  rodábamos  por  las  calles,  verá  usted  qye  nos 
hallamos  en  una  zona  de  vegetación  tropical,  un  paisaje  de  chozas  de  gua¬ 
dua  y  adobe  con  techos  de  paja,  una  región  de  miseria  donde  el  negro  y 
el  mulato  son  abandonados  en  gran  parte  a  sí  mismos». 

Yo  recordaba  la  opinión  de  López  de  Viesa  de  que  el  millón  y  cuarto 
de  colombianos  que  viven  a  lo  largo  de  las  costas  y  én  las  bocas  del  Mag¬ 
dalena,  no  ofrecen  origen  indio  sino  que  pertenecen  sicológicamente  a  las 
Antillas,  con  características  negroides  al  igual  de  las  muchas  islas  del 
Caribe. 

«En  casi  todo,  dice  López  de  Mesa,  estos  pueblos  se  expresan  de  ma¬ 
nera  explosiva:  en  el  lenguaje,  en  la  risa,  en  el  amor,  en  su  fervor  polí¬ 
tico,  y  la  gesticulación  tribunicia  de  sus  gentes,  en  la  prodigalidad  de  pa¬ 
labras  de  alabanza  y  vituperio,  en  el  despilfarro  del  dinero,  porque  son 
generosos  con  todo  lo  suyo,  gastadores  sin  cálculo,  hombres  imprevistos. .. 
e  infinitamente  atractivos  como  tGda  exaltación  de  la  vida». 
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Pronto  eché  de  ver  gran  parecido  entre  la  costa  colombiana  y  la  región 
costeña  del  Ecuador,  especialmente  cuando  el  obispo  me  contaba  la  atra¬ 
sada  situación  religiosa  del  pueblo, 

«Tengo  un  total  de  cuarenta  y  cinco  sacerdotes  para  trescientos  cin¬ 
cuenta  mil  almas  en  mi  diócesis,  y  la  situación  en  la  diócesis  de  Cartagena 
y  Santa  Marta  es  igualmente  precaria.  Ha  mejorado  la  situación,  pero  al¬ 
gunos  de  mis  sacerdotes  me  cuentan  que  no  menos  de  treinta  por  ciento 
en  ciertas  zonas  de  la  diócesis  están  sin  bautizar,  las  confirmaciones  están 
también  en  gran  retraso,  pocos  son  los  matrimonios,  y  la  asistencia  a 
misa  y  frecuencia  de  sacramentos  muy  precarias.  La  ignorancia  religiosa 
es  bastante  general.  La  solución  inmediata  se  ve  al  punto:  la  venida  de 
sacerdotes  de  fuéra». 

La  solución  más  lejana  es  la  formación  de  una  nueva  generación  de 
clero  local,  y  este  problema  lo  ha  afrontado  su  excelencia  ya  iniciando  un 
seminario  menor  en  su  propia  residencia  episcopal  con  22  alumnos.  Una 
dificultad  seria  aunque  temporal  es  la  ausencia  momonetánea  de  estima  pú¬ 
blica  por  la  vocación  sacerdotal.  Un  chico  de  buena  familia  luchó  largo 
tiempo  con  su  familia,  y  ahora  sus  padres  están  satisfechos  de  su  elección, 
pero  esto  supuso  una  lucha  larga  de  parte  del  candidato  para  conven¬ 
cerlos  de  que  seguía  una  profesión  honorable.  El  obispo  me  contó  de  una 
joven  de  familia  acomodada  que  quería  ser  monja  pero  su  padre  se  lo 
prohibió  rotundamente.  «Tú  no  has  de  traer  esa  desgracia  a  nuestra  ca¬ 
sa»,  le  dijo. 

Ibamos  atravesando  poblaciones  populosas  que  carecían  de  sacerdote 
y  por  extensiones  enormes  servidas  por  un  solo  párroco.  Solo  una  feligre¬ 
sía  entre  Barranquilla  y  Cartagena  está  suficientemente  servida  y  eso  por 
cuatro  sacerdotes  antioqueños. 

Nos  detuvimos  en  varias  de  las  poblaciones  y  la  gente  salía  jubilosa 
a  saludar  al  señor  obispo.  Sus  casas  eran  miserables,  pero  en  cada  una  se 
veía  una  imagen  del  Sagrado  Corazón  o  alguna  imagen  teligiosa.  «Fíjese, 
me  decía  el  obispo  en  medio  de  la  calurosa  acogida,  yo  no  puedo  ser  pesi¬ 
mista  con  este  pueblo.  Son  amables  y  simpáticos,  y  corresponderán  pron¬ 
tamente  a  la  dirección  de  buenos  sacerdotes». 

Tal  es  el  sentimiento  de  la  gente  intelectual.  Kathleen  Romoli  cita  un 
editorial  de  El  Tiempo  de  Bogotá:  «Es  un  milagro  de  virtud  de  nuestras 
masas,  que  un  siglo  de  miseria  y  sufrimiento  no  haya  minado  la  base  de 
sus  fundamentos  morales  o  convertido  a  esas  gentes  en  instrumentos  de 
aventureros  inescrupulosos. . .  El  liberalismo,  con  una  política  fundamen¬ 
talmente  equivocada,  ha  dedicado  todos  sus  esfuerzos  al  servicio  de  los 
obreros  urbanos,  cuya  situación  es  paradisíaca  si  se  la  compara  con  la  de 
los  campesinos.  A  estos  últimos  solo  se  les  hacen  promesas.  La  casa  com- 
pesina  es  apenas  el  principio  de  la  justicia,  pero  será  algo  inoperante  si 

no  va  acompañada  de  higiene  y  educación». 

Se  están  llevando  a  cabo  en  Colombia  un  programa  de  habitaciones.  En 
1938  dijo  el  gobierno  que  83  %  de  las  casas  carecían  de  luz,  de  agua  pota¬ 
ble  y  letrinas,  y  que  se  necesitaban  un  millón  setecientas  mil  casas*  «Una 
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trasformación  rápida  de  las  habitaciones  es  inaplazable,  dice  Viía,  para 
hacerlas  sanas,  seguras  y  confortables  para  la  vida  en  forma  que’  cada 
una  sea  un  centro  de  progreso  nacional  en  vez  de  que  sean  como  muchas 
veces  sucede  hoy,  una  barraca  de  refugio  nocturno». 

También  lucha  Colombia  por  mejorar  la  salud.  Aquí  en  la  costa  el 
flagelo  mayor  lo  constituyen  la  anemia,  pues  se  dice  que  el  90  %  Ja  sufren 
y  la  malaria. 

Un  reciente  artículo  de  Revista  Javeriana  hace  un  llamamiento  de 
tuerzas  nuevas  para  Colombia  y  toda  Sur  América  por  medio  de  la  in- 
migración,  que  es  un  clamor  general  en  esos  países.  «Cuando  se  ha  empo¬ 
brecido  la  sangre,  dice  el  autor,  cuando  el  coeficiente  vital  ha  descendido, 
cuando  aparece  clara  la  debilidad  de  voluntad  de  un  pueblo,  urge  fortifi¬ 
car  a  ese  pueblo  y  raza  difundiendo  en  su  seno  la  sangre  vigorosa  de  in¬ 
migrantes,  con  su  carácter  enérgico,  su  inteligencia  creadora  y  bien  equi- 
librada,  y  su  ambición  indomable». 

El  escritor  aludido  cita  una  autoridad  que  afirma  que  Sur  América 

podría,  albergar  1.800.006.000  de  habitantes,  o  sea  prácticamente  la  actual 

pob.acion  del  mundo.  Recuerda  que  Sarmiento  clamaba  por  100.000.000  de 

hombres  para  la  Argentina,  que  Brasil  está  esperando  200.000.000.  Canadá, 

Estados  Unidos,  Cuba,  Argentina,  Brasil,  Uruguay  se  han  construido  a 

base  de  inmigración.  Colombia  por  su  parte  no  ha  recibido  prácticamente 
ninguna. 


Respecto  a  los  posibles  inmigrantes,  el  autor  sugiere  ciertos  tipos  de 
selección,  españoles,  portugueses,  lombardos,  piamonteses,  bretones,  bel- 
gas,  suizos,  irlandeses,  bavaros  y  escandinavos,  lo  que  ya  es  buena  variedad! 

El  señor  obispo  Caicedo  y  yo  nos  encontramos  hablando  en  voz  baja 
cuando  nos  adentrabamos  por  la  calma  dominical  de  Cartagena.  Atrave¬ 
samos  las  formidables  fortificaciones,  hoy  tan  inútiles  como  un  arco  y  una 
flecha,  hasta  la  iglesia  de  San  Pedro  Claver,  donde  un  grupo  de  amables 
jesuítas  ya  entrados  en  anos  y  en  pleno  atardecer,  custodiaban  con  amor 
el  santuario.  Nos  arrodillamos  ante  el  sarcófago  bajo  el  altar  mayor  y 
penetramos  en  el  hermoso  y  tranquilo  patio  sombreado  de  palmeras  y  rico 
Jgua  mente  en  viejas  historias.  En  el  entresuelo  está  la  celda  del  santo  con 
a  ventanilla  a  través  de  la  cual  durante  una  generación  avizoraba  los  na- 

kTaboTdlTÍ3"  de  •jfr,Ca'  Sa"  íedr°  GlaVer  tenía  36  años  al  empezar 
a  labor  de  toda  su  vida,  y  antes  de  morir  había  bautizado  300.000  almas. 

,  Es, dC  n°‘arSe  9ue  eI  ««es™  del  Caribe  no  tiene  especial 

devoción  en  nuestros  días  a  San  Pedro  Claver.  Tal  vez  es  porque  le  recuer- 

blnZ  F,Tnte  “nborriblePasado-  Su  devoción  es  más  común  entre  los 
¡^“  •E1  °b‘Spo  Schlarman  de  Peoría  en  su  visita  a  Sur  América  corrió 

m  p*r*  d"ir ,obre  '• ,umb* d”  «*»”“■ 


La  Iglesia  Católica  en  Colombia 

por  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  X 


Se  está  editando  en  Buenos  Aires  un  libro  sobre  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  en  América  Latina.  El  estudio  sobre  Colombia  fue  encargado 
por  los  editores  a  I09  PP.  Juan  M.  Pacheco  y  Juan  Alvarez  S.  J~ 
Presentamos  la  primera  parte. 


Epoca  de  la  conquista  (1500—1550) 

LAS  naves  españolas  empezaron  por  recorrer  la  costa  atlántica  de 
territorio  colombiano  y  terminaron  deteniéndose  en  el  extremo  oc¬ 
cidental,  en  el  golfo  de  Urabá,  donde  surgieron  las  primeras  pobla¬ 
ciones.  La  segunda  de  ellas  llevó  el  nombre  de  Santa  María  la  Antigua  del 
Darién .  Su  iglesia,  la  primera  en  territorio  colombiano,  fue  dedicada  a 
Nuestra  Señora.  Apenas  llevaba  tres  años  de  vida  la  incipiente  colonia  y 
ya  su  iglesia  es  elevada  a  la  dignidad  de  catedral  por  León  X  en  1513,  Es  su 
primer  obispo  el  franciscano  Fray  Juan  de  Quevedo. 

Pronto  fueron  surgiendo  en  el  litoral  otras  poblaciones:  Santa  Marta 
en  1525,  hecha  sede  episcopal  nueve  años  después  en  1534,  y  Cartagena 
asimismo  sede  episcopal  al  año  siguiente  de  su  fundación  (1534). 

De  estas  ciudades  parten  las  expediciones  que  han  de  colonizar  el  in¬ 
terior.  Por  los  mismos  años  en  que  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  sale  de 
Santa  Marta,  entran  por  el  sur  en  el  territorio  colombiano  las  tropas  de 
Sebastián  de  Belalcázar.  Ambos  conquistadores  se  reúnen  en  la  sabana  de 
Bogotá  junto  con  los  soldados  de  Nicolás  de  Federmann  que  saliendo  de 
Venezuela  han  llegado,  por  los  Llanos,  a  la  altiplanicie. 

Todas  las  expediciones  llevaban  sus  capellanes  que  no  solo  atendían 
al  bien  espiritual  de  los  soldados  sino  que  procuraban  atraer  a  la  fe  cris¬ 
tiana  a  los  indígenas.  Así  el  P.  Las  Casas,  capellán  de  Quesada,  bautiza 
solemnemente  al  enfermo  cacique  chibcha  de  Suba  quien  muere  cristia¬ 
namente.  Uno  de  los  principales  oficios  de  estos  capellanes  era  impedir  el 
mal  trato  de  los  indios  «defendiéndolos  e  amparándolos  e  avisándonos  de 
lo  que  en  esto  contravinieren»  como  decía  una  Real  Cédula  de  1526. 

Estas  expediciones  no  son  una  simple  campaña  militar.  Colombia  se 
va  cubriendo  de  poblaciones  que  se  escalonan  a  lo  largo  de  la  cordillera  * 
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En  su  centro  >se  alzaba  indefectiblemente  el  templo  católico.  Algunas  de 
estas  iglesias  como  las  de  Popayán  y  Santafé  son  hechas  catedrales  en 
1546  y  1562  respectivamente. 


Epoca  colonial  (1550—1810) 

La  época  de  la  conquista  pasó  pronto  y  se  entró  de  lleno  en  la  pacifi¬ 
cación  y  civilización  de  los  indígenas.  Para  organizar  esta  civilización  se 
establecieron  las  encomiendas,  institución  jurídico-religiosa  que  dominó  los 
primeros  siglos  de  la  colonia.  El  conquistador  hecho  encomendero  recibía 
del  rey  el  derecho  de  cobrar  para  sí  los  tributos  de  los  indios  que  se  le 
encomendaban,  y  quedaba  obligado  a  cuidar  de  los  nativos  en  lo  espiri¬ 
tual  y  temporal.  El  indio  permanecía  así  dueño  de  sus  tierras;  era  un 
vasallo  libre  a  quien  se  remuneraba  su  trabajo  y  solo  debía  pagar  un  tri¬ 
buto  al  rey,  cuyo  agente  era  en  este  caso  el  encomendero  x. 

Pero  a  pesar  del  espíritu  de  esta  institución  y  de  las  numerosas  leyes 
que  la  reglamentaron  prohibiendo  el  servicio  personal  y  los  tributos  exce¬ 
sivos,  muchos  de  los  encomenderos  abusaron  de  sus1  derechos  y  extorsio¬ 
naron  a  los  indígenas.  Los  misioneros  se  les  enfrentaron  repetidas  veces 
en  defensa  de  los  oprimidos.  Así  en  Popayán  el  santo  obispo  Agustín  de 
la  Goruña  protesta  contra  los  excesivos  tributos  y  el  trabajo  agobiador  a 
que  están  sometidos  los  indios ;  se  ve  por  ello  reducido  a  prisión  por  el  go¬ 
bernador  Sancho  García  de  Espinar.  En  la  costa  atlántica  San  Luis  Bel- 
trán  ataca  en  sus  predicaciones  duramente  los  abusos  de  los  encomende¬ 
ros.  En  vista  de  esto  los  reyes  establecieron  las  reales  audiencias  con  un 
oidor  encargado  de  la  protección  de  los  indios. 

En  realidad  el  encomendero  poco  se  preocupó  de  su  misión  catequís¬ 
tica,  por  lo  cual  el  rey,  vistos  los  inconvenientes  del  sistema,  suprimió  la 
encomienda  en  1718  y  ordenó  incorporar  a  los  indios  a  la  corona.  Pero  en 
cambio  sí  había  cumplido  el  encomendero  otras  importantes  obligaciones 
como  la  de  construir  iglesias  y  la  de  llevar  misioneros  y  catequistas  para 
la  instrucción  de  los  indígenas. 

Más  que  las  encomiendas  contribuyeron  a  la  cristianización  de  las 
tierras  americanas  las  doctrinas  o  reducciones.  Las  órdenes  religiosas  ha¬ 
bían  llegado  con  los  primeros  conquistadores.  Pronto  las  principales  ciu¬ 
dades  tuvieron  uno  o  varios  conventos, o  focos  de  intensa  expansión  mi¬ 
sionera. 

El  gobierno  fomentaba  la  formación  de  nuevos  pueblos  indígenas  o 
procuraba  sostener  los  ya  existentes.  A  ellos  acudieron  los  religiosos  con 
el  cargo  de  doctrineros,  cargo  semejante  al  del  párroco,  aunque  exentos 
de  la  jurisdicción  episcopal.  Según  el  P.  Arcila  Robledo  los  franciscanos 
atendieron  a  más  de  500  doctrinas2;  los  dominicos  por  su  parte  fundaron 


1  Cír.  Gómez  Hoyos,  Ráfael  Pbro.  Las  leyes  de  Indias  y  el  derecho  eclesiástico  en  la 
America  española  e  islas  Filipinas  pág.  154. 

d„  ',íN“¿a„  !‘atthechn  *  Provecho  los  franciscanos  en  Colombia?,  en  Fernández  Grana¬ 
dos,  La  obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia,  pág.  208. 
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180  3.  En  parecida  forma  trabajaron  los  mercedarios  y  más  tarde  los  agus¬ 
tinos  y  jesuítas. 

Su  labor  fue  eficaz  y  la  penetración  del  cristianismo  en  los  medios 
nativos  bastante  rápida.  En  el  primer  sínodo  celebrado  en  Santafé  en  1556 
se  habla  ya  de  los  muchos  naturales  que  se  han  convertido  y  cada  día  se 
convierten  y  reciben  nuestra  fe  católica  4. 

El  método  seguido  en  esta  evangelización  fue  la  de  no  forzar  a  los 
indios  a  abrazar  la  fe  católica,  aunque  se  les  obligaba  a  asistir  a  los  cate¬ 
cismos  y  predicaciones.  La  apostasía  de  los  neoconvertidos  era  castigada 
como  un  crimen,  aunque  al  proceder  contra  ellos  se  recomendaba  «ante¬ 
poner  los  medios  suaves  y  pacíficos  a  los  rigurosos  y  jurídicos»  r\ 

La  idolatría  fue  combatida  enérgicamente,  destruyendo  los  templos 
y  adoratorios  indígenas  junto  con  los  ídolos.  También  se  procuró  desarrai¬ 
gar  el  ancestral  vicio  de  la  embriaguez  y  hubo  arzobispo  de  Santafé  que 
prohibió  inútilmente  bajo  excomunión  el  uso  de  la  chicha  6. 

Para  fomentar  esta  cristianización  la  Iglesia  puso  todo  su  empeño  en 
levantar  el  nivel  cultural  del  indio.  El  misionero  debía  cuidar  de  que  an¬ 
duvieran  decorosamente  vestidos  y  limpios  en  sus  ropas  y  cuerpos.  No 
debía  permitirles  el  envijarse  o  embadurnarse  con  trementina.  Las  fiestas 
gentílicas1,  verdaderas  bacanales,  debían  ser  reemplazadas  por  diversiones 
lícitas,  inventando  algunos  juegos  inocentes  y  divertidos  7. 

A  esta  obra  de  la  cristianización  ayudó  en  gran  manera  la  fusión  de 
las  razas.  El  español  no  se  desdeñó  de  tratar  al  indio  como  a  un  hermano 
y  no  fueron  pocos  los  conquistadores  que  llevaron  al  altar  como  esposa 
a  la  nativa  de  la  tierra. 

Al  lado  del  indio  hay  que  colocar  al  negro.  Fueron  traídos  del  Africa 
para  ser  vendidos  como  esclavos  y  empleados  en  el  laboreo  de  las  minas. 
Su  triste  situación  conmovió  el  corazón  de  la  Iglesia.  Dos  nombres  recuer¬ 
da  agradecida  nuestra  historia,  los  de  San  Pedro  CJaver  y  del  P.  Alonso 
de  Sandoval  S.  J.  que  consagraron  sus  vidas  al  servicio  de  los  esclavos  en 
Cartagena,  centro  entonces  de  este  triste  comercio. 

Al  comenzar  el  siglo  xvii  podía  escribir  el  P.  Zamora 8  que  la  ma¬ 
yoría  de  los  indios  del  Nuevo  Reino  estaba  bautizada  y  todos  sus  pueblos 
servidos  por  párrocos.  Al  finalizar  la  colonia  sólo  permanecían  paganas 
aisladas’  tribus  indígenas  en  el  Darién,  Goajira  y  las  extensas  llanuras 
orientales,  que  aún  hoy  día  son  territorio  de  misiones. 

-  España  había  logrado  saturar  de  su  espíritu  cristiano  nuestro  ambien¬ 
te.  El  indígena,  si  en  un  principio  había  conservado  un  afecto  oculto  a  sus 

-  -  «s 

Fray  Mora  Díaz,  Cuarto  centenario  de  la  entrada  de  los  dominicos  en  Colombia. 

4  Constituciones  sinodales  (1556),  cap.  3.  En  Groot,  J.  M.  Historia  eclesiásticas  y  civil 
de  la  Nueva  Granada ,  t.  I,  pág.  490. 

5  Leyes  de  Indias,  1.  i.,  tít.  i,  ley  i. 

6  Cfr.  Groot,  J.  M.  op.  cit.,  t.  i,  pág.  448. 

7  Constituciones  sinodales. 

8  Historia  de  la  Provincia  de  San  Antónimo  del  Nuevo  Reino  de  Granada ,  1.  4?,  cap.  i, 
pág.  265. 
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antiguos  ídolos,  ahora,  mezclado  a  la  población  peninsular,  era  sincera¬ 
mente  creyente.  La  educación  que  se  impartía  en  toda  la  extensión  del 
territorio  era  profundamente  cristiana.  Toda  la  vida  social  giraba  en  torno 
de  la  familia,  troquelada  en  el  molde  patriarcal.  Una  sincera  religiosidad 
y  un  íntimo  aprecio  de  las  virtudes  cristianas  eran  las  notas  características 
de  aquella  época  colonial.  Con  todo,  debemos  notarlo,  este  ambiente,  como 
en  la  actualidad,  no  marcaba  los  mismos  grados  en  todas  las  regiones. 

La  iglesia  y  la  educación  en  la  colonia 

Como  un  auxiliar  de  la  cristianización,  la  Iglesia,  aliada  con  el  Esta¬ 
do,  procuró  fomentar  la  instrucción  pública.  El  arzobispo  de  Santafé,  don 
Luis  Zapata  de  Cárdenas,  ordenaba  en  15/6  que  los  doctrineros  escogie¬ 
sen  entre  los  niños  de  la  parroquia  veinte  o  más  a  los  que  enseñasen  a 
leer,  escribir,  contar  y  la  doctrina  cristiana.  Y  el  señor  Hernando  Arias 
de  Ugarte  exigía  en  la  visita  pastoral  que  el  cura  le  presentase  la  lista  de 
los  niños  de  su  escuela. 

Son  los  dominicos  los  que  fundan  en  Santafé,  en  1563,  los  primeros 
estudios,  y  al  llegar  los  jesuítas  abren  colegios  en  la  capital,  Cartagena, 
Tunja,  Popayán  y  Pamplona,  y  más  tarde  en  Ruga  y  Aníioquia.  La  inte¬ 
lectualidad  de  la  colonia  se  forma  en  los  colegios  de  San  Bartolomé  y  el 
Rosario  de  Santafé,  y  en  el  Seminario  de  Popayán,  fundados  y  dirigidos 
por  la  Iglesia,  En  1622  se  erige  la  Universidad  Javeriana  en  Santafé,  y  en¬ 
tre  sus  cátedras  no  sólo  se  contaban  las  de  teología  y  filosofía,  sino  las  de 
matemáticas,  medicina  y  derecho  civil. 

Podemos  decir,  sin  temor  a  equivocarnos,  que  es  la  Iglesia  la  que  en 
el  campo  cultural  marcha  a  la  vanguardia.  Los  principales  escritores  de 
la  época  colonial  visten  la  negra  sotana  del  sacerdote  secular  o  el  hábito 
religioso.  Son  los  jesuítas  los  que  traen  al  Nuevo  Reino  la  primera  im¬ 
prenta  y  editan  los  primeros  libros,  y  a  ellos  se  atribuyen  también  las  pri¬ 
meras  plantaciones  de  café  en  nuestra  patria. 

Mención  especial  merece  el  arzobispo-virrey  Antonio  Caballero  y 
Góngora,  quien  se  preocupó  hondamente  por  el  adelanto  del  Nuevo  Rei¬ 
no:  promueve  el  laboreo  de  las  minas,  quiere  introducir  el  cultivo  del  lino 
y  del  añil,  hace  grandes  remesas  de  quina  y  té  de  Bogotá;  hablando  del 
café,  que  se  cultivaba  entonces  en  las  regiones  de  Girón  y  Muzo,  consi¬ 
dera  que  llegaría  a  ser  un  rico  renglón  de  exportación.  Durante  la  peste 
de  viruela  divulgó  y  obligó  a  usar  la  vacuna  que  los  indígenas  rechazaban 
atemorizados;  y  gracias  a  sus  oportunas  medidas,  el  flagelo  fue  venci¬ 
do  9.  La  expedición  botánica,  una  de  las  empresas  científicas  más  nota¬ 
bles  del  siglo  xviii,  fue  apoyada  decididamente  por  el  arzobispo  virrey.  A 
su  frente  se  encontraban  dos  sacerdotes:  el  sabio  botánico  José  Celestino 
Mutis  y  el  doctor  Eloy  Valenzuela. 


8  Cfr.  Restrepo  Tirado,  Ernesto,  Gobernantes  del  Nuevo  Reino...,  pág.  110. 
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Fin  de  la  colonia 

La  crisis  religiosa  que  sufrió  España  ert  el  siglo  xvm  tuvo  su  reper¬ 
cusión  en  América.  La  expulsión  de  los  jesuítas  decretada  por  Garlos  III  en 
1767  fue  un  rudo  golpe  tanto  para  la  instrucción  pública  como  para  las  misio¬ 
nes  del  Nuevo  Reino.  Las  ideas  regalistas  empezaron  a  enseñarse  en  las 
principales  cátedras,  enseñanzas  que  contaminaron  a  no  pocos  miembros 
del  clero. 

La  Iglesia  durante  la  guerra  de  la  Independencia 

Las  colonias  americanas  se  sentían  a  fines  del  siglo  xvm  capaces  de  go¬ 
bernarse  por  sí  mismas.  Una  corriente  de  emancipación  circulaba  por  toda 
América  alimentada  por  las  ideas  de  la  revolución  francesa  y  el  ejemplo 
de  los  Estados  Unidos.  Errores  políticos  y  administrativos  de  España, 
como  el  monopolio  del  comercio,  el  pesado  regimen  tributario,  la  poca 
participación  de  los  americanos  en  el  gobierno,  habían  ahondado  las  di¬ 
ferencias  entre  la  metrópoli  y  sus  dominios  ultramarinos.  La  situación 
creada  en  Epaña  por  la  invasión  napoleónica  y  la  instabilidad  de  sus  jun¬ 
tas  de  gobierno  fueron  la  ocasión  para  que  se  iniciara  el  movimiento  in¬ 
dependiente.  Este  era  dirigido,  con  escasas  excepciones,  por  varones  de 
sincera  piedad;  por  esto  la  guerra  de  la  independencia  no  revistió  ningún 
carácter  antirreligioso.  Antes  por  el  contrario  el  clero  tomó  parte  tan  de¬ 
cisiva  en  su  favor  que  el  Pacificador  Morillo  escribía:  «La  mayor  parte 
de  los  fundadores  de  las  nuevas  ideas  han  sido  los  curas»  10. 

Todos  los  documentos  públicos  de  la  primera  época  de  la  indepen¬ 
dencia  llevan  marcado  el  sello  religioso.  Así  por  ejemplo  en  el  juramento 
que  prestaron  los  miembros  de  la  primera  Junta  Suprema  de  Santafé,  el 
20  de  julio  de  1810,  se  comprometen  «a  derramar  hasta  la  última  gota  de 
nuestra  sangre  por  defender  nuestra  sagrada  religión  católica,  apostólica 
y  romana».  La  constitución  de  Cundinamarca  de  1812,  la  primera  verda¬ 
deramente  republicana  que  se  dio  en  la  nación,  contenía  estas  disposicio¬ 
nes  acerca  de  la  religión:  la  religión  católica  es  la  única  religión  del  Es¬ 
tado,  y  no  se  permitirá  otro  culto;  reconoce  al  Romano  Pontífice  como 
suprema  cabeza  de  la  Iglesia  y  ordena  establecer  correspondencia  con  él; 
la  potestad  civil  no  se  entrometerá  en  materias  eclesiásticas  n. 

Pero  la  independencia  americana,  al  romper  con  España,  produjo  en 
el  regimen  eclesiástico,  que  se  basaba  sobre  el  patronato  regio,  un  «des¬ 
quiciamiento  cercano  a  la  catástrofe» l2.  ¡Obispados,  curatos,  religiones, 
misiones,  centros  de  enseñanza,  sintieron  la  terrible  sacudida.  Colombia  que 
contaba  en  esta  época  con  cinco  sedes  episcopales,  se  encontraba  en  1813 
sin  ningún  obispo.  Los  unos  no  habían  podido  llegar  a  sus  sedes  y  los  otros 
habían  sido  expulsados  por  negarse  a  reconocer  la  independencia. 


10  Carta  de  Morillo  del  31  de  mayo  de  1816.  Citada  por  Aadré,  M.  El  fin  del  imperio 
español  en  América,  pág.  139. 

11  Art.  I. 

12  Leturia,  Pedro  S.  J,  El  ocaso  del  patronato  rea!  en  la  América  española.  La  acción 
diplomática  de  Bolívar  ante  Pío  Vil,  pág.  3. 
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La  reconquista  del  general  Pablo  Morillo  permitió  que  se  posesio¬ 
naran  de  sus  sedes  los  obispos  españoles  designados  para  Santafé,  Popa* 
yán  y  Cartagena.  Pero  la  persecución  del  Pacificador  Morillo  al  clero  pa¬ 
triota  — sólo  en  la  arquidiócesis  de  Santafé  destierra  a  95  sacerdotes —  y 
el  nombramiento  de  su  capellán,  el  incompetente  Luis  Villabrille,  como 
gobernador  del  arzobispado,  lo  indisponen  con  el  arzobispo  Juan  B.  Sa¬ 
cristán.  Este  se  negó  a  entrar  en  Santafé  mientras  Morillo  permaneciera 
en  ella.  La  pronta  muerte  del  prelado  deja  tronchadas'  las  esperanzas  de 
un  arreglo  que  fincaban  en  él  los  patriotas.  El  avance  de  las  tropas  nacio¬ 
nales  hace  huir  a  los  prelados  españoles  en  seguimiento  de  los  ejércitos 
del  rey. 

Eí  Libertador  Simón  Bolívar,  aunque  educado  en  las  ideas  enciclo¬ 
pedistas,  guiado  por  su  genio  clarividente,  comprendió  que  la  religión  es 
algo  medular  en  la  conciencia  hispano-americana,  y  una  gran  fuerza  con¬ 
tra  la  anarquía.  Su  política  conciliadora  gana  para  la  causa  republicana  al 
obispo  criollo  de  Merida,  Rafael  Lasso  de  la  Vega  y,  poco  después,  al  de 
Popayan,  Salvador  Jiménez  de  Enciso,  español.  Por  su  medio  entra  en 
relaciones  con  la  Santa  Sede,  con  el  objeto  de  remediar  el  estado  caótico 
de  las  iglesias  colombianas.  Favorece  grandemente  la  política  religiosa  de 
Bolívar  el  ceño  anticlerical  que  habían  asumido  las  cortes  españolas. 

El  acercamiento  a  la  Santa  Sede  fue  una  de  las  preocupaciones  de 
los  patriotas  desde  los  primeros  días  de  la  independencia.  Les  movían  a 
ello  dos  motivos:  el  uno  religioso,  el  remedio  de  las  necesidades  espiri¬ 
tuales  de  las  jóvenes  naciones;  y  el  otro  político,  el  ver  reconocido  por  la 
Santa  Sede  el  movimiento  emancipador.  En  el  congreso  de  Angostura,  en 
1819,  se  comisionó  a  Fernando  Peñalver  y  José  María  Vergara  para  ob¬ 
tener  del  Papa  un  concordato.  Estos  presentan  a  Pío  VII,  por  medio  del 
Nuncio  de  París,  un  denso  y  apasionado  informe  que  produce  viva  impre¬ 
sión  en  la  coi  te  pontificia.  Con  todo,  la  petición  que  hacían  sobre  el  nom¬ 
bramiento  de  ios  obispos  presentados  por  el  gobierno  republicano  no  ob¬ 
tiene  buena  acogida. 

Mejor  fortuna  obtuvieron  en  Roma  los  informes  del  señor  Lasso  de 
la  Vega.  La  contestación  de  Pío  VII,  en  que  prometía  proveer  a  las  nece-‘ 
sidades  de  ios  fieles  americanos,  causó  inmenso  júbilo  en  toda  Colombia 
y  gi  a n  complacencia  a  Bolívar.  Fue  nombrado  entonces  el  hábil  diplomá¬ 
tico  Ignacio  Tejada  para  obtener  de  la  Santa  Sede  el  reconocimiento  de 
la  independencia  y  el  nombramiento  de  obispos  para  las  sedes  america¬ 
nas.  Tejada  limitóse  al  ultimo  punto  como  el  único  por  entonces  posible 
de  alcanzar.  Largas  y  difíciles  fueron  las  negociaciones,  pues  la  Santa  Sede 
tropezaba  con  la  fuerte  muralla  de  la  Santa  Alianza.  Pero  al  fin  la  mesu¬ 
rada  y  fina  política  de  Tejada  logró  que  el  21  de  mayo  de  1827  León  XII 
preconizase  ios^  primeros  obispos  colombianos  a  espaldas  del  patronato. 
Bolívar  escribió  al  Papa  una  carta  de  agradecimiento  en  la  que  expresaba 
su  decidida  voluntad  de  «sostener  el  catolicismo  en  esta  república  ls. 


f.rmes y  LeÓn  VU  y  ^  o  Picana  en  i». 


LA  IGLESIA  CATOLICA  EN  COLOMBIA 


223 


Bajo  el  patronato  republicano  (1824—1852) 

La  república,  aunque  dudosa  en  un  principio,  y  con  la  oposición  de 
una  parte  del  clero,  acabó  por  declararse  heredera  de  los  derechos  del  pa¬ 
tronato  real.  Muchos  de  los  hombres  públicos,  aun  del  clero,  estaban  in¬ 
ficionados  por  las  ideas  regalistas.  Ya  en  el  congreso  de  Cúcuta  de  1821 
se  dieron  algunas  leyes  en  materias  religiosas  por  encima  de  las  autori¬ 
dades  eclesiásticas.  Finalmente,  por  ley  del  28  de  junio  de  1824,  el  gobier¬ 
no  se  declaró  en  ejercicio  del  derecho  de  patronato.  La  ley  fue  obedecida 
por  casi  todos  los  capítulos  catedrales.  La  Santa  Sede,  sin  reconocer  estas 
pretensiones,  adoptó  una  política  de  tolerancia. 

Fuente  de  acres  discusiones  fue  por  entonces  la  enseñanza  del  utili¬ 
tarismo  de  Bentham  que  el  vicepresidente  Santander  hizo  obligatoria  en 
los  colegios.  La  medida  fue  desaprobada  por  Bolívar,  pero  a  la  muerte  de 
éste  fue  de  nuevo  puesta  en  vigor,  y  no  tardaron  en  recogerse  sus  acer¬ 
bos  frutos. 

La  Santa  Sede,  en  noviembre  de  1835,  reconoció  solemnemente  a  la 
Nueva  Granada  como  nación  independiente,  noticia  que  llenó  de  júbilo 
al  gobierno  granadino.  Gomo  consecuencia  de  este  acto,  Roma  determinó 
enviar  a  la  Nueva  Granada  un  representante  diplomático.  Esta  medida 
no  fue  del  agrado  del  gobierno,  quien  trató  vanamente  de  impedirla.  El 
escogido,  monseñor  Cayetano  Baluffi,  desgraciadamente  no  llenaba  todas 
las  cualidades  que  exigía  su  delicado  cargo.  Entre  sus  comisiones  traía 
la  de  arreglar  el  asunto  del  patronato,  y  llegó  hasta  presentar  un  proyec¬ 
to  de  concordato  que  no  halló  realización  14. 

En  un  ambiente  penoso  de  regalismo  siguieron  las  relaciones  entre 
las  dos  potestades.  Algunos  ruidosos  conflictos  se  habían  presentado,  pero 
la  sabia  prudencia  del  arzobispo  de  Bogotá,  doctor  Manuel  José  Mosque¬ 
ra,  había  evitado  la  completa  ruptura. 

La  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  (1853—1886) 

El  año  de  1849  los  liberales  ocupan  el  poder  llevando  a  la  presidencia 
al  general  José  Hilario  López.  Este,  manejado  por  un  sector  declarada¬ 
mente  anticristiano,  inició  la  persecución  religiosa.  Una  de  sus  primeras 
medidas  fue  la  expulsión  de  los  jesuítas  que  habían  regresado  al  país  en 
1844.  La  intervención  no  solo  del  congreso  sino  de  los  concejos  y  alcaldes 
municipales  en  materias  religiosas  se  hacía  cada  día  más  frecuente  y  abu¬ 
siva.  La  ruptura  era  inevitable,  y  los  prelados  de  Bogotá,  Pamplona  y  Po- 
payán  emprendieron  muy  pronto  el  camino  del  destierro.  El  Sumo  Pontí¬ 
fice  Pío  IX,  en  su  alocución  Acerbissitnum,  del  27  de  setiembre  de  1852, 
denunció  al  mundo  cristiano,  con  dolor,  las  «impías  e  injustísimas  leyes» 
que  se  habían  promulgado  en  nuestra  patria. 

Esta  tirante  situación  que  «tenía  atribuladas  las  conciencias»  lo  se  ha- 

14  Cfr.  Gabriel  de  Ibarra  O.  F.  M.  Cap.  El  concordato  de  Colombia ,  págs.  9  ss. 

15  Alocución  del  presidente  José  M.  Obando  del  1®  de  abril  de  1853.  En  Restrepo,  Juan  P, 
La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colombia,  pág.  358. 
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cía  insostenible  para  el  gobierno.  Así  resuelve  abandonar  el  patronato  y 
declarar  la  completa  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  ley  de  se¬ 
paración  se  da  el  21  de  mayo  de  1853;  pero  en  ella  se  añaden  varios  ar¬ 
tículos  que  vulneran  la  misma  libertad  que  se  otorgaba  a  la  Iglesia.  Toda¬ 
vía  más  funesta  fue  la  ley  del  15  de  junio  del  mismo  año  que  destruía  la 
dignidad  sacramental  del  matrimonio. 

La  caída  del  régimen  liberal  y  la  ascensión  a  la  presidencia  del  doc¬ 
tor  Manuel  María  Mallarino  devolvió  la  paz  religiosa  a  la  nación.  Las  le¬ 
yes  anteriores  fueron  modificadas,  manteniéndose  sin  embargo  la  se¬ 
paración. 

Pero  en  el  año  de  1861  el  general  Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  que 
había  derribado  el  gobierno  legítimo  del  doctor  Mariano  Ospina  Rodrí¬ 
guez,  declara  que  en  lo  sucesivo  ejercerá  el  derecho  de  tuición  respecto 
de  todos  los  cultos  existentes  en  el  territorio  de  la  república.  Una  de  sus 
primeras  medidas  fue  declarar  propiedad  de  la  nación  todos  los  bienes 
de  las  corporaciones  eclesiásticas,  centros  de  educación  y  beneficencia. 
Poco  después  se  exigía  a  todos  los  eclesiásticos  el  juramento  de  someter¬ 
se  a  los  decretos  de  tuición .  Los  que  se  negaran  a  prestarlo,  serían  deste¬ 
rrados  o  confinados  a  lugares  distantes.  Con  esto  se  desencadenó,  con 
inaudito  furor,  la  persecución  contra  los  católicos.  Fueron  desterrados  el 
delegado  apostólico,  monseñor  Ledochowski,  varios  obispos  y  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús.  Las  religiosas  se  vieron  arrojadas  de  sus  monasterios.  Loa 
sacerdotes  que  se  habían  negado  a  prestar  el  juramento  tenían  que  ejer¬ 
cer  su  ministerio  en  las  selvas,  y  el  pueblo  despreciaba  a  los  juramentados. 

La  Constitución  dictada  en  la  convención  de  Rionegro  (1863)  era  «una 
muda  manifestación  de  ateísmo»  16.  En  ella  se  desconoce  la  personería  ju¬ 
rídica  de  la  Iglesia. 

La  persecución  volvió  a  encenderse  en  1J876,  provocada  por  el  secta¬ 
rismo  del  gobernador  del  Cauca,  César  Conto.  Los  conservadores  se  le¬ 
vantaron  en  armas,  pero  fueron  vencidos,  y  siguióse  una  serie  de  repre¬ 
salias  contra  los  católicos.  De  nuevo  fueron  desterrados  los  obispos  de  Po- 
payán,  Pasto,  Antioquia  y  Medellín. 

Un  grupo  de  liberales  independientes  comprendió  que  aquel  camino 
era  el  de  la  destrucción  de  la  nación.  «O  regeneración  o  catástrofe»  ex¬ 
clamaba  el  doctor  Rafael  Núñez.  El  presidente,  general  Julián  Trujillo, 
entra  en  negociaciones  con  la  Santa  Sede,  y  viene  a  Colombia,  monseñor 
Juan  B.  Agnozzi,  como  representante  pontificio. 

El  triunfo  de  la  Regeneración  devolvió  la  paz  religiosa  a  la  nación. 
En  la  nueva  Constitución  de  1886  volvió  a  palpitar  el  corazón  católico  de 
Colombia.  v 


.  nr- 


16  José  María  Samper. 


El  año  literario  en  Chile 


por  Julián  de  Ballesteros 

Letras  chilenas  1946  Literariamente  ha  sido  es^ri!  este  año  <»“*  acaba  de 

terminar  con  tantos  sinsabores  y  ajetreos  y  con  el 

escándalo  político  de  las  derechas  que  perdieron  por  egoísmo  e  insensata 
pertinacia  la  opción  al  gobierno,  dejando  la  vía  libre  al  comunismo  dema¬ 
gógico.  La  literatura  ha  estado  de  capa  caída. 

Ha  continuado  caudalosa  la  corriente  de  editoriales  extranjeras,  prin¬ 
cipalmente  argentina  y  mejicana,  con  libros  sensuales  y  nebulosos  de  dis¬ 
tinguidos  señores  desconocidos,  cuyos  apellidos  nos  maltratan  con  sus  w 
y  zetas  y  gees  y  con  sus  engendros  disonantes,  saturados  de  materialismo. 

Por  desgracia,  tales  libros  tienen  franca  entrada  porque  están  de 
moda;  la  crítica  los  trata  bien  y  son  leídos  con  fruición  aun  por  nuestra 
gente  de  orden,  que  no  se  resuelve  a  quedarse  al  margen  de  la  turbia  co¬ 
rriente  literaria  del  nníndo. 

Para  colmo  nuestra  España  nos  ha  tenido  abandonados;  sus  literatos 
selectos  escriben  muy  poco  y  lo  poco  que  escriben  no  llega  a  nuestro  con¬ 
tinente*  Los  libros  de  editoriales  españolas,  aun  los  editados  en  Buenos 
Aires,  mantienen  precios  prohibitivos,  a  saber,  la  excelsa  novela  del  lite¬ 
rato  catalán  Ignacio  Agostí:  Mariana  Rebull,  que  es  digna  de  los  grandes 
novelistas  del  siglo  pasado,  ha  llegado  solo  el  primer  tomo,  de  unas  tres- 
cientas  páginas,  y  con  el  valor  de  100  pesos. 

¿No  comprenden  los  señores  directores  del  movimiento  hispanista 
hacia  la  América  que  espiritualmente  les  pertenecemos  y  que  nada  sacan 
con  discursos  ni  con  promesas,  ni  con  bellas  frases  cuando  no  hay  comu- 
'  nicación  intelectual  y  el  aislamiento  con  la  gran  nación,  nuestra  España, 
es  mayor,  mucho  mayor  qué  el  que  teníamos  durante  la  Colonia? 

¿Qué  sabemos  de  este  régimen  tan  zarandeado  y  vilipendiado  por 
Rusia  y  el  comunismo?  Todo  nos  llega  por  medio  del  cable  judío  y  total¬ 
mente  contrario  a  Franco  y  a  su  gobierno;  apenas  resuena  alguna  voz 
justiciera  que  habla  fuerte  y  claro  sobre  la  realidad  viviente  de  la  actual 
España  y  el  papel  que  la  Providencia  le  ha  asignado  como  paladín  de  la 
cultura  occidental  contra  el  alud  de  los  bárbaros,  los  rusos,  orientales  y 
feroces,  que  con  cruel  astucia  han  cautivado  al  pueblo  sudamericano. 

Es  un  anhelo  de  la  gente  sensata,  que  no  está  inficionada  de  izquier* 
dismo  ni  es  comunizante,  el  reavivar  nuestras  relaciones  con  España  y 
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favorecer  so  literatura  con  los  nuevos  valores  de  primera  categoría  que 
han  surgido  después  de  la  catástrofe. 

En  la  primera  etapa  del  año,  se  ha  puesto  a  la  cabeza  de  los  histo¬ 
riadores  y  literatos  Jaime  Eyzaguirre  con  su  notable  biografía,  O’Higgins, 
la  más  completa  y  viviente  que  se  ha  escrito  sobre  este  ardiente  procer 
de  nuestra  independencia. 

Jaime  Eyzaguirre  no  tiene  aún  cuarenta  años,  y  en  su  aspecto  físico 
parece  un  adolescente.  Sin  embargo,  abordadlo,  echad  una  parrafada  con 
él  y  entonces  el  asombro  os  invade:  escritor  de  vastísima  cultura,  filóso¬ 
fo  de  la  historia  sabe  desentrañar  con  arte  la  sustancia  misma  de  las 
diferentes  épocas  que  estudia,  y  con  claridad  y  al  mismo  tiempo  apasio¬ 
nadamente  va  exponiendo  su  sentir  y  cautivando  al  que  le  escucha. 

Después  de  largos  estudios,  de  confrontar  documentos,  y  sumergirse 
en  viejos  pergaminos  de  la  biblioteca  nacional,  logró  levantar  la  figura 
humana  y  desconcertante  del  gran  guerrero  de  Chile  don  Bernardo 
O'Higgins. 

En  estilo  muy  limpio  a  fuerza  de  castizo,  con  refrenada  fantasía,  nos 
presenta  actuando  a  su  personaje  en  ese  medio  ambiente  semi-coloníal 
en  que  le  tocó  desenvolverse. 

Nada  de  arrebatos  líricos  ni  prosopopeya:  todo  en  su  obra  es  objeti¬ 
vo,  documentado,  humano.  Hay  heroicas  virtudes  y  hay  defectos  y  erro¬ 
res  que  desconciertan,  pero  así  y  todo  el  héroe  se  yergue,  enaltecido  por 
el  valor  y  por  el  patriotismo  y  por  una  honda  religiosidad  inalterable. 

XJna  irresistible  simpatía  emana  de  todo  su  ser  y  nos  sentimos  atraí¬ 
dos  por  su  magna  personalidad  y  por  la  tragedia  que  vive  a  cada  instante 
de  las  etapas  de  su  agitada  vida  de  adolescente,  de  hacendado,  de  caudillo, 
de  estadista  y  de  triste  desterrado. 

De  los  proceres  de  la  América  hispana,  O'Higgins  se  puede  hombrear 
con  los  más  altos  y  posee  en  su  rica  naturaleza  de  hombre  público  y  de 
militar  todas  las  dotes  del  ser  excelso,  que  ha  sido  destinado  por  la  Pro¬ 
videncia  para  regir  un  pueblo. 

Sin  apasionarse  por  su  héroe,  pero  amándolo  mucho,  Jaime  Eyzagui¬ 
rre  ha  sabido  mantenerse  en  perfecto  equilibrio,  mostrando  sus  caídas, 
sus  odios  a  veces  incontenibles,  pero  al  mismo  tiempo  como  un  contraste, 
su  inmensa  paciencia,  su  religiosidad,  su  apasionado  patriotismo,  su  des¬ 
interés  y  esa  grandeza  de  alma  y  serenidad  que  lo  hacen  enseñorearse  sobre 
los  acontecimientos  y  sobre  los  hombres. 

Es  claro  que  al  narrar  hechos  discutibles,  en  que  el  hombre  de  go¬ 
bierno  tuvo  que  revestirse  de  extremo  rigor  para  castigar  y  condenar  sin 
apelación,  hubo  de  herir  el  escritor  a  algunos  simpáticos  guerrilleros  que 
contaban  con  mucha  barra  en  la  sociedad  y  en  el  pueblo,  pero  no  había 
otro  remedio. . .  Y  si  la  historia  debe  juzgar  serenamente  los  sucesos  y 
los  hombres,  su  papel  es  narrar  y  exponer  objetivamente  para  que  el  lec¬ 
tor  dicte  la  sentencia. 

Jaime  Eyzaguirre  ha  expuesto  con  claridad  deduciéndolo  de  los  ac- 
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tos  privados  y  de  la  correspondencia  y  de  los  documentos  oficiales  la  fir¬ 
meza  de  la  fe  cristiana  que  animaba  al  protagonista  y  su  devoción  siempre 
encendida  a  la  Virgen  bajo  la  advocación  del  Carmen  y  de  la  Virgen  de 
los  Dolores. 

Que  perteneció  a  la  masonería  y  actuó  como  un  súbdito  fidelísimo  de 
la  Logia  Lautarina,  nadie  lo  pone  en  duda,  pero  también  es  cierto  que 
esa  masonería  era  muy  diferente  de  la  que  conocemos:  el  ideal  que  la  ins» 
piraba  era  solamente  la  independencia  y  no  otra  cosa. . .  Y  se  ocultaba  de 
la  gente,  porque  el  pretender  la  libertad  era  en  esos  tiempos  una  herejía 
de  grueso  calibre. 

La  suprema  finalidad  de  la  actual  masonería  es  combatir  por  todos 
los  medios  toda  religión  que  tengan  fundamento  sobrenatural ,  principal¬ 
mente  el  catolicismo ,  ya  que  los  dirigentes  y  el  gran  secretario  sostienen 
con  franqueza  que  ella  solo  tiene  dos  enemigos  que  le  importan:  los  dic¬ 
tadores  y  el  catolicismo. 

¿Tendría  alguna  relación  entonces  la  antigua  sociedad  secreta  de 
nuestros  proceres,  casi  todos  ellos  católicos  prácticos,  con  la  actual,  que 
es  antirreligiosa  y  exige  de  los  miembros  la  renuncia  de  la  fe  y  de  la 
práctica  de  esa  fe? 

En  síntesis,  la  obra  OfHiggins  es  la  mejor  que  ha  salido  durante  este 
año  y  con  toda  justicia  recibió  el  más  alto  galardón,  el  primer  premio, 
la  medalla  de  oro  y  los  cincuenta  mil  pesos  que  el  gobierno  le  asignó  ape¬ 
sar  de  la  oposición  de  algunos  iconoclastas  y  rebeldes. . . 

En  seguida  viene  la  Historia  de  la  Iglesia ,  escrita  bajo  la  dirección  del 
secretario  del  arzobispado  monseñor  Alejandro  Hunaeus  Cox.  Es  un  ad¬ 
mirable  resumen  que  el  activo  sacerdote  ha  hecho  de  los  acontecimientos 
de  nuestra  larga  y  fecunda  historia. 

Un  escogido  grupo  de  sus  alumnos  colaboraron  con  él  espigando  en 
los  antiguos  documentos  y  ordenando  los  sucesos  por  épocas. 

Es  fácil  y  amena  su  lectura  y  da  una  idea  del  camino  áspero  que  la 
Iglesia  recorrió  en  las  diferentes  etapas  de  nuestra  historia  civil:  iba  delan¬ 
te  a  veces  combatida  con  fiereza  e  incomprensión,  otras  como  en  una  vía 
triunfal. 

Se  echa  de  ver  un  defecto:  lo  disparejo  de  la  narración,  según  el  arte 
o  la  facilidad  de  cada  cronista:  a  veces  va  sin  tropiezo,  tan  caudalosa  co¬ 
mo  un  ancho  no;  otras,  va  dando  tumbos  sobre  un  lecho  pedregoso. 

El  futuro  historiador  de  la  Iglesia  en  Chile  tendrá  que  consultarla 
para  la  obra  definitiva  que  ha  de  venir  tarde  o  temprano. 

Catolicismo  chileno  es  una  obra  breve,  de  apretada  ilación  y  de  mu¬ 
cho  interés,  escrita  por  el  joven  sacerdote  don  Humberto  Muñoz  R.  y 
que  creemos  no  ha  tenido  tanto  éxito  de  librería  como  la  que  escribió 
sobre  la  obra  social  de  la  Iglesia  en  la  colonia. 

Pues  bien,  este  libro  merece  que  sea  colocado  al  lado  de  la  Historia 
de  la  Iglesia  en  Chile ,  pues  guarda  armonía  con  el  pasado  la  situación  en 
que  se  encuentra  la  Iglesia  en  esta  tierra  austral:  de  aquello,  sereno  y  gran- 
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de,  se  deduce  esto,  que,  aunque  va  a  veces  tambaleando  o  con  un  incierto 
rumbo,  es  la  sucesión  de  la  historia  que  se  va  repitiendo  de  manera  inexo¬ 
rable  dirigidos  los  sucesos  por  la  mano  de  la  Providencia. 

Don  Humberto  Muñóz,  apesar  de  su  relativa  juventud,  guarda  en  su 
alma  apostólica  un  afán  de  apostolado  y  de  estudio  que  es  realmente  ejem¬ 
plar.  No  cesa  de  estudiar,  de  observar,  de  indagar,  los  acontecimientos  le 
van  entregando  su  secreto  y  el  párroco,  sin  dejar  de  ejercer  su  ardiente 
ministerio  parroquial  va  tomando  notas,  recogiendo  experiencias,  medi¬ 
tando  bajo  la  luz  del  Señor. 

Antes  que  nada  fija  la  posición  de  nuestra  Iglesia,  en  medio  del  mun¬ 
do  turbulento,  y  lo  hace  con  sinceridad  sin  embriagarse  de  un  optimismo 
dulzón  ni  envenenarse  con  un  amargo  pesimismo.  Estudia  las  realidades  y 
las  enfoca  con  ecuanimidad  grande:  es  tan  fácil  que  el  joven,  recién  enar¬ 
bolada  la  enseña,  se  crea  un  Hernán  Cortés  y  todo  lo  contemple  con  cris¬ 
tales  de  aumento  o  se  convierta  en  un  flojo  sempiterno,  hinchado  de  pe¬ 
sada  burguesía  o  se  arme  de  lanzas  y  arcabuces  antiguos  para  salir  a  la  liza 
fiera  que  le  aguarda.  Tal  vez,  como  un  aficionado  incorregible  a  lo  pre¬ 
térito,  se  detenga  más  de  la  cuenta  en  esos  tiempos  marchitos  y  crepuscu¬ 
lares  de  la  Colonia.  Hubiéramos  deseado  más  modernidad,  más  realismo 
de  hoy  día:  ¿cuáles  son  los  obstáculos  que  se  le  han  asentado  con  más 
insistencia  en  su  ánimo? 

¿Qué  piensa  él  de  esos  grandes  farallones  humanos  con  que  nos  va¬ 
mos  encontrando  en  nuestra  vida  religiosa? 

Nos  lo  dice  el  escritor  con  un  poco  de  vergüenza:  «Nos  han  aplastado 
esos  farallones  con  el  peso  de  su  inercia,  porque  somos  eternamente  tra- 
dieionalistas  y  nos  anonada  lo  nuevo,  que  siempre  tiene  aspectos  sospecho¬ 
sos,  aun  cuando  venga  señalado  por  la  misma  recomendación  de  lo  alto...» 

Dos  excelsos  generales  de  nuestra  historia  patria  han  sido  favoreci¬ 
dos  con  sendas  biografías,  dignas  de  memoria:  el  primero,  don  Manuel 
JEkalnes,  vencedor  de  una  cruenta  guerra  contra  la  confederación  Peru¬ 
boliviana  el  año  1838,  y  más  tarde,  presidente  de  la  república. 

El  autor  es  un  refinado  literato  autor  de  obras  selectas  llenas  de 
poesía  y  sugerencia,  don  Alfonso  Bulnes,  descendiente  del  general  pro¬ 
tagonista.  Gomo  directo  heredero  de  la  sangre  y  de  la  gloria  del  héroe  ha 
trazado  su  imagen  con  mucho  cariño  y  con  la  sobriedad  y  nitidez  del  ar¬ 
tista  de  verdad,  escribiendo  más  que  la  sucesión  de  los  hechos  y  las  ges¬ 
tas  que  realizó,  la  figura  moral  de  este  hombre  que  encauzó  a  la  república 
por  sus  caminos  de  pueblo  libre,  de  libertad  y  de  real  progreso. 

No  usa  con  exageración  los  elogios  y  huye  de  los  ditirambos,  lo  que 
habría  sido  uno  cosa  de  mal  gusto;  expone  con  sencillez  y  hace  actuar  al 
personaje  con  la  indispensable  documentación  para  afirmar  los  hechos 
que  va  exponiendo.  En  las  ciento  veinte  páginas  el  lector  ha  visto  con  de¬ 
leite  la  vida  de  un  jefe  militar  americano,  que  es  al  mismo  tiempo  un  es¬ 
tadista  prudente  y  de  talento  que  se  mantiene  en  un  ambiente  de  gran¬ 
deza  inalterable  hasta  su  muerte. 
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El  segundo  general  es  Baquedano,  el  vencedor  de  la  guerra  del  Pa¬ 
cífico,  y  el  autor  del  libro,  el  esclarecido  general  Jorge  Carmona. 

Merece  esta  obra  ser  conocida,  porque  revela  aspectos  nuevos  de  la 
cruenta  guerra  y  hay  documentación  que  antes  era  ignorada.  Es  lástima 
que  su  lectura  no  sea  amena,  por  esos  mismos  documentos  que  el  general 
va  sembrando  en  cada  capítulo  con  una  profusión,  que  no  tiene  igual. 

Por  esta  causa  la  fisonomía  moral  de  Baquedano  queda  esfumada 
y  se  borran  los  rasgos  espirituales  del  hombre  privado  ante  las  notas  ofi¬ 
ciales  y  cartas  y  manifiestos  de  la  guerra. 

Sin  embargo  Baquedano  como  un  libro  documental  de  importancia 
para  el  Estado  Mayor  ocupará  un  lugar  eminente  en  los  archivos  militares. 

Hombres  de  relieve  de  la  Iglesia  chilena .  Y  sigue  la  historia  dominan¬ 
do  en  el  ambiente  literario  de  Chile.  El  Pbro.  don  Fidel  Araneda  Bravo 
ha  escrito  un  libro  de  interés,  tal  vez  el  primero  de  una  serie  en  que  pon¬ 
drá  sobre  el  tapete  a  altos  personajes  de  la  Iglesia,  prelados,  escritores 
religiosos,  santos. 

Apesar  de  que  ejerce  intenso  apostolado  religioso  y  social  en  su  pa¬ 
rroquia  y  visita  a  sus  enfermos,  y  dirige  con  acierto  las  cuatro  ramas  de 
la  Acción  Católica  y  celebra  semanas  de  estudios  y  toma  parte  en  asam¬ 
bleas  literarias  de  la  parroquia,  le  queda  aún  tiempo  para  dar  rienda  suel¬ 
ta  a  su  afición  de  la  historia:  investiga,  toma  notas,  compulsa  documentos 
y  va  llenando  su  carpeta  con  esos  preciosos  apuntes  que  con  el  correr  del 
tiempo  se  convertirán  en  libros  de  memorias  y  biografías.  Es  claro  que 
a  veces  suele  vislumbrarse  en  su  prosa  este  apresuramiento  pero  así  y 
todo  los  personajes  se  presentan  con  claridad  y  con  vida  y  quedan  de  re¬ 
lieve  ante  nuestra  vista  para  decirnos  su  mensaje  y  darnos  algún  ejem¬ 
plo  para  nuestra  vida  diaria. 

En  el  libro  de  ahora,  están  ante  nuestra  vista  primero,  el  arzobispo 
de  Santiago  exemo.  señor  don  Crescente  Errázuriz,  varón  eminente.; 
que  cumplió  una  misión  providencial  en  la  Iglesia  rigiéndola  en  una  épo¬ 
ca  difícil  y  sirviéndose  de  su  inmenso  prestigio  de  hombre  de  saber,  de 
historiador,  de  exprior  de  los  Dominicos,  de  austero  director  de  con¬ 
ciencias. 

Con  documentos  inéditos  de  su  vida  interior,  se  sirvió  el  presbítero 
señor  Araneda  Bravo  para  mostrarnos  la  íntima  sicología  del  arzobispo,; 
sus  anhelos  de  perfección,  sus  excelentes  virtudes  de  monje  y  el  campo 
de  infinito  horizonte  que  ni  siquiera  soñábamos. 

El  otro  personaje  retratado  es  el  obispo  de  Anazarbe  y  el  fundador 
de  la  Universidad  Católica,  exemo.  señor  Joaquín  Larraín  Gandarillas. 
Gran  figura  de  la  Iglesia  chilena,  tiene  los  contornos  de  un  padre  de  la 
Iglesia  ostentando  en  su  vida  pública  de  pastor  de  la  grey  en  una  época  de 
tormenta  el  carácter  y  la  prudencia,  la  valentía  y  la  serenidad  de  los 
hombres  elegidos. 

Don  Fidel  Araneda  Bravo,  con  este  libro  de  relieve ,  se  ha  conquista¬ 
do  con  pleno  derecho  su  sitio  en  la  Academia  de  la  Historia  eclesiástica 
de  Chile  en  la  cual  es  vicepresidente  y  socio  fundador. 
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Don  Guillermo  Feliú  Cruz,  historiador  erudito  de  una  cultura  supe- 
rior  y  maestro  en  la  historia  de  América  y  también  en  las  historias  parti¬ 
culares,  nos  ha  entregado  una  biografía  muy  curiosa  de  don  Vicente  Pé¬ 
rez  Rosales. 

Este  Pérez  Rosales  es  el  valor  más  claro  de  nuestra  república  de  las 
letras;  escribió  un  libro  de  memorias  Recuerdos  del  pasado,  considerado 
por  la  crítica  como  libro  clásico  de  nuestra  literatura,  por  su  limpieza, 
su  donaire  y  su  creciente  interés.  Y  ese  libro  no  era  sino  un  resumen  chis¬ 
peante  de  la  vida  del  autor  con  todas  sus  aventuras  y  sus  correrías  por  la  j 
América  y  por  Europa. 

Feliú  Cruz  ha  dado  novedad  al  héroe  y  ha  mostrado  nuevos  aspectos 
de  su  vida,  ignorados  por  las  gentes,  y  ha  merecido  que  su  libro  pueda  ser¬ 
vir  de  preámbulo  a  Recuerdos  del  pasado . 

El  superior  de  la  Gasa  IVtercedaria  de  la  ciudad  de  la  Victoria  en  el 
sur  de  Ghile,  R.  P .  Luis  Márquez  Eyzaguirre,  ha  narrado  con  fácil  estilo 
caudaloso  sus  viajes  por  oriente  con  el  título  de  Sobre  las  huellas  de  Jesús. 

Es  escritor  elegante  y  sentimental,  y  en  su  cartera  de  viaje  y  en  su 
memoria  ha  llevado  para  seguir  al  maestro  unos  apuntes  de  escrituras  y 
de  hagiografía  y  de  geografía  oriental  que  va  colocando  con  arte  a  lo  largo 
de  sus  interesantes  capítulos. 

Con  agrado  se  le  acompaña,  se  le  escucha  con  fruición,  y  se  celebran 
sus  anécdotas  y  los  casos  que  van  amenizando  el  largo  viaje.  Es  un  com¬ 
pañero  ideal  para  deleitarse  y  para  sentir,  recorriendo  las  etapas  del  ca¬ 
mino  que  recorrió  Jesús. 

^ar^a  lista  de  las  obras  que  ha  escrito  el  P.  Márquez,  en  su  in-  ' 
tensa  vida  hay  para  todos  los  gustos,  desde  la  novelita  rosa  hasta  los  dis¬ 
cursos  académicos  y  notas  de  liturgia.  Esta  obra  de  madurez  bien  está  en 
la  copiosa  bibliografía. . . 

Novelas  y  cuentos  Souviron,  novelista  español  radicado  desde 

hace  años  en  nuestra  tierra,  continúa  ejerciendo  sus 
labores  de  novelista  con  relativo  éxito.  El  año  pasado  lanzó  su  buen  libro 
La  luz  no  está  lejos,  bien  escrito,  con  base  sólida  de  observación  y  orien¬ 
tada  hacia  los  senderos  del  buen  amor;  ésta  que  publica  ahora  es  infe¬ 
rior;  está  saturada  de  pagana  sensualidad  y  presenta  escenas  crudas,  in¬ 
tolerables,  en  una  obra  de  escritor  católico. 

Lo  lamentamos.  Pues  la  novela  El  viento  en  las  ruinas  no  puede  re¬ 
comendarse,  a  pesar  de  sus  evidentes  méritos  literarios. 

Con  el  título  extraño  de  El  bosque  emprende  su  marcha,  don  Fernan¬ 
do  Santiván  vuelve  a  la  palestra  presentando  unos  sabrosos  cuentos  ori¬ 
ginales  y  vivientes  de  nuestros  campos. 

Antes  había  escrito  unas  novelitas  criollas  muy  bien  pensadas,  en  es¬ 
tilo  castizo,  ornado  de  chilenismos  de  buena  ley,  recogidos  en  el  habla  po¬ 
pular:  el  paisaje  nuestro  atraía  por  su  realidad  y  por  ese  hálito  de  poesía 
con  que  lo  envuelve  un  novelista  que  es  poeta. 
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Mantiene  hoy  su  maestría  de  estilista  y  el  interés  del  argumento  vi¬ 
viente,  pero  es  lástima  que  ese  bosque  que  ha  emprendido  la  marcha  vaya 
por  caminos  diferentes  y  contra  el  sol,  es  decir,  no  tengan  ese  esplritua¬ 
lismo  cristiano  y  ese  anhelo  de  bien  que  ha  de  caracterizar  a  una  obra 
moderna.  Un  artista  como  él  en  el  campo  de  la  moral  ejercería  eficiente 
apostolado  social. 

Las  llaves  invisibles  es  un  libro  de  cuentos  que  nos  entrega  la  Edi¬ 
torial  Zig-Zag,  del  poeta  vanguardista  don  Rosamel  del  Valle.  Esas  invi¬ 
sibles  llaves  del  poeta  no  nos  abren  las  puertas’  de  sus  dominios,  porque 
el  escritor  conserva  el  mismo  ambiente  de  su  poesía,  la  vaguedad,  el  mis¬ 
terio,  los  personajes  que  actúan  como  sombras. 

Hay  actuaciones  de  los  personajes,  frases,  períodos  que  deben  inter¬ 
pretarse  y  que  sumergen  al  triste  lector  en  cavilaciones  tan  profundas, 
como  si  fueran  poesías  contemporáneas  de  nuestros  modernos  bardos  y, 
sin  embargo,  habría  tantas  cosas  bellas,  si  se  pudieran  interpretar! 

Tierra  en  celo ,  por  Juan  Donoso,  colección  La  Honda;  guarda  armo¬ 
nía  este  librito  de  cuentos  y  escenas  de  nuestra  tierra  austral  con  el  de 
Nicomedes  Guzmán,  en  que  nos  muestra  el  habitante  del  campo  bajo  la 
lumbre  del  sol  y  con  una  crudeza  de  lenguaje  que  echa  de  espaldas  al  lec¬ 
tor  si  no  está  preparado. 

Este  señor  Donoso,  que  ha  de  ser  joven  y  optimista,  traza  con  vigoro¬ 
so  pulso  los  bocetos  de  sus  rotos  y  sus  peones,  y  aunque  suele  atropellar 
el  idioma  con  serenidad,  tienen  sus  cuadros  una  frescura  que  causa  ad¬ 
miración. 

Es  también  joven  y  audaz  la  escritora  doña  Gabriela  Henríquez,  que 
ha  dado  a  luz  su  primer  libro  Tan  solo  el  mar,  en  que  predomina  la  fan¬ 
tasía  y  sólo  le  importa  entretener  y  sonreírse  del  lector. 

Tiene  dotes  de  novelista,  sabe  levantar  seres  humanos  haciéndoles 
vivir  una  vida  ficticia,  y  están  bien  urdidos  sus  enredos,  pero  ojalá  que 
pensara  que  la  vocación  del  escritor  es  algo  grave  y  la  moral  no  es  una 
cosa  de  poca  monta,  y  también  la  gramática  hay  que  consultarla  de  vez  en 
cuando  si  hay  anhelo  de  predurar  en  una  obra  literaria. 

La  más  refinada  y  erudita  escritora  chilena,  ya  avanzada  de  edad  y 
de  ideas,  ha  escrito  su  séptimo  volumen  de  novelas  en  que  pretende  refle¬ 
jar  la  vida  y  la  sicología  de  la  nación.  La  escritora  es  doña  Inés  Echeve¬ 
rría  de  Larraín,  con  su  conocido  seudónimo  de  Iris ,  y  su  libro  último  Um¬ 
brales  del  futuro. 

Gomo  el  hábil  escritor  Romain  Rolland  noveló  las  diversas  etapas 
del  hombre,  desde  su  niñez  hasta  su  muerte,  con  un  talento  descriptivo  y 
una  profundidad  sicológica  insuperable,  así  esta  hábil  mujer  quiso  estu¬ 
diar  su  raza  y  su  pueblo  en  *la  clase  social  a  que  pertenece ;  ha  escrito  pá¬ 
ginas  geniales  de  una  fuerza  y  de  un  admirable  colorido,  pero  otras  pagi¬ 
nas  flojas  y  borrosas  que  no  resisten  el  análisis.  En  total,  mucha  incohe¬ 
rencia,  vaguedad  espiritual,  anhelo  religioso  potente,  pero  mal  orientado: 
la  escritora  a  veces  navega  por  senderos  de  luz,  otras  está  enredada  en 
sutilezas  y  en  crepúsculos  lamentables. 
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Sus  cualidades  sobresalientes  son  la  originalidad,  la  poesía,  el  despar¬ 
pajo  para  decir  las  cosas  por  su  nombre,  el  talento  para  describir  escenas 
y  paisajes:  los  defectos,  el  análisis  despiadado  e  ilógico  de  la  realidad,  un 
extraño  sensualismo,  un  falso  cristianismo,  medio  tolstoyano,  que  descon¬ 
cierta:  ella  se  dice  católica,  pero  lo  disimula. 

Ensayos  y  crítica  Com°  hbro  de  e"?ayo  df  alto  va,er>  escrito  por  un 

maestro  de  filosofía  moderno,  es  el  de  don  Arturo 
•  *  •  ' 


i,  titulado  Adolescencia  y  cultura.  Está  escrito  en  difícil,  es  decir,  en  un 
lenguaje  tan  retorcido  y  rebuscado,  que  el  alumno  que  desea  penetrar  por  la 

maraña  de  la  pedagogía  moderna,  debe  seguir  antes  un  curso  de  nomencla- 
tura  y  de  filosofía  alemana. 

Los  viejos  términos  de  la  escolástica  de  esencia  y  existencia,  substan¬ 
cia,  estados  anímicos,  ente,  accidente,  se  usan  a  menudo  por  el  flamante 
pedagogo,  pero  no  tienen  la  clásica  significación,  sino  otra  convencional. 

Sm  embargo,  a  través  de  la  espesa  selva  se  suelen  divisar  lampos  de 
uz,  que  orientan  hacia  una  finalidad  espiritualista  y  la  educación  materia¬ 
lista,  estrecha,  irresponsable,  que  hoy  impera,  es  censurada  acremente  por 

el  autor. 

La  crítica  moderna  ha  puesto  de  actualidad  la  figura  desconcertante 
del  eximio  escritor  francés  Maufiassant.  Los  cuentos  y  novelas  de  este  no- 
v  casta  rebelde,  tan  artista  y  tan  sensual,  a  pesar  de  todo,  han  sido  tradu- 
Cidas,  y  hoy  nos  presentan  la  obra  de  Paul  Morand,  ágil  volumen,  bien  es- 
coto,  con  ingeniosas  deducciones  y  la  lección  elocuente  a  las  generaciones 

ZÍtTla  'l <<qUe  e  ,  h°mbre  mej°r  dotado  ¡ntelectualmente  naufraga  si  no 
speta  la  ley  moral  ni  tiene  en  cuenta  los  valores  del  espíritu  para  realizar 

TZreSa>\  ’  Cl  admirable  escr>tor  francés  naufragó  sin  alcanzar  la  pie- 
nitud  de  sus  fuerzas :  la  vida  de  vagabundo  le  había  traicionado ! 

I1ei'na"  °íaf  grieta,  el  más  preparado  de  nuestros  críticos  y  famoso 
en  toda  la  America  hispana  con  su  seudónimo  Alone,  ha  escrito  un  bello  li- 
°  sobre  la  Mistral,  para  darla  a  conocer,  analizándola  con  justiciero  elogio. 

También  Alone  ha  salido  con  su  libro  sobre  Gabriela  Mistral  Fue  el 

va'cumbre^o  3  “  ser  de  áran  valía,  una  nue 

críi.V*  1 b  u  *  SC  dlsenaba  en  "«estro  horizonte  americano  Su  justiciera 
v?,  í  camino  en  todos  los  sectores  de  tal  manera  que  lí  fue  en¬ 

solviendo  en  ese  ambiente  luminoso  que  la  llevó  al  Premio  Nobel. 

Vero  Alone  es  atrabiliario  en  sus  opiniones:  aun  cuando  todos  le  re- 
conocen  la  primacía  en  este  género  tan  arduo,  a  veces  sin  venir  al  caso 

lTloVTCt'™S  °  T  dejand°  VÍsIumbrar  su  espíritu  escéptico,  discí¬ 
pulo  de  Renán,  e  imitador  lejano  del  pobre  don  Anatolio  France.  Así,  en 

esa  critica  de  la  Mistral  despide  sus  saetas  contra  la  Revista  Católica  y 

sus  redactores,  despreciándolos ;  y  pensar  que  todo  lo  es  o,  mejor  dicho, 

»^rínTmOS  f  “  .cuitura  humanista  se  Ios  debe  al  Seminario  de  San- 
Hago,  donde  se  educo  hasta  cuarto  año  de  humanidades.  f 

Otro  libro  de  critica  es  el  del  joven  director  de  la  empresa  Zig-Zag, 
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don  Raúl  Aldunate  Philips,  ex-capitán  de  ejército,  y,  ahora,  lanzado  por 
otras  sendas  más  lucrativas  y  prosaicas 

Ha  escrito  un  curioso  libro  titulado  Tres  mil  delegados  en  San  Fran¬ 
cisco,  en  que  echa  una  ojeada  por  la  asamblea  o  la  Conferencia  de  San 
Francisco  y  muestra  con  indiscreta  agudeza  los  bastidores  del  escenario 
y  los  artistas  que  tomaron  parte  en  la  bulliciosa  opereta. 

Presenta  con  donaire  a  los  artistas  mas  preclaros,  desde  el  macizo  e 
inelegante  oso  ruso  Molotov,  que  puede  decirse  que  hizo  el  papel  princi- 
pal,  hasta  los  coros  y  las  comparsas  sudamericanas,  que  tenían  el  triste  pa¬ 
pel  de  formar  la  barra,  o  como  se  dice  en  términos  bárbaros,  servir  de 
claque  a  los  alaridos  de  los  tenores  bufos. 

El  libro  se  lee  con  gusto  y  deja  ver  mucho,  porque  el  joven  capitán, 
aun  cuando  no  es  literato,  sabe  observar. . . 

De  las  últimas  estribaciones  del  planeta  nos  lleva  el  buen  religioso 
carmelita,  Fray  Sabino  de  Jesús,  a  las  serenas  regiones  de  la  contempla¬ 
ción  en  su  obra  erudita  y  copiosa:  San  Juan  de  la  Cruz  y  la  crítica  literaria . 

El  buen  P.  Sabino  nos  pregunta  con  mucha  ironía  en  su  prólogo: 
«¿ Quiere  usted  conocer  a  una  de  las  almas  sublimes  que  ha  habido  sobre 
la  tierra,  al  sumo  artista ,  al  excelso  escritor  San  Juan  de  la  Cruz ?  Léalo 
en  mi  libro . . .». 

Pero  nosotros  le  respondimos:  Teníamos  mucho  deseo  de  leerlo,  pero 
usted  no  nos  mandó  el  libro,  a  pesar  de  la  indirecta  que  le  dirigimos  con 
mucho  decoro*  Y  la  razón  fue,  porque  era  muy  breve  la  edición  y  se 
había  concluido*  El  P.  Sabino  ha  coleccionado  además,  en  un  opúsculo  pre¬ 
cioso,  las  oraciones  clasicas  a  la  Virgen  del  Carmen  y  una  serie  de  prác¬ 
ticas  piadosas,  y  las  ha  depositado  ante  la  Celestial  Señora  con  esta  ins¬ 
cripción:  A  los  pies  de  la  Virgen  del  Carmen  (precioso  librito). 


La  ooesía  ^  3  a  *a  za”a  ^  Proc*ucc*°n  literaria  con  ensayos  y  balbuceos 
-  de  principiantes  y  unos  tomitos  primorosos,  pero  de  tan  leve 


consistencia,  que  nos  dejan  con  la  amargura  de  no  haber  encontrado 
nada.  En  este  cortejo  de  poetas  desorientados  vemos  tres  valores  positivos 
que  nos  compensan  de  tanta  oscuridad  y  tal  agobio  de  imágenes  inasibles, 
que  se  nos  escapan. 


El  primero  es  muy  joven,  profesor  de  filosofía  y  de  castellano,  y  sólo 
escribe  sonetos;  se  llama  don  Angel  Custodio  González,  y  su  cuaderno  os¬ 
tenta  el  título  de  Amor  cautivo .  Como  si  nos  dijera  el  amor,  la  pagana  dei¬ 
dad  casquivana  y  traviesa  lo  ha  cautivado,  y  el  señor  González  le  dispara 
con  su  liviana  artillería  de  sonetos. 


Es  su  modelo  Góngora  y  Argote,  y  quien  le  da  vocablos  y  le  inspira  los 
sutiles  conceptos. 

Hé  aquí  un  cuarteto,  cuyo  sentido  se  puede  presumir,  no  sin  esfuerzo: 

En  mi  segura  gravedad  conmueve 
aún  la  sonrisa  sin  perfil  que  vela 
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el  acendrado  vivir ,  su  centinela , 
y  el  gesto  antiguo  del  amor ,  renuevo. 

Otro  poeta  desconocido,  Garlos  Silva  Cruz:  durante  la  vida  entera 
fue  periodista  de  lucha  que,  amarrado  al  duro  banco  de  esa  anhelante  la¬ 
bor  diaria,  escribía  sobre  los  asuntos1  prosaicos  del  vivir  cuotidiano,  de  los 
vaivenes  de  la  política,  de  los  errores  y  fallas  de  la  administración  co¬ 
munal,  etc.,  etc. 

Muere  ya  en  los  linderos  de  la  ancianidad,  y  su  viuda  recoge  las  poe¬ 
sías  selectas  que  el  autor  iba  estampando  a  hurtadillas  en  su  revuelta 
mesa  de  redactor. 

El  nombre  sugestivo  de  su  colección  lo  explica  todo:  Luz  de  intimidad! 

El  tercero  es  Oreste  Plath:  ha  reunido  en  un  volumen  las  mejores  poe¬ 
sías  para  la  infancia,  escogiendo  lo  selecto  suyo  y  de  los  poetas  chilenos. 

Luciérnaga ,  brilla  como  un  puntito  luminoso  en  medio  de  las  sombras 
y  escuchamos  esa  estrofa,  leve  como  una  plumilla,  sobre  la  abeja: 

Pepita  de  oro  con  alas 
breve  trompito  de  luz 
que  pasas  rascando  sedas ... 

Abejita  laboriosa , 
dorada  como  la  mies, 
trompito  lleno  de  música, 
guatita  llena  de  miel... 

Y  un  paje  adolescente  del  grupo  de  poetas,  el  joven  Gerardo  Larraín, 
que  a  los  veinte  años  escribe  su  librito  de  finos  versos  promisores  Can - 
dones  y  nocturnos,  en  que  el  romanticismo  y  los’  escarceos  modernistas 
se  estrechan  ante  el  ideal. 

Los  dos  escritores  más  famosos  de  esta  tierra  este  año  han  salido  con 
sus  libros  bien  acabados  y  mejor  presentados,  mostrando  las  dotes  excel¬ 
sas  de  ambos  y  las  fallas  de  estilo  y  de  concepción:  Don  Augusto  D'Hal- 
mar,  que  ha  cumplido  los  sesenta  y  seis  años  y  mantiene  el  vigor  de  sus 
años  mozos  y  el  buen  ánimo  y  la  maestría  innegable  de  su  estilo  elegante, 
limpio,  saturado  de  una  honda  poesía. 

D'Halmar  escribió  Cristian  y  yo,  una  especie  de  autobiografía  de  apa¬ 
riencias  juveniles  e  ingenuas,  pero  que  ocultan  todo  lo  que  bulle  en  el  alma 
compleja  y  rara  y  semi-oriental  del  autor. 

Son  recuerdos  de  la  adolescencia,  páginas  sencillas,  tan  candorosas 
como  si  las  hubiera  escrito  un  niño,  pero  en  ellas  el  autor  fulge  como  un 
astro.  Todos  los  otros  personajes  que  figuran  en  los  episodios,  anécdotas 
y  casos  que*va  refiriendo  con  donaire,  son  satélites. 

Este  ha  sido  el  distintivo  del  gran  escritor  laureado:  un  narcicismo 
terrible:  él,  y  nada  más  que  él.  . . 

Es  evidente  que  hay  motivos  para  que  su  vanidad  le  pierda:  pocos 
literatos  han  recibido  mayores  dones  de  la  naturaleza,  prestancia  exterior, 
agilidad  mental,  don  de  gentes...  Gon  ese  bagaje  ha  recorrido  el  ancho 
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mundo  con  la  gallardía  de  un  capitán  pirata  luciendo  su  garbo,  su  sensua¬ 
lidad,  su  erotismo. 

De  toda  su  obra  la  fe  está  ausente,  y  el  lugar  que  debería  ocupar  Dios 
del  cielo  lo  ocupa  y  lo  llena  él:  por  eso  es  así  como  es. 

Es  muy  sensible  que  este  varón  que  ya  se  va  sumergiendo  en  e|  oca¬ 
so,  no  reaccione;  seguirá  sembrando  el  dilettantismo,  la  sensualidad  des¬ 
bordada,  el  escepticismo  religioso  y  un  desdén  principesco  para  mirar  al 
mundo  y  a  los  hombres  como  los  miraba  un  filósofo  del  renacimiento. 

Hay  por  desgracia  incautos  que  caen  seducidos  por  el  estilo  cautiva¬ 
dor  de  este  magnate  de  las  letras,  y  sin  saberlo  van  envenenándose  paula¬ 
tinamente  con  las  ideas  sutilmente  irreligiosas,  con  el  deísmo  malsano  y 
la  pagana  sensualidad  que  domina  la  obra. 

Paralelo  a  él  se  levanta  un  gran  escritor  refinado,  que  tiene  con  D'Hal- 
niar  muchos  puntos  de  contacto  y  que  se  ha  entregado  a  su  obra  con  pa¬ 
sión:  es  Benjamín  Subercaseaux,  ya  en  plena  madurez  de  vida,  inquieto  y 
aventurero  como  pocos. 

Aun  cuando  Subercaseaux  no  es  tan  refinado  artista,  ni  pule  cada  frase 
con  la  paciencia  del  orfebre,  como  lo  hace  D'Halmar,  posee  un  alma  muy 
bella,  tiene  un  poderoso  talento  y  lo  luce,  y  toda  su  obra  esta  henchida  de 
un  ardiente  amor  a  la  patria. 

La  última  ha  tenido  un  clamoroso  éxito,  Tierra  de  océano;  está  inspi¬ 
rada  en  las  gestas  de  nuestra  marina  y,  aunque  en  toda  ella  vibra  el  tono 
lírico  del  poeta,  hay  severa  investigación  científica  e  histórica,  y  los  do¬ 
cumentos  del  pasado  le  dan  gravedad  suficiente  para  dar  pleno  crédito  a 
sus  coloridas  narraciones. 

Gomo  término  de  este  año  valetudinario  y  gris  la  obra  del  joven  es¬ 
critor  inédito  don  Osvaldo  Vicuña  Luco:  C orrespondencia,  que  es  copio¬ 
sa  y  de  una  belleza  literaria  exquisita  y  de  pasmosa  erudición. 

Constituyen  el  libro  una  treintena  de  cartas  literarias  y  de  crítica  so¬ 
cial,  de  sobria  elegancia  y  de  castizo  estilo,  en  que  el  joven  Vicuña  Luco 
expone  con  valentía  sus  juicios  sobre  escritores  de  Francia  y  de  América 
y  diserta  como  viejo  maestro,  sobre  tópicos  de  filosofía  y  de  arte  enseñan¬ 
do  literatura  contemporánea. 

Se  lee  el  libro  como  una  novela,  pues  el  sagaz  crítico  sabe  dar  ame¬ 
nidad  y  alto  interés  a  sus  tesis,  y  trae  a  colación  citas  de  escritores  genia¬ 
les  antiguos  y  modernos,  dando  a  entender  lo  que  el  autor  no  ha  preten¬ 
dido,  su  vasta  y  honda  culturan 

Tampoco  pretendía  el  señor  Vicuña  Luco  esbozar  su  fisonomía  mo¬ 
ral  y  su  íntimo  sentir  en  esas  páginas  escogidas  y  sin  embargo,  se  refleja 
en  su  correspondencia  la  nobleza  de  su  alma  solitaria,  su  sentimentalismo 
creciente  y  una  inquietud  espiritual  que  le  devoraba  y  le  angustiaba  hasta 
el  paroxismo. 

La  esposa  viuda  ha  publicado  esa  Correspondencia  tan  bella,  mien¬ 
tras  el  autor  ya  ha  encontrado  la  paz  que  tanto  anhelaba. 


Sobre  algunas  relaciones 
entre  las  aves  y  los  árboles 

por  Bruno  Troll-Obergfell  S .  J. 

HAY  muchas  relaciones  biológicas  entre  las  aves  y  los  árboles,  pero 
trataré  sólo  de  dos  principales,  a  saber,  la  diseminación  de  las 
semillas  y  la  conservación  de  los  árboles.  Es  un  hecho  biológico 
bien  conocido  y  muy  interesante  que  las  semillas  de  muchos  árboles  son 
diseminadas  por  las  aves.  Para  atraer  a  las'  aves,  tales  frutos  tienen  en 
general  colores  llamativos,  una  pulpa  carnosa  y  dulce,  y  las  semillas  mis¬ 
mas  están  protegidas  contra  los  jugos  digestivos  por  una  corteza  resistente* 
A  las  aves  pues  se  debe  que  en  Europa  árboles  como  el  cerezo  silvestre, 
el  manzano  y  el  peral,  el  serbal  de  los  cazadores  (sor bus  aucuparia)  crez¬ 
can  aislados  en  las  orillas  de  los  bosques  y  hasta  en  las  alturas  de  las 
montañas  a  donde  sin  duda  alguna  la  semilla  no  fue  llevada  por  mano 
de  hombre.  Lo  mismo  debe  decirse  de  algunos  arbustos  como  el  acerolo 
(Crataegus)  y  el  saúco  (sambucus)  que  tantas  veces  se  encuentran  en 
las  ruinas  de  un  castillo,  en  el  techo  de  una  casa  y  hasta  en  la  torre  de 
una  iglesia. 

Voy  pues  a  describir  dos  casos  que  parecen  probar  con  evidencia  que 
algunos  árboles  están  en  verdad  dependientes  de  dicha  diseminación  por 
ciertas  especies  de  aves. 

Primer  caso — Una  región  de  Austria  baja  al  sur  de  Viena  se  llama 
por  su  superficie  ondulosa  El  mundo  jorobado.  La  región  es  bastante 
rica  en  bosques,  en  su  mayor  parte  compuestos  de  coniferas.  Pero  hay 
también  hayas,  encinas  y  otros  árboles  de  hojas  caedizas.  En  aquella  par¬ 
te  del  mundo  jorobado  donde  yo  me  crié,  hay  sólo  dos  especies  de  enci¬ 
nas,  a  saber:  Quercus  pedunculata  y  Quercus  sessiliflora .  La  primera  es 
muy  rara,  sólo  se  encuentra  uno  u  otro  ejemplar  aislado,  la  mayoría  de 
las  encinas  pertenece  a  la  especie  Quercus  sessiliflora  y  ni  siquiera  ésta 
es  muy  frecuente. 

Ahora  bien,  a  fines  del  siglo  xvm  un  guardabosque  plantó  en  una  par¬ 
cela  que  entonces  estaba  bien  cercada  y  servía  de  coto  de  gamos  — el  pue¬ 
blo  todavía  hoy  día  la  llama  asi —  encinas  y  precisamente  de  la  especie 
más  rara  en  la  región,  de  Quercus  pedunculata .  Las  encinas  se  desarrolla¬ 
ron  muy  bien  y  eran  árboles  majestuosos  cuando  se  cortaron  al  terminar 
del  siglo  xix. 

Hay  un  género  de  los  córvidos,  que  se  llama  grajo,  y  una  especie  se 
llama  en  el  pueblo  y  también  científicamente  grajo  de  las  bellotas  (gárru¬ 
las  glandarius) ,  pues  le  gustan  de  tal  manera  las  bellotas,  que  en  otoño 
al  madurar  ellas,  los  grajos  llegan  en  bandadas  de  todas  partes  y  se  ceban 
con  las  bellotas  hasta  tal  punto  que  su  carne  por  lo  demás  bastante  buena 
se  hace  no  comestible  por  el  sabor  amargo  al  ácido  tánico.  Los  grajos 
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lo  hacían  también  en  nuestro  caso,  acudían  pues  de  toda  la  región  al  coto 
de  los  gamos ,  dándose  la  cita  por  decirlo  así. 

El  grajo  es  bastante  damno,  un  verdadero  azote  de  los  pájaros  can¬ 
tores,  y  además  tiene  un  plumaje  vistoso,  en  particular  las  alas  son  muy 
apreciadas  poi  su  azul  hermoso.  Por  eso  el  ave  se  persigue  mucho,  y 
principalmente  en  otoño,  cuando  es  relativamente  fácil  cazarla.  Pues  el 
grajo  es  también  muy  precavido,  y  así,  al  primer  disparo,  o  al  notar  algo 
sospechoso,  todos  se  van. 

Así  era  también  en  aquel  encinar.  iVIuchas  veces,  espantados  ya  por 
los  disparos,  ya  por  otra  causa,  los  grajos  se  levantaban  gritando  y  huían 
en  vuelo  desplegado  sobre  el  campo  al  bosque  vecino  para  esconderse. 
Ese  bosque  dista  unos  doscientos  metros  y  se  llama  en  el  pueblo  puerteci - 
ta  de  los  gatos  (en  toda  la  comarca  las  chacras,  las  casas,  los  bosques  y 
campos  tienen  sus  nombres  particulares,  a  veces  bastante  divertidos).  To¬ 
davía  hoy  en  las  cacerías  los  faisanes  y  otras  aves  siguen  al  huir  la  misma 
dirección.  Los  grajos  descansaban  pues  primero  un  poco  en  la  orilla  del 
bosque,  y  como  las  bellotas  que  teman  en  el  buche,  les  molestaban  en  el 
vuelto,  se  las  sacaban,  y  según  su  costumbre,  las  escondían  en  el  suelo  para 
comérselas  después,  y  muchas  veces  se  olvidaban  de  ellas. 

Precisamente  en  la  orilla  de  dicho  bosque  Puevtecita  de  los  gatos 
el  camino  público  va  a  la  casa  de  campo,  donde  yo  entonces  estaba  pasan¬ 
do  las  vacaciones1,  y  ademas  en  1902  empece  a  cazar  y  recorría  por  con¬ 
siguiente  todos  los  bosques  vecinos.  Me  acuerdo  muy  bien,  que  en  este 
tiempo  en  toda  la  orilla  del  bosque  crecían  arbustitos  de  encina  debajo  de 
las  grandes  coniferas.  Estas  coniferas  fueron  cortadas  después  de  la  pri¬ 
mera  guerra  mundial  y  entonces  las  encinas  ya  libres  de  la  sombra  podían 
:recer  a  sus  anchas,  y  lo  hacían.  Por  ultima  vez  las  he  visto  en  la  primave¬ 
ra  de  1931  y  me  quedé  sorprendido.  Toda  la  orilla  del  bosque  a  saber  una 
[aja  de  30,40  metros  de  ancho,  era  pues  un  verdadero  encinar.  Y  todas  las 
encinas  son  de  la  especie  Quercus  pedunculatat  la  misma  que  decenios 
mtes  hubo  en  el  coto  de  los  gamos ,  de  la  especie  más  rara  de  la  región* 
Además  ningún  árbol  ha  sido  plantado  por  el  hombre,  todos  exclusivamen¬ 
te  por  los  grajos. 

Y  ahora  otra  observación  no  menos  interesante.  Conozco  a  un  natu- 
*alista  muy  aficionado  a  la  crianza  de  árboles  y  bien  versado  en  tales 
isuntos.  Ese  hombre  quiso  un  día  hacer  un  gran  cultivo  de  encinas  para 
Cantarlas  después  en  el  fundo  de  su  padre.  El  recogió  pues  una  gran  can- 
idad  de  bellotas  bien  maduras,  eligió  las  mejores,  plantó  2*000  con  todas 
as  precauciones  y  cuidados  y  tuvo  un  fracaso  rotundo.  Los  guardabos- 
lues  de  mi  tierra  saben  muy  bien  que  el  criar  las  encinas  de  las  bellotas 
¿s  un  poco  difícil. 

Pero  las  bellotas  diseminadas  por  los  grajos  brotan  y  crecen  en  todas 
>artes  como  por  un  encanto.  ¿Y  la  causa?  No  puede  ser  otra  que  el  calor 
mmedo  del  buche  y  tal  vez  también  el  influjo  de  ciertos  fermentos  que 
*ay  en  él. 
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El  segundo  caso — En  los  Alpes  crece  en  las  partes  más  altas  hasta  ei 
límite  superior  de  los  árboles,  uíia  conifera  hermosa,  el  pino  de  los  Al¬ 
pes  o  cembro  ( Pinus  cembra),  cuya  madera  muy  buena  y  duradera  se  usa 
con  preferencia  para  artesonar  las  casas.  Bosques  enteros  son  muy  raros; 
el  cembro  crece  más  bien  entre  los  demás  árboles  en  grupos  aislados  de 
unos  ejemplares. 

Así  como  la  encina,  también  el  cembro  opone  cierta  resistencia  al 
cultivo  humano.  ¿Cómo  pues  se  encuentra  con  tanta  frecuencia  en  la 
altura  de  los  Alpes?  En  las  mismas  alturas  vive  otra  especie  de  grajo,  el 
grajo  del  abeto  o  más  bien  del  cembro,  como  se  llama  en  el  Tirol  ( Nucí - 
fraga  caryocatactes),  Gomo  suena  el  nombre,  el  ave  prefiere  las  conife¬ 
ras,  o  mejor  dicho,  le  gustan  las  semillas.  Además  le  gustan  las  alturas,  y 
raras  veces  se  ve  en  los  valles.  Al  madurar  las  semillas  del  cembro,  las 
cuales  son  comestibles  también  para  el  hombre,  los  grajos  acuden  en 
bandadas  a  los  cembros  y  se  llenan  el  buche  hasta  no  poder  más.  Muchas 
veces  no  pueden  comérselas  luégo,  y  entonces  hacen  lo  mismo  que  los 
grajos  de  las  bellotas,  esconde  pues  las  semillas  sobrantes  en  el  suelo.  Asa 
se  explica  fácilmente  la  diseminación  del  cembro  en  grupos. 

Puedo  añadir  una  observación  biológica  tal  vez  interesante.  Hay  tam¬ 
bién  en  Siberia  cembros  y  grajos  del  cembro.  Pero  como  allí  la  cáscara  de 
la  semilla  es  menos  dura  que  en  los  Alpes,  también  el  pico  de  la  subespe¬ 
cie  grajo  siberiano  es  menos  macizo  que  el  pico  del  grajo  alpestre,. 

En  los  casos  que  acabamos  de  considerar,  se  trata  del  género  ornitoló¬ 
gico,  pero  de  árboles  que  pertenecen  hasta  diferentes  subdivisiones  o 
clases  del  reino  vegetal,  pues  las  coniferas  son  gimnospermas  y  las  enci¬ 
nas  angiospermas,  pero  son  de  la  misma  región,  a  saber:  Europa  central. 

Ahora  consideremos  otro  caso  donde  se  trata  de  representantes  de 
las  mismas  familias  botánicas  y  ornitológicas,  pero  de  continentes  dife¬ 
rentes.  Es  verdad  que  no  se  trata  de  verdaderos  árboles,  pero  el  caso  es 
demasiado  interesante  para  pasarlo  por  alto. 

La  familia  de  las  lorantáceas  es  célebre  por  el  hemiparasitismo,  esto 
quiere  decir  que  las  plantas  por  una  parte  quitan- de  su  mesonero  toda  el 
agua  que  necesitan  para  su  vida,  y  sacan  las  sustancias  nutritivas  disueltas 
que  la  planta  mesonera  ha  absorbido  de  la  tierra,  (pues  no  tienen  sus 
raíces  inmediatamente  en  la  tierra,  sino  en  el  mesonero),  Pero  por  otra 
parte  poseen  clorofila,  y  por  consiguiente  son  capaces  de  asimilarse. 

Aquí  en  Chile  entre  otras  lorantáceas  puede  observarse  en  todas 
partes  el  quintral  del  ábamo  ( Phrygilanthus  tetrandrus  Ruiz  et  PavJ. 

Las  bayas  son  muy  viscosas  y  esas  viscosidades  se  pegan  en  los  picos 
de  los  pájaros  y  pueden  sacarse  sólo  frotando  el  pico  en  la  corteza  de 
los  árboles.  Las  aves  más  grandes,  los  zorzales  y  tordos,  comen  las  ba¬ 
yas  enteras.  Los  excrementos  forman  entonces  una  sustancia  viscosa,  y 
las  semillas  que  resisten  a  la  digestión,  se  pegan  a  la  corteza. 

En  Europa  hay  también  diversas  especies  de  lorantáceas,  entre  ellas 
el  muérdago  (V iscum álbum)  que  se  llama  también  liga  o  visco.  Ese 
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hemiparásito  vive  en  diferentes  mesoneros  y  se  propaga  también  por 
tordos  y  una  especie  se  llama  por  esto  precisamente  tordo  del  muérdago. 

En  general  se  distinguen  los  tordos  por  comer  durante  ciertos  tiem¬ 
pos  del  año  bayas  y  otros  frutos  en  la  diseminación  de  tales  árboles  y 
arbustos,  asi,  por  ejemplo,  otra  especie  de  los  tordos  se  llama  muy  acer¬ 
tadamente  tordo  del  enebro  (Tuniperus  cotnmunis) .  Influye  también  en 
el  sabor  de  la  carne  y  la  hace  muy  apetecible  al  paladar  de  los  gas¬ 
trónomos. 

En  la  diseminación  de  la  semilla  las  aves  y  los  árboles  tienen  más  o 
menos  igual  utilidad,  pues  por  una  parte  las  aves  tienen  la  mesa  bien 
puesta,  mientras  que  por  otra  parte  los  árboles,  ofreciendo  a  sus  huéspe¬ 
des  alados  una  buena  comida,  se  aseguran  al  mismo  tiempo  la  conserva¬ 
ción  de  su  especie. 

En  la  segunda  relación  que  ya  vamos  a  considerar,  la  conservación 
de  los  arboles,  salta  a  la  vista  que  los  árboles  tienen  la  mayor  ventaja, 
pues  pagan  este  servicio  de  importancia  vital  muy  barato  a  las  aves  dán¬ 
doles  sólo  albergue  para  construir  sus  nidos. 

Ya  hemos  visto  en  un  artículo  anterior  La  historia  de  los  bosques 
que  las  aves,  en  particular  los  pájaros  cantores,  forman  parte  de  lo  que 
puede  llamarse  policía  forestal  y  hemos  visto  también  que  precisamente 
por  faltar  los  pájaros  hubo  de  vez  en  cuando  en  los  bosques  grandes 
estragos1  causados  por  insectos. 

Ahora  podemos  ver  en  un  ejemplo  clásico  el  papel  importante  que 
los  pájaros  desempeñan  en  la  protección  de  los  bosques. 

Hace  unos  decenios  murió  en  Alemania  el  barón  Berlepsch,  uno  de 
los  padrinos  de  la  protección  de  los  pájaros.  El  mismo  por  supuesto  los 
protegía  de  una  manera  ejemplar  en  su  fundo  Seebach.  Vino  una  for¬ 
midable  invasión  de  insectos.  Los  árboles  en  los  bosques  de  los  alrede¬ 
dores  quedaron  desnudos,  mientras  que  en  los  bosques  del  barón  Ber¬ 
lepsch  sólo  en  los  límites  podían  verse  vestigios  de  perjuicios;  todo  lo 
demás  estaba  bien  protegido  por  los  pájaros. 

A  propósito  de  esto  puedo  decir,  que  los  pájaros  y  los  murciélagos 
se  sustituyen  y  completan  mutuamente;  pues  los  murciélagos  se  co¬ 
men  los  insectos  que  vuelan  en  la  oscuridad  de  la  noche,  y  los  pájaros 
los  que  vuelan  en  el  día,  y  además'  las  larvas  y  orugas,  pues  los  insectos 
dañinos  son  en  gran  parte  mariposas.  Además  hay  entre  los  pájaros  ver¬ 
daderos  especialistas  o  eclécticos,  como  por  ejemplo,  el  cuclillo,  que  se 
come  las  orugas  peludas,  que  no  les  gustan  a  los1  demás  pájaros,  y  son  en 
general  sumamente  dañinas. 

Hay  un  ejemplo  convincente  en  la  célebre  obra  de  A.  Brehm:  Vida 
de  los  animales ,  que  voy  a  contar.  A  principios  de  julio  de  1848  se  vie¬ 
ron  unos  cuclillos  en  un  bosquecillo  de  pinos  de  ocho  hectáreas  más  o 
menos.  Unos  días  después  constató  el  naturalista  alemán  Eugenio  von 
Homeyer,  que  había  ya  más  o  menos  cien  cuclillos  en  la  pequeña  par¬ 
cela,  los  cuales  habían  acudido  de  todas  partes.  ¿Y  la  causa?  Una  ín- 
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vasion  de  orugas  de  la  mariposa  Liparia  monacha.  Y  ahora  traduzco  al 
pie  de  la  letra  las  palabras  de  Homeyer:  «Calculando  que  cada  pájaro 
come  por  minuto  sólo  dos  orugas,  resulta  que  cien  pájaros  comían  dia¬ 
riamente  192.000  orugas  (el  día  dura  en  el  mes  de  julio  16  horas)  y  en 
quince  días  (pues  los  cuclillos  se  quedaron  tanto  tiempo)  2.880.000*  En  ver¬ 
dad  no  podía  desconocerse  una  visible  disminución  de  las  orugas,  hasta 
que  se  pudiera  afirmar  que  los  ciíclillos  hubiesen  acabado  con  ellas, 
pues  no  quedó  después  ni  siquiera  una  huella  de  ellas». 

Pájaros  muy  útiles  son  en  los  bosques  los  picos  o  carpinteros,  que 
martillando  con  su  pico  fuerte  pueden  buscar  los  insectos  y  sus  larvas 
hasta  en  el  interior  de  los  árboles. 

Esta  carpintería  es  muy  necesaria,  pues  hay  insectos  cuyas  larvas 
viven  precisamente  en  y  de  la  leña  de  los  árboles,  bien  abrigadas  y  protegi¬ 
das  contra  los  débiles  picos  de  los  demás  pájaros.  Entre  aquellas  larvas 
sobresale  por  sus  daños  la  larva  de  un  coleóptero  pequeño,  llamado  tipó¬ 
grafo  porque  las  larvas  hacen  debajo  de  la  corteza  galerías  en  forma  de 
las  líneas  de  un  libro.  Estos  insectos  constituyen  una  plaga  enorme  en  los 
bosque  de  Europa  Central  de  tal  manera  que,  por  ejemplo,  en  Austria,  hay 
párrafos  particulares  en  las  leyes  forestales*  Pero  si  se  nota  una  tal  plaga 
de  tipógrafo,  y  acuden  de  todas  partes  los  picos  o  carpinteros  para  com¬ 
batirla,  prestan  al  guardabosque  su  valiosa  ayuda  y  la  prestan  casi 
gratis;  pues  la  única  recompensa  que  exigen  son  unos  árboles  viejos  ya 
un  poco  huecos  donde  puedan  anidar.  Siendo  en  verdad  buenos  artesanos, 
no  trabajan  sólo  para  sí  mismos,  sino  también  para  otros  pájaros  que 
anidan  en  cuevas,  en  particular  para  los  pequeños  páridos,  los  cuales 
a  su  vez  son  enemigos  implacables  de  muchos  insectos  perjudiciales  de 
los  árboles  frutales.  Es  muy  interesante  ver  cómo  estos  pajaritos  muy 
ágiles  con  sus  ocho  y  más  pollitos  ya  volanderos  están  registrando  siste¬ 
máticamente  los  árboles  frutales.  Sería  demasiado  larga  la  enumeración 
de  todos  los  pájaros  cantores  insectívoros. 

Con  toda  razón  dice  el  proverbio  alemán  que:  proteger  a  los  pájaros 
es  alimentar  a  los  hombres,  pues,  lo  repito,  los  pájaros  son  en  verdad  la 
policía  natural  en  los  campos  y  huertas  y  en  particular  en  las  plantacio¬ 
nes  de  árboles  frutales* 

¿Qué  se  sigue  pues  de  lo  dicho? 

/ 

l9 — Protejamos  a  los  pájaros  y  aprovechémonos  de  su  ayuda  pode¬ 
rosa  en  la  lucha  biológica  contra  los  insectos  que  amenazan  los  bosques 
y  los  árboles  frutales. 

29 — Observemos-  nosotros  mismos  los  pájaros  y  sus  múltiples  rela¬ 
ciones  con  los  árboles  y  las  demás  plantas.  En  América  hay  todavía 
cuestiones  biológicas  que  resolver  y  cuestiones  interesantísimas. 

39 — Aprovechémonos  por  fin  de  las  observaciones  del  pueblo,  de  los 
obreros,  cazadores  y  pescadores,  como  lo  hacía,  por  ejemplo,  Alberto 
Magno,  el  doctor  universal ,  el  gran  naturalista  de  la  Edad  Media.  No 
hablemos  como  aquel  soberbio  poeta  romano  del  vulgo  profano,  pues  el 
pueblo  humilde  e  iliterato  es  muchas  veces  un  observador  excelente» 
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por  Vicente  Dátil* 

FERIA  DE  OAXÁCA 

SON  casas  que  merecen  visitarse,  la  marcada  con  el  número  6  calle 
de  la  independencia,  frente  a  la  gradería  de  la  iglesia  de  la  Soledad. 
La  prolongación  de  dicha  calle  es  la  avenida  que  termina  en  la  es¬ 
tación  del  ferrocarril.  El  frente  es  alto  con  ancho  zaguán,  y  seis  grandes 
ventanas  de  barrotes  de  hierro,  tres  a  cada  lado.  Adentro  dos  galerías  de 
piezas.  En  la  primera  de  la  derecha  nació  don  Porfirio  Díaz  el  15  de 
setiembre  de  1830,.  Es  lo  que  reza  una  placa  en  uno  de  los  rincones.  Que 
la  del  portón  fue  reemplazada  por  el  anuncio  de  una  escuela. 

La  otra  casa  es  la  del  Pbro.  Saíanueva,  y  en  la  cual  vivió  por  espacio 
de  10  años  su  pupilo  don  Benito  Juárez.  Que  nació  en  la  parroquia  de  San 
Pablo  de  Ixtlán,  montes  de  Guelatao,  de  padres  indios  zapotecas*  Nacido 
en  marzo  de  1806  muere  el  18  de  julio  de  1872  siendo  presidente  de  México. 
A  los  12  anos  se  fuga  de  la  protección  de  un  tío  porque  era  huérfano  y 
llegaba  a  la  casa  cural.  Allí  permanece  de  1818  a  1828  y  de  sirviente  entra 
en  la  escuela  y  en  seguida  en  los  colegios,  donde  se  hace  hombre  y  sale 

licenciado.  , 

> 

La  casa  del  cura,  su  protector,  queda  ubicada  en  la  6*  calle  de  Li¬ 
bertad,  parte  alta,  frente  a  los  paredones  del  convento,  en  ruinas,  de  las 
Carmelitas  Descalzas.  Todavía  en  mayores  escombros  se  halla  la  iglesia 
de  San  Francisco,  en  lo  bajo  de  la  ciudad,  en  donde  oficiaba  el  cura  que 
tuvo  el  dolor  quizás  de  ver  en  ruinas  su  iglesia,  a  causa  de  la  persecución 
religiosa*  de  su  pupilo. 

La  pequeña  casa  cural,  hoy  convertida  en  Museo  Juárez ,  es  de  un 
solo  piso  como  la  de  don  Porfirio,  sólo  que  ésta  es  grande.  Tiene  unas 
pequeñitas  piezas  a  los  lados  del  angosto  patio.  La  pieza  del  fondo,  un  po¬ 
co  largo,  con  sus  ventanas  al  patio,  contiene  varios  retratos  de  don  Benito 
y  de  su  mujer  Margarita  Masa,  de  la  cual  tuvo  varios  hijos,  conforme  se 
lee  en  el  árbol  genealógico,  que  acaso  lo  inventara  don  Vicente  Rivera 
Meló.  Los  que  se  han  ocupado  de  asuntos  genealógicos  saben  lo  difícil 
que  es  para  las  gentes  de  las  ciudades.  Que  en  los  montes  escasean  los 
datos*  Lucen  también  retratos  de  sus  hijas  Soledad  Juárez  de  Luchichú 
y  Josefina  Juárez  de  Dublán. 

Se  encuentra  en  ese  proyecto  de  museo  una  silla  y  una  mesa  que 
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fueron  escritorio  de  don  Benito,  gobernador  de  Oaxaca.  La  mascarilla 
del  cadáver  luce  también.  Guando  murió  era  de  66  años  de  edad. 

Una  placa  en  la  pared  dice:  «Esta  casa  dio  abrigo  al  benemérito  de 
América  Benito  Juárez  cuando  salió  de  Guelatao  y  fue  recogido  por  el 
Padre  Saíanueva  —1818  a  1828—».  Y  cuando  se  hizo  hombre  y  gobernó 
el  país  pagó  a  Saíanueva,  hospedaje  y  educación,  con  lo  que  tenía.  Per¬ 
siguió  al  clero,  expropió  las  propiedades  de  las  iglesias,  destruyó  conven¬ 
tos  y  saqueó  los  tesoros  de  los  templos,  i  Que  lo  diga  la  catedral  de  México! 

Arriba  en  la  colina,  desde  la  cual  se  despliega  hermosa  vista  pano¬ 
rámica  sobre  el  Valle  de  Cortés,  se  yergue  airosa  una  estatua  del  indito. 
Hoy  su  nombre  llena  el  ámbito  de  la  ciudad,  y  ha  eclipsado  el  de  su  co¬ 
terráneo  don  Porfirio. 

Más  alto  se  halla  el  monumento  a  la  bandera.  Oaxaca  se  extiende  en 
una  especie  de  hemiciclo  que  rodea  al  fortín.  La  carretera  panamerica¬ 
na,  ya  construida  hasta  la  ciudad,  pasa  al  pie  de  la  colina  donde  se  erigió 
la  estatua.  Tiene  una  base  de  mal  gusto,  es  de  cal  y  canto,  en  una  tierra 
tan  rica  de  canteras.  Siquiera  han  sembrado  laureles  de  la  India  en  la 
escalinata  que  conduce  a  la  colina. 

Al  pie  de  ésta  se  construyó  el  acueducto  moderno  de  filtros*  El  agua 
viene  del  cerro  de  San  Felipe,  de  un  manantial  a  15  kilómetros  de  dis¬ 
tancia,  y  de  otras  vertientes,  Vista  Hermosa  y  Guoyapan,  a  unos  30  ki¬ 
lómetros.  Pero  el  acueducto  resultó  deficiente  según  la  queja  de  sus  ha¬ 
bitantes  al  ejecutivo  federal,  de  mayo  de  1944.  Dicen  que  el  agua  la  re¬ 
ciben  en  suma  escasez,  pues  no  alcanza  a  las  necesidades  del  servicio 
ordinario. 

Al  descender  al  zócalo  o  plaza  mayor,  se  encuentran  los  portales 
del  palacio  gubernamental  que  eran  las  casas  consistoriales,  o  los  anti¬ 
guos  ayuntamientos.  Derribados  en  parte  por  terremotos  fueron  labra¬ 
das  de  cantera  las  nuevas  columnas.  En  el  interior  todavía  asoman  los 
escombros,  que  se  unen  a  la  iglesia  de  la  Compañía  en  ruinas. 

Los  arcos  de  estos  portales  son  en  número  de  siete  por  lado,  que  en 
el  centro  sobresalen  tres  que  sirven  para  sostén  del  piso  alto  donde  se 
asientan  las  oficinas  del  gobierno.  Las  canteras  son  azulosas  que  tanto 
abundan  en  los  vecinos  cerros.  En  estas  arquerías  una  plancha  recuerda 
los  nombres  de  los  héroes  don  Felipe  Tinoco  y  don  José  María  Palacios, 
muertos  en  1811. 

Por  los  portales  de  la  plaza  desfilaron  los  diversos  grupos  étnicos,  que 
integraron  la  «feria  indígena»  regional  del  mes  de  diciembre  de  1941*  Cen¬ 
tenares  de  visitantes  acudieron  de  todo  el  país  a  la  exposición.  Toda  clase 
de  productos  naturales  y  de  labores  manuales,  enseñados  por  los  conquis¬ 
tadores  y  que  son  su  patrimonio,  fueron  exhibidos  en  esta  feria. 

Unos  treinta  grupos  de  nativos,  la  mayoría  de  meros  inditos  pero  otros 
de  mestizos  y  criollos,  ostentaron  diversos  vestidos.  Con  ellos  cubrió  su 
desnudez  el  fraile  civilizador,  doctrinario  y  cultor  de  pueblos  en  forma¬ 
ción;  esos  trajes  son  de  una  variedad  pintoresca,  pues  cada  región  con- 
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serva  ei  suyo  lo  mismo  que  la  banda  de  instrumentos  modernos.  De  sus 

antiguos,  de  cuando  erraban  desnudos  y  salvajes  por  sus  montes  no  pre- 
sentaron  ningunos.  p  e 

Cada  grupo  traía  su  estandarte,  distintivo  de  su  región  geográfica 
De  ahí  lo  pintoresco  del  desfile  que  arrancaba  aplausos  del  público,  cada 
vez  que  pasaba  ante  su  vista.  Pero  un  gran  número  de  indígenas,  sucios 

Ír:rsPadOSty  de  ría-en  el  SUel°’  que  seguía  a  los  bien  vestido*,  acusa- 

’  “m°  atraso  del  ;níenor  oaxaqueño.  Sus  rostros  asustadizos  denun¬ 
ciaban,  que  acaso  era  la  primera  vez  que  salían  de  sus  montes  para  vi- 

Irnos  3  C3Plta  '  Muchos  sol°  se  entendían  entre  sí,  por  sus  bárbaros  dia- 

Sus  danzas  primitivas  y  sus  vestidos  orientales  y  españoles  presentan 
en  su  mestizaje  un  colorido  especial.  Allí  estaban  las  principales  tribus: 
zapo  tecas,  mixtecas,  yalaltecas,  trique,  tlacoluleños  y  huatecos.  El  alma 
leiancohca  y  pasiva,  de  todos  ellos,  bien  se  traslucía  en  sus  acompasa¬ 
dos  bailes  dando  un  ritualismo  místico  en  la  fusión  de  la  barbarie  de  sus 
cultos  y  de  la  cristiana  enseñanza.  Los  sones  se  acentúan  por  su  dulzona 
y  ti  iste  monotonía,  dada  la  simplicidad  monocorde  del  indio  americano. 

];°S.  °aXaqUeños  co"fervan,  como  los  mexicanos,  los  que  son  neta¬ 
mente  indígenas,  su  tradición  y  sus  costumbres.  En  esta  región  la  guela- 
gue/za  es  característica  de  ellos.  Consiste  en  la  donación.  Cuando  un  na- 
ívo  se  casa,  todos  los  vecinos  y  los  más  de  los  cercanos  montes,  acuden 
al  nuevo  hogar  con  las  manos  llenas.  Cada  quien  se  esfuerza  en  la  inge¬ 
nuidad  de  su  regalo:  le  ofrendan  desde  el  jacal  hasta  los  vestidos.  Esta 

ta°mh^brei  aUt°°tona’  se  r?m°nta  hasta  !<>*  mixtecas,  que  implantaron 
también  el  tequio  Este  se  extiende  a  la  comunidad.  Su  acción  abarca  todo 
objetivo  que  beneficie  la  cosa  pública. 

La  feria  indígena  se  inició  con  la  guelaguetxa.  Por  eso  tanto  el  go¬ 
bernador  como  los  representantes  del  ejecutivo  federal,  recibieron  toda 
«lase  de  frutos,  de  los  que  se  cultivan  en  huertos  y  huertas  de  aquella 
comarca.  Que  son  muchos  y  variados.  A  la  ceremonia  de  los  regalos  si- 
guieron  las  danzas  regionales. 

La  tlacolula,  que  consiste  en  sostener  en  sus  cabezas  al  son  de  la 
música  y  manteniendo  el  compás,  las  enormes  coronas  policromadas.  Sus 
vestidos,  chaquetas  y  pantalones  bordados,  son  vistosos.  Y  como  repre- 
sentan  personajes  célebres,  Hernán  Cortés,  Pedro  de  Alvarado,  la  Ma- 
hnche,  Moctezuma  y  Cuauhtémoc,  se  apellida  la  danza  de  los  conquis- 


Vienen  luégo  los  zoritos  donde  las  mujeres  disfrazadas  de  estos  ani¬ 
males,  embisten  y  tratan  de  cornear  a  los  toreros.  Juntos  andan  con  los 
tigritos,  en  cuyos  compases  imitan  al  felino  en  acecho  de  su  presa.  De¬ 
muestran  su  agilidad  en  sus  asaltos  rítmicos.  En  la  danza  de  la  tribu  mije, 
en  cuya  tradición  se  mantiene  la  idea  falsa  de  que  no  fue  vencida  por  los 
españoles,  su  ritual  de  danzante  es  sostenido  por  sus  cortos  pasos.  En 
tos  huípiles  las  danzarinas  ostentan  listones  de  colores  llamativos. 

Las  zacatecas  en  sus  bailes  no  puede  apuntarse  que  taconean  sus 
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compases,  sino  que  los  talonean  con  sus  calcañares  desnudos.  Llevan  en 
sus  cabezas  un  trenzado  negro  de  estilo  hindú  llamado  tlacoyal ,  de  ma¬ 
dejas  postizas  como  los  enormes  peinados  de  hoy,  que  semejan  avisperos. 

Los  jardineros  con  sus  arcos  en  vez  de  flechas  envenenadas,  como 
los  usaban  los  indios  en  sus  guazábaras  durante  la  conquista,  al  presente 
los  llevan  de  flores.  Porque  vienen  del  pueblo  de  San  Marcos,  donde  se 
cultivan  los  jardines,  tal  cual  se  hace  en  Xochimilco.  Bailan  al  son  de 
violines  y  guitarras  españolas. 

La  presentación  de  las  chinacas ,  cantando  y  danzando  la  chilena, 
es  ruidosa  por  el  roce  de  sus  amplias  y  almidonadas  enaguas  de  vivos 
colores*  Es  la  samacueca  de  los  chilenos.  Los  movimientos  de  esta  danza 
son  marcadamente  sensuales,  que  vienen  de  las  costas  donde  el  salobre 
mar  incita  al  deleite.  Se  advierte  que  las  danzas  mexicanas  en  general, 
son  más  artísticas  que  lúbricas.  No  tienen  el  sabor  voluptuoso  de  las 

tropicales. 

Por  sobre  las  anteriores  se  alzan  los  quetzales,  que  con  sus  penachos 
de  plumas  en  la  cabeza  bailan  sus  complicados  compases  que  consisten 
en  diversas  figuras.  Chirimías  y  atambores  las  acompañan,  y  sus  vesti¬ 
dos  spn  de  payasos*  Llevan  el  nombre  del  pájaro  más  bello  de  México  y 
Centro  América.  Y  Guatemala  lo  ostenta  como  símbolo  de  su  escudo. 
Cuentan  que  no  pueden  retenerlo  enjaulado,  porque  al  perder  su  liber¬ 
tad  se  muere  de  tristeza.  Sus  nidos  tienen  dos  puertas,  una  para  entrar  y 
otra  para  salir,  pues  su  enorme  cola  se  rompería  al  regresar  por  la  mis¬ 
ma  entrada. 

Las  tribus  de  los  triquis  y  tloculeños  se  acompañan,  al  danzar,  de 
flautas  y  de  atambores,  llaman  éstos  huehuelts* 

Se  termina  esta  sucinta  relación  de  algunas  danzas  con  la  sandunga , 
de  las  hermosas  y  esbeltas  tehuanos .  Vienen  del  Istmo  de  Tehuantepec  y 
aventajan  a  las  anteriores,  que  son  criollas  o  mestizas.  Bellas  y  agracia¬ 
das  todas  hablan  español  y  sus  vestidos  son  los  mejor  confeccionados. 
Es  lujoso  el  atavío  de  sus  trajes  y  es  variado  también.  En  sus  colores 
predominan  el  amarillo,  el  rojo  y  el  azul  de  los  mayas,  que  los  oaxaque- 
ños  estampan  en  sus  tejidos  y  cerámicas* 

Esto  recuerda  la  sensación  de  patria  del  visitante,  cuando  en  una  de 
las  columnas  del  templo  de  los  guerreros,  en  las  ruinas  del  Chinché-Ytzá 
de  Yucatán  vio  los  tres  colores  de  la  bandera  mirandina.  El  tocado  de  las 
tehuanos  se  completa  con  un  florido  muy  especial  que  llevan  en  la  ca¬ 
beza.  El  xicalextle  que  es  una  jicara  grande  pintada  de  flores  y  llena  de 
frutas,  que  cubren  con  banderolas  multicolores.  Sus  manos  las  emplean 
en  sostener  airosamente  el  jícaro  florido,  y  en  agitar  el  olán  de  sus  en¬ 
cajes  cual  si  fuese  un  abanico  que  tuviera  sus  hermosas  piernas  por 
varillaje. 

Tanto  los  istmeños  como  los  chiapanecas  tienen  sus  sandungas  los 
primeros  y  los  segundos  sus  zandungas  también,  pero  con  zt  A  esta  dife¬ 
rencia  de  escritura  le  dan  distintos  valores  los  unos  y  los  otros  en  su  orí- 


RINCONES  MEXICANOS 


245 


gen,  en  sus  sones  y  en  la  letra  de  sus  cantos.  Aquellos  son  melancólicos 
con  sus  variantes,  que  los  nativos  saben  apreciar. 

Refiere  Amalia  Millón,  en  sus  tesis  para  obtener  el  título  de  profeso¬ 
ra  de  folklore,  que  la  sandunga  zapoteca,  tuvo  su  origen  de  tristeza  y 
melancolía  en  un  joven  estudiante,  que  regresó  a  todo  trotar  de  su  caba¬ 
llo  porque  su  madre  se  moría.  Y  cuando  llegó  desolado  a  su  jacal  la  halló 
sin  vida.  El  dolor  se  tradujo  en  verso  que  inmortalizó  el  sentimiento 
filial  del  poeta. 

El  estudio  de  la  más  interesante  de  las  folkloristas  mexicanas,  es 
una  pieza  de  apunte  de  gran  valor  descriptivo  de  las  danzas  y  costumbres 
oaxaqueñas,  con  motivo  de  la  «feria  indígena»  de  1941. 

y  * 

La  autora  que  la  presenció  deja  en  su  tesis  una  obra  de  belleza  y  de 
utilidad  folklórica.  El  suscrito,  que  aprecia  en  alto  grado  las  dotes  artís¬ 
ticas  de  Amalia  Millón,  se  ha  servido  de  su  estudio  para  completar  este 
cuadro  de  su  «Rincón  Mexicano»  de  Oaxaca  que  visitó  en  esos  mismos 
días.  Para  terminarlo  reproduce  los  hermosos  versos,  que  son  un  elogio 
a  la  mujer  del  Estado  de  Ghiapas,  en  el  pueblo  Valle  de  Zintlalapa.  Son 
la  letra  de  la  zandunga  chiapaneca: 


Son  tan  bellas  sus  miradas 
de  fulgores  tan  brillantes , 

QÜe  parecen  llamaradas 
de  esmeraldas  y  diamantes. 

Y  su  boca  purpurina 
con  sus  perlas  orientales , 
la  sonrisa  peregrina 

de  las  hadas  inmortales. 

Y  su  pecho  palpitante 
va  entonando  la  romanza , 
voluptuosa  y  embriagante 
del  amor  y  la  esperanza. 


Hiere  el  suelo  con  capullos 
de  rosa  embalsamados , 
tan  brillantes  cual  cocuyos 
de  la  noche  enamorados. 

La  ondulante  curvatura 
de  su  cuerpo  torneado, 
pinta  airosa  la  hermosura 
de  ese  cuerpo  inmaculado. 

i 

Es  la  luz  en  los  colores, 
y  en  el  verso  idea  tangible; 
es  la  esencia  de  las  flores 
y  la  gloria  inmarcesible. 
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Nuevas  conferencias  sobre  el  tratado  de  Letrán 

por  el  profesor  Dr .  Fernando  Della  Rocca 


Con  la  resolución  de  la  cuestión  ro¬ 
mana  el  año  de  1929,  mediante  los 
Pactos  lateranense,  han  surgido  proble¬ 
mas  jurídicos  vivamente  debatidos*  en 
el  ambiente  de  la  nueva  escuela  jurídi- 
co-eclesíástica  italiana  y  de  los  cuales 
me  propongo  dar  algunos  informes  en 
estas  breves  notas  para  Revista  Ja  ve¬ 
ri  ana. 

19 — La  abrogada  «Ley  de  garantías» 
además  de  todas  sus  deficiencias,  tenía 
él  carácter  de  una  solución  unilateral  y 
se  limitaba  a  reconocer  al  Pontificado 
solamente  ciertas  garantías  jurídicas.  La 
regulación  jurídica  existente  hoy,  es  una 
solución  bilateral  y  reconoce  a  la  San¬ 
ta  Sede,  no  solo  garantías  de  derecho, 
sino  independencia  territorial.  Con  es¬ 
te  motivo  se  ha  venido  discutiendo  si 
la  personalidad  jurídica  de  la  Sede  Apos¬ 
tólica  se  debe  considerar  como  up  prius 
de  los  acuerdos  lateranense  y  por  con¬ 
siguiente  como  condición  exigida  para 
su  validez  o  más  bien  como  un  poste- 
ñus  y  por  lo  tanto  consecuencia  de  los 
pactos  de  Letrán.  A  la  tesis  de  aque¬ 
llos  que  sostienen  que  la  personalidad 
jurídica  de  la  Santa  Sede  es  anterior  a 
los  pactos  y  es  la  tesis  más  general,  con¬ 
testan  los  adversarios  que  el  Pontificado 
era  antes  de  Letrán  una  persona  de  de¬ 
recho  internacional  sui  generis,  reduci¬ 
da  a  aquellas  materias  respecto  de  las 
cuales  existía  ya  una  posición  (deberes 
y  derechos)  basada  en  el  derecho  inter¬ 
nacional  y  solo  «en  el  momento  en  que 
el  Tratado  entró  en  vigor,  la  Santa  Se¬ 
de  vino  a  conseguir  jurídicamente  un 


territorio  y  una  población  en  qué  po¬ 
der  ejercitar  los  derechos  de  soberanía». 

29— ¿Tendrán  el  Tratado  y  el  Con¬ 
cordato  la  misma  naturaleza  tal  cual 
aparecen  exteriormente  o  bien,  hay  un 
criterio  de  diferenciación  que  provenga 
de  la  íntima  esencia  de  cada  uno?  Se 
ha  contestado  que  mientras  el  Tratado 
es  una  manifestación  de  soberanía,  por 
la  cual  las  altas  partes  contratantes  per¬ 
manecen  separadas  y  obran  en  la  esfe¬ 
ra  de  la  propia  soberanía,  por  el  Cofi- 
cordato,  los  mismos  altos  contratantes 
se  subordinan  el  uno  al  otro  y  más  el 
Estado  que  ’ la  Iglesia,  para  la  realiza¬ 
ción  de  una  regulación  jurídica  dirigi¬ 
da  a  un  pueblo  único  y  a  un  mismo  te¬ 
rritorio. 

39 — ¿Pero  el  Estado  de  la  Ciudad  del 
Vaticano  se  configura  realmente  como 
un  nuevo  Estado  por  los  pactos  latera- 
nenses?  No  parece  difícil  la  respuesta: 
el  nuevo  Estado,  surgido  indudablemen¬ 
te  del  Pacto,  no  es  tal  que  su  génesis 
se  agote  en  la  esfera  del  Tratado,  por¬ 
que  con  él  solo  se  realizaron  las  condi¬ 
ciones  jurídicas  necesarias,  para  la  for¬ 
mación  de  la  nueva  entidad  en  el  pla¬ 
no  del  derecho  internacional. 

'  1 

49 — Se  ha  discutido  también  si  la 
Ciudad  del  Vaticano  tiene  efectivamen¬ 
te  la  naturaleza  de  un  verdadero  Esta¬ 
do  y  no  se  ha  podido  menos  de  obser¬ 
var  que  presenta  todas  las  característi¬ 
cas  distintivas  de  un  Estado  soberano; 
desde  los  elementos  materiales  estruc- 
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turales  hasta  los  materiales  orgánicos,  y 
si  tiene  el  carácter  nuevo,  esto  se  debe, 
según  las  normas  del  derecho  de  gentes, 
a  la  debelatio,  de  los  antiguos  Estados 
Pontificios. 

50 — pero  esta  novedad  del  Estado,  se 
verifica  según  el  criterio  de  unidad  y 
conversión,  de  tal  suerte  que  la  Santa 
Sede,  se  trasforme  de  ente  no  territorial, 
dotado  de  una  subjetividad  jurídica 
peculiar,  en  ente  territorial,  o  más  bien 
debe  sostenerse  el  criterio  de  la  ^dupli¬ 
cidad  actual  de  los  sujetos  que  hoy  re¬ 
sultarían  dos  personas  de  derecho  in¬ 
ternacional?  Problema  es  este  jurídica¬ 
mente  delicado,  al  cual  se  han  dado  di¬ 
versas  soluciones  con  una  orientación 
prevalente  hacia  la  tesis  de  la  unidad 
y  conversión  jurídicas.  La  doctrina  de 
la  unión  personal  que  realiza  la  asocia¬ 
ción  de  la -Iglesia  con  la  ciudad  del  Va¬ 
ticano,  ni  más  ni  menos  que  antes  de  la 
«cuestión  romana»,  se  realizaba  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado  Pontificio,  implica 
la  doble  subjetividad  de  derecho  inter¬ 
nacional.  Esta  tesis  tiene  un  serio  fun¬ 
damento  si  se  examina  el  artículo  23 
del  Tratado,  el  cual  distingue  las  sen¬ 
tencias  de  la  autoridad  eclesiástica  de 
las  del  Estado  de  la  Ciudad  Vaticana. 
También  el  artículo  2”  de  la  Ley  fun¬ 
damental  del  nuevo  Estado,  del  7  de 
junio  de  1929  N9  l  expresamente  re¬ 
conoce  que  queda  «reservada  al  Sumo 
Pontífice  la  plenitud  de  los  poderes,  ya 
en  relación  con  los  órganos  y  tribunales 
de  la  Sede  Apostólica,  ya  en  todo  cuan¬ 
to  concierne  a  su  Corte».  Contra  este 
punto  de  vista  milita  ásperamente  la 
tesis  de  que  «el  Estado  de  la  Ciudad  del 
Vaticano  surgió  ex  novo ,  pero  en  una 
forma  tal,  que  se  fundió  indisolublemen¬ 
te  con  una  entidad  preexistente  en  la 
órbita  del  derecho  interno». 

6(-'— La  Ciudad  del  Vaticano,  por  su 
especial  posición  tiene  todos  los  carac¬ 
teres  de  enclave,  es  decir,  de  Estado 
con  un  territorio  rodeado  enteramente 
por  el  de  otro  Estado.  ¿Pero  las  obliga¬ 
ciones  específicas  asumidas  por  el  Es¬ 


tado  italiano  según  los  artículos  6,  12, 
y  19  del  Tratado,  con  relación  a  un 
tercer  Estado  y  que  establecen  la  «ser¬ 
vidumbre  internacional»,  son  tales  que 
hagan  del  Vaticano  un  Estado  prote¬ 
gido?  La  indudable  soberanía  del  Es¬ 
tado,  aunque  exiguo,  y”  sobre  todo  la 
naturaleza  moral-política  de  la  garantía 
implícitamente  asumida  por  el  Estado 
italihno  al  proclamarse  solemnemente 
católico,  como  lo  hace  en  el  artículo  1° 
deí  Pacto,  ha  llevado  a  muchos  a  tener 
por  válidos  los  motivos  de  una  solución 
negativa. 

7^— No  menos  vivaz  ha  sido  la  dis¬ 
cusión  sobre  quién  tiene  jurisdicción  pa¬ 
ra  dirimir  las  controversias  que  pudie¬ 
ran  surgir  entre  ciudadanos  italianos  y 
la .  Santa  Sede,  en  materia  de  derecho 
internacional  privado.  En  este  punto  se 
contrapone  la  tesis  jurisprudencial  ita¬ 
liana,  que  contempla  la  posibilidad  de 
someter  esta  clase  de  relaciones  aun 
tratándose  de  Estados  extranjeros,  a  la 
autoridad  judiciál  italiana  y  la  de  la 
autonomía  de  la  regulación  jurídica  de 
la  cual  es  sujeto,  el  nuevo  Tratado  La- 
teranense,  que  quiere  reservar  a  la  po¬ 
testad  de  los  tribunales  vaticanos,  las 
acciones  relativas  a  cualquier  sujeto  re¬ 
sidente  de  derecho  o  de  hecho  (con  au-  • 
torización  para  residir  por  tiempo  de¬ 
terminado)  en  el  Estado  de  la  Ciudad 
del  Vaticano  y  con  mayor  razón  el  Es¬ 
tado  mismo  o  la  Santa  Sede. 

8(> — Salva  alguna  aislada  opinión  per¬ 
sonal,  aun  antes  de  los  nuevos  pactos, 
todos  los  autores  reconocían  a  la  Igle¬ 
sia  el  carácter  de  entidad  de  derecho 
público.  Ella  se  manifestaba,  aun  ante 
el  derecho  públicp  italiano  como  un 
ente  unitario,  dotado  de  un  orden  insti¬ 
tucional  y  de  una  organización  jerár¬ 
quica  con  su  culminación  soberana  en 
el  poder  pontificio,  dotado  además  de 
autonomía  propia,  con  poder  de  legis¬ 
lar  independiente  del  Estado  y  a  veces 
en  contra  del  mismo;  con  actos  admi¬ 
nistrativos  reconocidos  sustancialmen¬ 
te  como  los  primeros  en  su  juridicidad 


248 


REVISTA  JA  VERIA  NA 


por  el  Estado  mismo,  como  aparece  cla¬ 
ro  en  la  misma  Ley  de  Garantías,  ar¬ 
tículo  17.  Ahora  esta  posición  ya  reco¬ 
nocida,  resulta  vigorizada  con  el  nue¬ 
vo  Concordato  en  cuya  base  hay  nor¬ 
mas  explícitas  en  este  sentido  y  profun¬ 
damente  significativas.  Véanse  por 
ejemplo  las  contenidas  en  los  artículos 
11  y  23  parágrafo  11  del  Tratado  y  5, 
11,  17,  26,  29,  30,  31  y  34  del  Concor¬ 
dato.  Puede  afirmarse  por  consiguiente 
que  la  Iglesia  ha  entrado  de  lleno  en  el 
orden  jurídico  italiano,  o  sea  que  el 
mismo  Estado  italiano,  la  supone  en  la 
unidad  del  conjunto  de  sus  normas,  de 
sus  órganos  y  de  su  actividad.  A  pesar 
de  esto,  la  cuestión  debatida  en  el  de¬ 
recho  preconcordatario  de  si  la  Iglesia 
goza  de  v  personería  jurídica  indepen¬ 
diente,  ha  quedado  sustancialmente  in¬ 
mutable  en  sus  términos,  salvo  las  dis¬ 
posiciones  contenidas  en  los  acuerdos 
de  Letrán  en  lo  tocante  a  la  Santa  Sede 
y  a  las  entidades  centrales  de  la  Igle¬ 
sia  Católica.  (Cfr.  arts.  27,  29,  a.  3^  pa¬ 
rágrafo  1?  del  Concordato  y  3?  lí,  14, 
y  26  del  Tratado). 

¿Están  o  no  irreductiblemente  uni¬ 
dos  el  Tratado  y  el  Concordato?  ¿Po¬ 
dría  el  Concordato  ser  rescindido,  sin 
que  sufriera  el  Tratado?  La  tesis  de  la 
irrescindibilidad  es  mucho  más  fuerte 
que  la  contraria  por  razones  internas  y 
por  sus  valedores.  Se  alega  que  la  ma¬ 
nifestación  de  voluntad  sobre  la  reci¬ 
procidad  jurídica  de  los  dos  pactos,  es 
unilateral.  Pero  el  día  mismo  de  la  es¬ 
tipulación,  en  el  discurso  a  los  párro¬ 
cos  y  predicadores  de  la  cuaresma,  y 
dos  días  después  a  los  peregrinos  de  la 
Universidad  Católica  de  Milán  y  el  30 
de  mayo  de  1929  en  carta  solemne  al 


Secretario  de  Estado,  consta  la  afirma¬ 
ción  del  Sumo  Pontífice  sobre  la  solida¬ 
ridad  de  los  pactos.  Dada  la  estructura 
de  la  regulación  jurídica  de  la  Iglesia, 
estas  afirmaciones  son  segura  norma  in¬ 
terpretativa  de  la  común  voluntad  de 
las  partes  contratantes.  Hay  además  dos 
precisas  y  significativas  referencias  en 
el  preámbulo  del  Concordato.  Se  dice 
textualmente:  «La  Santa  Sede  ha  pro¬ 
puesto  que  el  Tratado  relativo  a  dicha 
cuestión  estuviera  acompañado  como  de 
necesario  complemento,  de  un  Concor¬ 
dato  dirigido  a  regular  las  condiciones 
de  la  religión  y  de  la  Iglesia  en  Italia». 
Por  otra  parte,  en  el  artículo  26  del 
Tratado,  se  habla  cumulativamente  «de 
los  acuerdos  suscritos»  para  la  solución 
de  la  cuestión  romana,  sin  contar  con 
la  colocación  en  el  Tratado  de  normas 
estrictamente  concordatarias  como  las 
contenidas  en  los  artículos  10,  II  y  23 
parágrafo  11. 

10 — El  sistema  de  relaciones  entre  el 
Estado  y  la  Iglesia  en  el  plano  jurídi¬ 
co,  debe  calificarse  definitivamente  en 
Italia,  como  un  sistema  de  coordinación 
o  unitario-concordatario;  no  obstante 
las  opiniones  adversas  expresadas  en  la 
doctrina  de  Solmi  y  de  Ranelletti.  Su¬ 
perados  los  sistemas  unionísticos  anti¬ 
guos  que  presuponían  la  validez  jurídi¬ 
ca  de  una  ordenación  hecha  unilateral¬ 
mente  por  una  sola  voluntad  superior 
vinculante  (cesaropapismo  o  teocracia), 
quedan  los  vínculos  recíprocamente 
obligatorios  al  Estado  y  a  la  Iglesia  y 
derivados  y  defendidos  por  una  regula¬ 
ción  jurídica  exterior  ya  al  Estado,  ya 
a  la  Iglesia,  establecida  concordataria¬ 
mente. 


Expedición  para  observar  el  próximo  eclipse 

total  de  sol 

por  Lyman  Briggs 

Director  Científico  de  la  Expedición  Geográfica 
solar  de  las  Fuerzas  Aéreas  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  de  Norteamérica. 


(Servicio  de  la  INS  exclusivo 

Con  objeto  de  utilizar  menos  de  cua¬ 
tro  minutos  para  las  observaciones  de 
un  eclipse  total  de  sol  que  se  verificará 
en  mayo  20,  dieciséis  científicos  están 
haciendo  viajes  de  10.000  kilómetros 
con  diez  toneladas  de  telescopios,  cá¬ 
maras  y  otros  equipos. 

Cooperando  para  realizar  el  estudio  de 
este  eclipse,  uno  de  los  más  notables  que 
se  han  registrado,  están  algunos  oficia¬ 
les  de  las  fuerzas  aéreas  norteamericanas, 
que  han  establecido  una  ciudad  de  tien¬ 
das  de  campaña  en  el  interior  del  Bra¬ 
sil.  El  sitio  es  un  lugar  cercano  al  pue¬ 
blo  de  Bocayuva,  700  kilómetros  al 
norte  de  Río  de  Janeiro,  y  fue  escogi¬ 
do  porque  las  condiciones  que  presenta 
son  las  mejores  y  más  favorables  para 
realizar  la  observación,  causa  vital  pa¬ 
ra  el  éxito  de  la  expedición. 

¿Cuáles  son  las  perspectivas  que  pre¬ 
senta  una  empresa  de  esta  naturaleza 
para  los  científicos  civiles  y  militares? 
¿Qué  esperan  aprender? 

Durante  un  eclipse  total  de  sol,  se 
pueden  realizar  medidas  importantes 
que  no  pueden  ser  duplicadas  en  los 
laboratorios,  por  ejemplo,  algunos  de 
los  átomos  en  la  atmósfera  del  sol  han 
perdido  parte  de  sus  electrones  como 
resultado  de  las  temperaturas  extrema¬ 
damente  altas  que  se  registran  en  la 
misma. 

Los  cambios  que  suceden  en  la  cons¬ 
titución  interna  de  estos  átomos  pue¬ 
den  ser  medidos  por  medio  de  su  es¬ 
pectro. 

El  conocimiento  de  esos  fenómenos 
es  de  un  gran  valor  para  llegar  al  me- 
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jor  entendimiento  de  la  estructura  de 
los  átomos.  Nuestros  laboratorios  te¬ 
rrestres  no  han  podido  aún  proporcio¬ 
nar  las  enormes  temperaturas  requeri¬ 
das  para  que  se  realicen  esos  fenóme¬ 
nos.  Los  estudios  de  la  atmósfera  del 
sol,  únicamente  se  pueden  realizar  du¬ 
rante  un  eclipse  total,  en  el  que  el  dis¬ 
co  solar  es  cubierto  por  la  luna  en  su 
totalidad.  ' 

Un  eclipse  de  sol  de  esta  naturaleza, 
proporciona  los  mejores  medios  para 
probar  experimentalmente  la  teoría  de 
la  relatividad  de  Eistein.  De  acuerdo 
con  esta  teoría,  y  un  rayo  de  luz  que 
venga  de  una  estrella  se  desviará  un 
poco  si  pasa  cerca  del  sol,  por  la  mis¬ 
ma  razón,  la  trayectoria  de  un  cometa 
se  hace  pronunciadamente  más  curva 
al  estar  más  cerca  del  sol.  Las  estrellas 
cercanas  al  sol,  pueden,  con  toda  segu¬ 
ridad,  ser  fotografiadas  únicamente 
cuando  el  disco  del  sol  se  halla  cubier¬ 
to  por  la  luna. 

Esta  medida  de  la  «curva  Einstein» 
será  realizada  por  el  doctor  George  Van 
Biesbroeck,  del  Observatorio  Yerkes, 
de  la  Universidad  de  Chicago,  con  el 
uso  de  un  telescopio  especialmente  cons¬ 
truido.  Fotografiará  también  el  campo 
de  una  estrella  cercana  al  disco  solar 
oculto,  y  seis  meses  después  regresará 
a  tomar  una  fotografía  semejante  de 
.noche  y  desde  el  mismo  punto.  Mi¬ 
diendo  la  diferencia  en  posición  en¬ 
tre  las  imágenes  de  la  estrella  que  apa¬ 
recerán  en  las  dos  fotografías,  demos¬ 
trará  el  «pandeo»  de  los  rayos  de  luz 
durante  el  eclipse. 

Todas  las  fases  del  eclipse  y  la  co- 
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roña  del  sol  eclipsado  serán  fotogra¬ 
fiados.  Un  aeroplano  B-17  volará  a 
9.000  metros  sobre  el  lugar  de  las  ob¬ 
servaciones,  con  objeto  de  que  se  pue¬ 
da  tener  un  récord  fotográfico  del  fe¬ 
nómeno  en  caso  de  que  el  tiempo  no 
permita  las  observaciones  desde  tierra. 

Desde  el  aeroplano  también  se  trata¬ 
rá  de  tomar  una  fotografía  de  la  som¬ 
bra  que  proyectará  la  luna  sobre  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra. 

Otro  aeroplano  de  bombardeo  tipo 
B-29,  «el  laboratorio  volante»,  usado 
por  la  Sociedad  Nacional  Geográfica  y 
por  las  fuerzas  aéreas  en  las  investiga¬ 
ciones  sobre  rayos  cósmicos  que  se  rea¬ 
lizaron  el  último  verano,  servirá  para 
registrar  la  intensidad  de  los  rayos  cós¬ 
micos.  Globos  con  radio-sonda,  harán 
observaciones  semejantes  desde  alturas 
superiores  a  38  kilómetros. 

Un  grupo  de  científicos  de  la  oficina 
de  patrones,  estudiará  el  estado  de  la 
Ionosfera,  capa  que  rodea  a  la  tierra  y 
que  normalmente  refleja  los  impulsos 
de  radio.  El  efecto  del  eclipse  registra¬ 
do  en  las  señales  de  radio  de  los  glo¬ 
bos-sonda,  ayudará  a  comprender  me¬ 
jor  el  comportamiento  y  constitución 
de  la  ionosfera,  lo  que  tal  vez  permita 
más  adelante  realizar  la  trasmisión  por 
radio  a  larga  distancia. 

Los  doctores  Cari  C.  Kiess,  de  la 
oficina  de  patrones,  y  Haroldí  Weaver, 
del  observatorio  de  Lick  de  la  Universi¬ 
dad  de  California,  harán  espectrogra¬ 
mas  de  las  protuberancias  solares  y  de 
la  corona,  masa  de  gases  en  ignición 
que  se  extiende  a  una  distancia  enor¬ 
me  alrededor  del  sol. 


Los  doctores  Francis  C.  Heyden  y 
Lawrence  C.  McHugh,  del  observatorio 
de  la  Universidad  de  Georgetown,  me¬ 
dirán  el  tiempo  exacto  que  tarda  la  lu¬ 
na  en  hacer  los  cuatro  contactos  con  el 
disco  del  sol.  Este  estudio  arrojárá  da¬ 
tos  que  ayuden  a  predecir  las  posicio¬ 
nes  y  movimientos  de  la  luna.  Además, 
estos  dos  sabios  imprimirán  fotografías 
de  la  porción  sur  de  la  Vía  Láctea. 

Meteorólogos  expertos  de  las  fuerzas 
aérea*  norteamericanas  realizarán  un 
estudio  combinado  con  el  programa 
científico,  especialmente  en  lo  que  se 
refiere  a  la  posibilidad  de  cambios  en 
las  condiciones  atmosféricas  con  respecto 
a  la  posición  relativa  de  las  estrellas,  du* 
rante  la  medición  de  la  «curva  Einstein». 

Por  la  primera  vez,  el  eclipse  de  sol 
será  «televisado».  La  National  Broad- 
casting  Company,  enviará  por  la  vía 
aérea  películas  del  fenómeno,  destina¬ 
das  a  sus  estudios  de  televisión  en  Nue¬ 
va  York,  para  ser  trasmitidas  inmedia¬ 
tamente.  La  NBC,  también  radiará  una 
descripción  del  eclipse  que  dará  prin¬ 
cipio  en  Bocayuva  a  las  7,34  a.  m., 
tiempo  del  este. 

En  los  tres  minutos  y  48  segundos  si¬ 
guientes,  los  científicos  de  la  expedición 
tendrán  que  trabajar  rápidamente  y  con 
eficacia,  tomando  fotografías,  obser¬ 
vando  y  haciendo  mediciones,  labor 
qup  les  ha  llevado  meses  en  preparar 
y  planear  con  todo  cuidado,  ya  que 
saben  de  antemano,  que  el  sol  no  les 
dará  una  segunda  oportunidad  en  mu¬ 
chos  años. 
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AMERICA 

por  Manuel  José  Forero 

B  Fuentes  de  la  historia  española  e  hispa- 
mameriacana  es  el  título  de  un  nuevo  libro 
auspiciado  por  el  Consejo  Superior  de  in¬ 
vestigaciones  científicas  de  España,  impre¬ 
co  en  Madrid  en  1946.  En  el  apéndice  que 
tenemos  sobre  nuestra  mesa,  el  cual  se  debe 
a  la  caudalosa  laboriosidad  del  erudito  don 
B.  Sanchez-Alonso,  están  registrados  mu¬ 
chos  millares  de  libros  y  escritos  relativos 
a  la  historia  política  de  la  Madre  Patria  y 
de  sus  antiguas  provincias  ultramarinas.  Li¬ 
bros  como  este  resultan  indispensables  de 
todo  punto  para  los  espíritus  deseosos  de 
profundizar,  mejor  diremos,  de  conocer  el  < 
pasado  común. 

■  El  vivo  deseo  de  los  hijos  del  Canadá  en 
el  sentido  de  poseer  una  relación  fidedigna 
y  grata  por  el  estilo,  acerca  de  su  desenvol¬ 
vimiento  progresivo,  ha  hecho  que  la  pluma 
de  Héctor  Garneau  revise  y  ponga  al  día 
la  obra  estupenda  de  su  abuelo  el  grande 
historiador  F.  X.  Garneau.  En  el  tomo  ix  de 
la  célebre  Histoire  du  Cañada  se  contienen 
los  dos  grandes  estudios  siguientes:  Les 
trottbles  de  1837,  y  L' unión  des  denx  Cuna¬ 
das.  Hasta  su  conclusión  esta  obra  mantie¬ 
ne  los  caracteres  de  elegante  prosa  y  de  crí¬ 
tica  sagaz  que  la  enriquecieron  desde  su 
capítulo  primero.  Ha  sido  un  nuevo  triunfo 
de  las  Editions  de  l'Arbre,  de  Montreal. 

B  Las  pacientes  pesquisas  del  grande  in¬ 
vestigador  español  don  Angel  González 
Falencia  acerca  de  múltiples  aspectos  de  la 
historia  y  de  la  literatura  de  España,  han 
permitido  al  Instituto  Antonio  de  Nebrija 


Rutten. 

(del  Consejo  Superior  de  Investigaciones 
científicas  de  España),  elaborar  este  libro 
intitulado  Del  Lazarillo  a  Quevedo,  impre¬ 
so  en  Madrid  en  1946  en  cerca  de  450  pá¬ 
ginas.  La  riqueza  de  las  informaciones,  el 
certero  pensamiento  del  escritor,  la  des¬ 
concertante  multiplicidad  de!  análisis,  hacen 
de  esta  obra  uno  de  los  mayores  títulos  de 
don  Angel  González  Falencia  a 'la  conside¬ 
ración  suma  de  los  eruditos  y  letrados. 

ií  Monseñor  Pascual  Galindo  Romeo  ha 
dado  a  la  estampa  en  un  pequeño  volumen 
La  Diplomática  en  la  « Historia  Com poste- 
lana».  Sobre  la  materia  escribe  conceptos  de 
tanto  interés  como  el  siguiente:  «Muy  de 
lamentar  es  la  absoluta  separación  entre  his¬ 
toriadores  y  paleógrafos,  o  viceversa.  Ello 
les  priva  de  estudios  completos,  y  se  les 
ocultan  realidades  que  les  harían  avanzar. 
El  historiador  no  se  preocupa  sino  del  dato 
concreto,  con  tal  que  le  llegue  por  medios 
auténticos.  El  paleógrafo  se  contenta  con  la 
materialidad  de  lo  externo  de  la  letra».  La 
crítica  hecha  por  el  autor  a  proposito  de  la 
Historia  Compostelana  es  rica  en  enseñan¬ 
zas  para  los  investigadores  de  la  más  an¬ 
tigua  historia  eclesiástica  de  España. 

fl  En  dos  gruesos  volúmenes  ha  publicado 
el  «Instituto  Nicolás  Antonio»,  de  Madrid, 
las  Obras  de  don  Gabriel  Bocangel  y  Un¬ 
zueta.  La  edición  ha  estado  a  cargo  de  «n 
experto  en  el  asunto,  don  Rafael  Benifcez 
Claros,  y  constituye  una  nueva  demostración 
de  la  persistente  habilidad  española  para  la 
impresión  de  libros.  El  antiguo  escritor  pe¬ 
ninsular  se  presenta  delante  de  nosotros 
con  sus  altos  pensamientos  y  su  maravillosa 
capacidad  poética,  y  coa  la  suma  de  sus  re¬ 
cuerdos  y  elogios  en  torno  a  las  nobles  fi- 
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¿ufas  de  la  España  de  su  tiempo.  Romanees, 
panegíricos,  epigramas,  sonetos,  todo  lo  que 
dio  gloria  a  don  Grabríel  Bocángel  y  Un* 
zweta  se  halla  ahora  recopilado  para  honor 
de  la  inagotable  España.  Rarezas  bibliográ¬ 
ficas  imposibles  de  adquirir,  quedan  ahora 
a  disposición  de  los  buenos  catadores. 

DERECHO 

II  Ramella  Pablo  A.  La  Internacional  Ca¬ 
tólica  (en  89,  228  págs.,  San  Juan,  Rep.  Ar¬ 
gentina) — La  gran  actualidad  del  tema  tra¬ 
tado  en  este  libro,  es  ya  suficiente  recomen¬ 
dación.  Se  exponen,  en  efecto,  las  normas  del 
Derecho  Internacional  católico  que  deberían 
observar  los  Estados  para  lograr  la  mutua 
comprensión  que  buscan  con  los  tratados  de 
paz.  Hoy  en  día  se  enfrentan  dos  sistemas 
totalmente  opuestos  en  el  campo  interna¬ 
cional:  el  comunismo,  materialista,  despó¬ 
tico  y  -ateo,  por  un  lado,  que  no  reconoce 
lev  ni  restricción  moral  alguna ;  por  otro 
la  doctrina  católica  que  pone  como  base  de 
toda  ley,  el  respeto  por  la  persona  y  sus 
derechos  inalienables,  por  la  soberanía  e 
independencia  de  los  Estados,  sea  cual-  fue¬ 
re  su  preparación  bélica.  Sólo  un  Tribunal 
Internacional  inspirado  en  la  doctrina  cató¬ 
lica  podría  salvaguardar  los  intereses  de  las 
naciones  débiles,  estableciendo  justas  san¬ 
ciones  contra  los  perturbadores  de  la  paz. 
La  guerra  solo  se  admite  en  caso  de  legíti¬ 
ma  defensa,  y  aun  entonces  se  observarán 
las  normas  fundamentales  del  Derecho  Na¬ 
tural.  Ideas  son  estas  no  solo  esbozadas,  sino 
magistralmente  tratadas  hacq^  ya  tres  siglos 
por  dos  genios  de  la  Filosofía  Escolástica, 
Suárez  y  Vitoria,  verdaderos  fundadores  de 
Derecho  Internacional.  Ese  compendio  de 
Legislación  será  pues,  una  lectura  de  gran 
provecho  para  las  mentes  sanas  que  libres 
de  prejuicios  buscan  la  verdadera  solución 
para  remediar  los  graves  males  que  afligen 
actualmente  a  la  humanidad  entera. 

N.  H.  R. 

FILOSOFIA 

V  La  interpretación  materialista  de  la  his¬ 
toria.  He  aquí  una  verdadera  contribución 
ideológica  a  la  solución  de  los  problemas 
nuevos  que  se  agitan  en  el  ambiente  ator¬ 
mentado  de  la  vida  contemporánea,  cual  es 
el  problema  de  la  historia.  Cambra  Ciudad 
nos  ha  dado  en  su  obra  La  interpretación 
materialista  un  penetrante  análisis  de  la  fi¬ 
losofía  materialista:  el  autor  estudia  con  lu¬ 
jo  de  erudición  y  ponderado  juicio  lo  que 
podríamos  llamar  nosotros  las  fuerzas  cau¬ 
sales  y  formales  que  vinieron  a  determinar 


en  un  momento  dado  la  aparición  del  ma¬ 
terialismo  como  concepción  de  la  vida.  Ha¬ 
ce  luego  un  cotejo  de  la  interpretación  ma¬ 
terialista  como  filosofía  de  la  vida  con  la 
realidad  de  la  historia,  mostrando  la  incom¬ 
patibilidad  existente  entre  la  postura  radi¬ 
calmente  unilateral  del  materialismo  y  la 
complejidad  profunda  de  la  historia  conce¬ 
bida  como  una  totalidad  real  en  cuyo  plazo 
realiza  el  hombre  la  honda  complejidad  de 
sus  tendencias  múltiples. 

Después  de  analizar  los  principios  cons¬ 
titutivos  de  aquel  sistema  y  de  probar  la 
vacuidad  de  sus  postulados  y  por  lo  mismo, 
de  la  incompetencia  para  alcanzar  sus  fines, 
nos  demuestra  que  hoy  día  el  materialismo 
está  poco  menos  que  superado  por  otras 
filosofías  de  tendencia  espiritualista  que,  a 
pesar  de  la  inconsistencia  de  sus  fundamen¬ 
tos,  han  logrado  rebasarla.  Es,  pues,  la  obra 
de  Rafael  Ciudad,  libro  en  el  cual  encontra¬ 
ría  el  hombre  de  inquietudes  intelectuales 
una  visión  de  conjunto,  clara  y  profunda  de 
los  problemas  inquietantes  de  la  hora,  en 
que  un  mundo  trabajado  por  las  fuerzas  di¬ 
solventes  del  subjetivismo  primero  (Des¬ 
cartes)  ;  del  racionalismo  luqgo  (Kant) ;  des¬ 
pués,  del  idealismo  (Hegel)  y  del  materia¬ 
lismo,  por  fin,  (Marx)  nos  ofrece  el  drama 
doloroso  de  nuestras  ilusiones  deshechas 
por  el  retorno  radical  del  espíritu  a  una  con¬ 
cepción  del  hombre  que  obedece  a  formas 
primarias  de  la  vida. 

A.  M.  Q. 

JOVENES 

■  V uillermet,  F.  A.,  o.  p.  Los  jóvenes  y 
los  deportes.  (Traducción  de  N.  M.,  en  8> 
112  págs.,  Editorial  Difusión,  Buenos  Aires). 
La  Editorial  Difusión  en  su  colección  Ju¬ 
ventud  nos  ofrece  una  nueva  traducción  de 
este  interesante  estudio  pedagógico  sobre  el 
deporte.  El  P.  Vuillermet  presenta  en  él 
la  "influencia  benéfica  de  los  juegos  en  la 
vida  moral,  intelectual  y  social  del  joven, 
pero  señala  también  los  peligros  que  su 
abuso  podría  ocasionar.  Entre  estos  peli¬ 
gros  se  fija  principalmente  en  dos  que  sue¬ 
len  presentarse:  el  que  el  joven,  so  pre¬ 
texto  de  deportes,  se  independice  de  la  vida 
del  hogar  y  el  abandono  de  las  obligaciones 
religiosas  los  días  festivos.  En  un  último 
capítulo,  omitido  en  la  primera  traducción, 
aboga  por  la  depuración  del  lenguaje  depor¬ 
tivo.  Los  que  tienen  a  cargo  la  educación 
los  jóvenes  encontrarán  en  este  pequeño 
libro  muy  atinadas  observaciones. 

J.  M.  Pacheco 
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LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

B  Si  la  primera  edición  del  espléndido  li¬ 
bro  del  reverendo  padre  Rodolfo  M.  Ra- 
GUCCi  titulado  Palabras  enfermas  y  bárbaras 
constituyó  un  éxito  sin  precedentes,  es  in¬ 
dudable  que  la  segunda,  recientemente  sali¬ 
da  de  las  prensas  de  la  Sociedad  Editora  In¬ 
ternacional,  se  agotará  con  mucha  mayor  ra¬ 
pidez  y  tendrá  todavía  más  lectores;  es 
más  completa,  más  generosa  en  muchos  ca¬ 
sos,  más  ceñida  a  los  principios  de  la  mo¬ 
derna  filología.  Y  no  podía  ser  de  otra  ma¬ 
nera,  ya  que  el  ilustre  autor  de  esta  obra  es 
uno  de  aquellos  seres  torturados  en  todo 
instante  por  el  santo  deseo  de  la  superación. 

B  De  La  Cintia  de  Aran  juez ,  obra  escrita 
en  el  siglo  xvn  por  don  Gabriel  de  Corral. 
solamente  existía  una  edición  que  es,  como 
fácilmente  se  comprende,  una  verdadera  cu¬ 
riosidad  bibliográfica.  De  aquí  que  la  reim¬ 
presión  que  de  la  famosa  novela  acaba  de 
hacer  Joaquín  de  Entrambasaguas  bajo  el 
patrocinio  del  Consejo  Superior  de  Inves¬ 
tigaciones  Científicas,  de  Madrid,  venga  a 
llenar  en  buena  hora  un  vacío  que  pudimos 
anotar  muchas  veces  los  aficionados  al  estu¬ 
dio  de  la  literatura  española. 

B  Resultado  de  las  observaciones  hechas  a 
lo  largo  de  una  vida  de  profesor  y  de  con¬ 
ferencista,  el  libro  titulado  Propos  sur  la 
montagne,  de  que  es  autor  Edouard  Mont- 
petit  y  que  nos  presenta  la  Editorial  L'Ar- 
bre,  es  uno  de  los  que  se  lee  con  deleite  y 
con  provecho.  Con  deleite,  sí,  no  obstante 
que  la  mayoría  de  sus  páginas  se  halla  des¬ 
tinada  a  prosaicos  temas  de  economía  po¬ 
lítica. 

í  *  -v  -'■* 

s  Si  alguien  pusiera  en  duda  la  verdad 
protuberante  de  que  en  el  egregio  jesuíta 
Aurelio  Espinosa  Polit  se  oculta  uno  de 
los^  mayores  poetas  de  nuestra  lengua,  bas¬ 
taría  y  sobraría  para  convencerlo  de  su 
error  la  lectura  del  libro  en  que,  con  el  nom¬ 
bre  de  La  fuente  intermitente,  acaba  de  co¬ 
leccionar  sesenta  de  sus  más  conocidas  poe¬ 
sías.  Es  tal  libro  un  ramillete  de  sesenta 
rosas  entre  las  cuales  resulta  muy  difícil 
decir  cuál  es  la  más  bella  y  más  fragante. 

B  Recordarán  nuestros  lectores  el  elogio 
entusiasta  que  hicimos  de  la  colección  de 
poesías  a  que  su  autor,  el  reverendo  padre 
Aurelio  Espinosa  Polit,  dio  el  sugestivo ' 
nombre  de  Alma  adentro.  Las  vibraciones 
dulcísimas  se  siguen  prolongando  dentro 
del  espíritu  del  poeta  y  ha  sido  preciso  re¬ 


coger  en  otro  volumen  los  nuevos  y  bellos 
cantos.  De  aquí  el  libro  En  el  mismo  laúd , 
«prolongación  de  Alma  adentro »  y  rival  de 
ella  en  hondura,  espontaneidad  y  elegancia. 

B  Recordarán  también  nuestros  lectores 
que  tuvimos  para  otro  libro  del  reverendo 
padre  Aurelio  Espinosa  Polit,  el  llamado 
Estaciones  y  Cristof antas,  aplausos  tan  fer¬ 
vorosos  como  sinceros.  La  circunstancia  de 
que  tal  libro  hubo  de  ser  reimpreso  pocas 
semanas  después,  en  lindo  volumen  que  se 
halla  también  a  punto  de  agotarse,  demues¬ 
tra  plenamente  que  no  andábamos  descami¬ 
nados  en  nuestras  apreciaciones. 

W  Quien  guste  de  las  novelas  de  tema  ac¬ 
tual,  o  sea  de  las  que  pintan  los  personajes 
que  ahora  nos  rodean  y  los  sucesos  que  aho¬ 
ra  nos  inquietan,  gustará  sobremanera  de 
la  llamada  Les  derniers  temps,  por  Víctor 
Serge,  bellamente  editada  por  la  Editorial 
L  Arbre.  Se  trata,  en  efecto,  de  una  nove¬ 
la  en  que  todo  es  moderno  y  que,  aunque 
con  algunas  salvedades,  récomendamos  co¬ 
mo  joya  literaria. 

B  Dice  un  famoso  tratado  de  astrología 
que  «el  segundo  signo  del  zodíaco  es  el  de 
las  personas  enemigas  del  ensueño  y  ape¬ 
gadas  a  los  placeres  corporales».  Al  rededor 
de  estas  palabras  tejió  Henri  Troyat  la 
novela  que  con  el  nombre  de  Le  signe  du 
laurean  presenta  la  Pión,  de  París.  Sin  es¬ 
fuerzo  se  comprende  que  se  trata  de  una 
novela  muy  fuerte,  muy  audaz,  muy  movida, 
pero  muy  poco  apropiada  para  lectores  sin 
el  suficiente  lastre  moral. 

B  Que  los  estudios  filológicos  cuentan  en 
la  actualidad  con  excelentes  cultivadores 
es  una  verdad  de  las  innegables.  En  esta 
misma  sección  damos  cuenta  de  la  reim¬ 
presión  de  una  maravillosa  obra  del  insigne 
salesiano  Rodolfo  M.  Ragucci,  y  toca  aho 
ra  el  turno  a  un  libro  realmente  admirable 
de  Víctor  M.  Suarez:  el  titulado  El  espa¬ 
ñol  que  se  diabla  en  Yucatán,  obra  de  la  que 
solo  diremos  que  — por  su  profundidad  cien¬ 
tífica,  por  su  método,  por  su  utilidad  y  por 
su  novedad —  hubiera  merecido  elogios  fer¬ 
vorosos  del  propio  Rufino  José  Cuervo. 

B  Los  admiradores  del  gran  poeta  ecuato¬ 
riano  que  responde  al  nombre  de  Jorge  Ca¬ 
rrera  Andrade  estamos  de  plácemes:  aca¬ 
ba  de  aparecer,  pulcramente  editado  y  pre¬ 
cedido  de  un  comprensivo  estudio  de  Pe¬ 
dro  Salinas,  con  el  título  de  Poesías  escogi¬ 
das,  un  volumen  que  contiene  lo  mejor  de 
la  producción  poética  del  afamado  autor  de 
Registro  del  mundo. 
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B  El  tomo  segundo  de  las  obras  completas 
«le  monseñor  Gustavo  J.  Franceschi,  obras 
que  viene  publicando  con  lujo  de  acierto 
la  benemérita  Editorial  Difusión,  se  llena 
integramente  con  uno  de  los  más  importan¬ 
tes  estudios  críticos  que  se  hayan  escrito 
en  los  últimos  tiempos.  Y  es  porque,  a  ía 
verdad,  la  monografía  titulada  El  esplritua¬ 
lismo  en  la  literatura  francesa  contempo¬ 
ránea  es  uno  de  aquellos  ensayos  que  solo 
de  tarde  en  tarde  aparecen  y  que  bastan 
por  sí  solos  para  inmortalizar  a  su  autor. 

B  Con  agrado,  o  mejor  con  sumo  agrado, 
hemos  leído  los  interesantes  episodios  que 
constituyen  la  novela  titulada  La  monja  mi. 
Hciana,  La  interesantísima  narración  del  pa¬ 
dre  Hipólito  Jerez  aparece  maravillosamen¬ 
te  animada  con  una  gran  cantidad!  de  dibu¬ 
jos  del  estilo  empleado  en  las  populares 
tiras  cómicas,  lo  que  presta  a  la  obra  el 
atractivo  extrínseco  de  la  novedad  unido 
a  los  intrínsecos  que  tan  agradable  la  hacen. 

®  Estudio  del  autógrafo  de  «El  héroe »  gra- 
eiano  es  el  título  de  ía  admirable  mono¬ 
grafía  que  don  Miguel  Romera-Navarro 
consagra  a  un  autógrafo  famoso  y  en  ía  cual 
sorprenden  la  erudición,  el  método,  la  cla¬ 
ridad  y  el  arte  exquisito  con  que  logra  el 
autor  prestarle  amenidad  a  un  tema  de  por 
sí  árido  y  seco. 

B  En  pulcro  folíelo  de  edición  numerada 
ha  publicado  el  poeta  argentino  Juan  Ruiz 
de  Galarreta  su  Poema  para  una  muerte. 
Y  aunque  no  gustamos  gran  cosa  de  aque¬ 
llos  versos  que  no  tienen  de  tales  sino  la 
mera  disposición  tipográfica,  hemos  de  con¬ 
fesar  honradamente  que  en  esta  obra  abun¬ 
dan  los  aciertos. 

fi  El  benemérito  Instituto  Antonio  de  Ne- 
brija  está  empeñado  en  una  grande  obra; 
la  publicación  de  una  serie  de  volúmenes 
en  los  que  se  contenga  lo  escrito  por  plu¬ 
mas  españolas  sobre  ía  vida  y  obra  del  fa¬ 
moso  humanista.  Con  el  título  de  Miscelá¬ 
nea  Nebrija  acaba  de  aparecer  el  primero 
de  tales  volúmenes,  entre  cuyo  contenido  se 
destaca  los  estudios  referentes  a  la  perma¬ 
nencia  de  Nebrija  en  Cataluña  y  al  estado 
de  nuestra  lengua  durante  el  siglo  xvi. 

B  Recientemente  dimos  cuenta  de  ía  apa¬ 
rición  del  primer  tomo  de  las  Epístolas  de 
Juan  Verzosa.  Y  es  para  nosotros  un  gran 
placer  comunicar  a  los  lectores  de  estas  no¬ 
tas  que  acaba  de  aparecer  el  segundo  y 
último  volumen  de  la  obra.  A  cargo  de  José 
López  de  Toro  corren  también  el  estudio, 


la  traducción  y  las  notas  de  las  célebres 
cartas. 

B  Pocos  libros  tan  útiles  para  los  estudio¬ 
sos  de  alta  latinidad  como  el  que  con  @1 
título  de  Epigrafía  Latina  y  en  pulquérrima 
edición  patrocinada  por  la  Escuela  de  Filo-  v 
logia  de  Barcelona  acaba  de  publicar  el  emi¬ 
nente  sacerdote  catalán  don  Pedro  Batlle 
Huguet.  Y  en  la  imposibilidad  de  comentar 
obra  tan  densa  en  las  breves  líneas  de  una 
sencilla  nota  bibliográfica  prometemos  a 
nuestros  lectores  un  amplio  estudio  de  ella, 
tan  pronto  como  nos  sea  posible. 

B  Una  serie  de  cuadros  de  costumbres,  uni¬ 
dos  unos  a  otros  por  el  hilo  de  personajes 
comunes  a  todos  componen  el  libro  del  es¬ 
critor  costarricense  Fabian  Dobles  que  lle¬ 
va  por  título  Una  burbuja  en  el  limbo.  La 
obra  se  lee  con  agrado,  pero  por  desgracia 
contiene  algunos  fragmentos  demasiado  rea¬ 
listas  y  aún  arranques  irreligiosos  que  le 
restan  mérito. 

SI  Por  la  hondura  de  pensamiento,  por  la 
variedad  de  los  temas,  por  la  elegancia  dei 
estilo  y  por  las  sanas  enseñanzas  de  que 
se  halla  repleto,  especialmente  en  los  ca¬ 
pítulos  dedicados  a  Baímes  y  a  su  obra,  el 
libro  Motivos  de  la  España  eterna  del  pro¬ 
fesor  José  Corts  Grau  (dedicado  por  su 
autor  «a  los  que  creyeron  y  a  los  que  lucha¬ 
ron,  a  los  que  trabajan  y  rezan  y  sueñan^ 
y  a  ios  que  tienen  fe  y  esperanza  en  Espa¬ 
ña»)  es  una  de  aquellas  obras  llamadas  a 
perdurar  en  las  memorias  y  en  los  corazo¬ 
nes.  Sic  i tur  ad  astra ... 

B  Entre  las  colecciones  poéticas  de  Ar« 
mand  Godoy,  todas  tan  bellas  y  tan  intere¬ 
santes,  acaso  se  lleva  la  palma  del  mérito 
— por  su  ternura,  por  su  delicadeza  y  por 
su  exquisito  misticismo —  la  llamada  Mon 
fils!  Mon  fils!  Por  eso  nos  ha  regocijado  en 
gran  manera  la  reimpresión  que  de  tal  flo¬ 
rilegio  acaba  de  hacer,  en  folleto  que  es  un 
prodigio  de  buen  gusto  editorial,  la  Casa 
Egloff  de  Friburgo. 

B  La  Editorial  Difusión,  preocupada  en  to¬ 
do  instante  por  brindarnos  lo  mejor  de  lo 
mejor,  entrega  ahora  al  público,  bajo  el 
título  de  Los  hombres  están  locos  una  nue¬ 
va  novela  de  Pierre  L'Ermite  que  es  por¬ 
tento  de  gracia,  de  observación  y  de  colo¬ 
rido.  Por  algo  lleva  la  firma  ilustre  del 
más  sacerdote  de  los  sacerdotes  y  del  más 
parisiense  de  los  parisienses, 

H  Como  en  todas  las  colecciones  de  poesías, 
en  la  llamada  Hojas  de  otoño  de  Manuel  S- 
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Damm  hay  de  todo:  muy  buenas,  buenas, 
regulares  y  mediocres.  Debemos  confesar, 
sin  embargo,  que  las  muy  buenas  y  las 
buenas  ocupan  la  mayor  parte  del  volumen, 
pues  Damm  es  un  poeta  auténtico  a  quien 
solo  falta  cribar  un  poco  más  su  inspiración. 

MEDICINA 

H  Janini  Cuesta  José.  La  Antropología  y 
la  medicina  pastoral  de  San  Gregorio  de  Ni- 
sa  (en  89,  160  págs.,  Consejo  Superior  de 
Investigaciones  Científicas,  Madrid,  1946). 
El  presente  libro  es  una  magnífica  tesis 
doctoral  de  medicina.  El  método  seguido  es 
científico;  manejo  directo  de  las  fuentes, 
biografía  crítica  del  escritor;  análisis  del 
medio  cultural  de  la  época;  estudio  compa¬ 
rativo  con  los  escritores  modernos  y  anti¬ 
guos.  San  Gregorio  de  Nisa  es  un  gran  ge¬ 
nio  científico;  pertenece  a  una  familia  ilus¬ 
tre,  su  hermano  San  Basilio  fundó  la  pri¬ 
mera  ciudad  hospital  del  mundo  con  pabello¬ 
nes  separados,  su  otro  hermano*  Naucracio 
se  adelantó  a  San  Juan  de  Dios  estableciendo 
«un  género  nuevo  de  vida»  para  aliviar  a 
los  enfermos.  Su  misma  madre,  culta  ma¬ 
trona,  decía  hablando  de  la  medicina  «este 
arte  viene  de  Dios,  es  una  de  las  cosas 
más  grandes  de  la  tierra».  San  Gregorio  de 
Nisa  fue  por  otra  parte  el  fundador  de  la 
medicina  pastoral.  Cuando  la  ciencia  médi¬ 
ca  sale  al  paso  al  dogma  él  ahonda  en  los 
problemas  fisiológicos  y  presenta  la  cues¬ 
tión  armonizada  desde  el  terreno  de  la  fisio¬ 
logía,  realizando  así  una  sin  igual  Antro¬ 
pología  médica  y  cristiana.  En  esta  tesis 
original  se  estudian  las  ideas  del  Niseno 
sobre  antropología:  creación  del  hombre; 
los  rasgos  humanos,  verdadero  estudio  mo¬ 
derno  de  caracteriología ;  relaciones  del 
cuerpo  y  del  espíritu,  fisiología  y  teleología; 
órganos  vitales;  fisiopatología  del  sueño  y 
sus  ideas  sobre  medicina  pastoral.  Todo 
ello  prueba  la  conclusión  «San  Gregorio  de 
Nisa  fue  el  primer  escritor  ,  que  armonizó  y 
trabó  sistemáticamente  con  la  medicina  cien¬ 
tífica  no  solo  las  teorías  antropológicas  si¬ 
no  también  la  ascética  cristiana». 

A.  Val  tierra,  S.  J. 

PEDAGOGIA 

■  Rodríguez  Vicente.  Higiene  de  la  edad 
escolar  o  Paidocultura  (en  4°,  584  págs., 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cientí¬ 
ficas,  Madrid,  1946) — El  libro  de  Paidocul¬ 
tura  que  acaba  de  dar  a  luz  pública  el  Con¬ 
sejo  Superior  de  Investigaciones  Científi¬ 
cas  de  España  contribuirá  sin  duda  eficaz¬ 
mente  a  la  delicada  labor  de  la  pedagogía. 
En  esta  obra  el  doctor  Rodríguez  Vicente, 


inspector  médico-escolar  de  Madrid  nos 
presenta  los  diversos  aspectos  de  la  higiene 
pedagógica  con  un  criterio  recto  y  cristiano. 
Campean  en  ella  la  claridad,  sencillez  de 
exposición  y  la  erudición.  La  materia  que 
abarca  es  extensa,  por  esto  algunas  partes 
no  tienen  la  profundidad  deseada;  con  todo 
el  fin  de  la  obra  parece  ser  una  especie  de 
enciclopedia  sobre  la  cuestión  escolar,  y  lo 
cumple  cabalmente.  Por  los  diversos  aspec- 
tos  que  trata  en  su  obra,  nos  parece  más 
acomodado  el  segundo  título  Paidocultura, 
que  el  de  Higiene  de  la  edad  escolar . 

C.  R. 

RELIGION 

0  Pío  de  Mandato.  El  católico  armado  con¬ 
tra  los '  ataques  de  los  protestantes  (en  8", 
152  pág.,  Edit.  Difusión,  Buenos  Aires). 
El  P.  Pío  de  Mandato  escribió  este  libro 
a  comienzos  del  siglo  xx.  Tiene,  pues,  to¬ 
das  las  características  de  la  mayoría  de  los 
escritos  religiosos  de  esa  época:  hay  mucha 
polémica,  cierta  agresividad  oratoria  y  una 
especie  de  fuego  sagrado  en  sus  brillantes 
párrafos.  El  autor  sin  embargo  hace  suya  la 
sentencia  de  San  Agustín:  «Destruid  los 
errores,  amad  a  los  que  yerran»  y  confiesa 
que  «si  en  el  hervor  de  la  disputa  usa  al¬ 
guna  expresión  alga  viva  estén  completa¬ 
mente  seguros  de  que  ésta  es  llama  de  amor 
a  la  verdad  no  odio  al  adversario».  El  libro 
es  un  arsenal  de  historia  y  de  datos  magní¬ 
ficamente  trabados.  Se  estudian  los  pun¬ 
tos  batallones  de  la  controversia  con  los 
protestantes  a  través  de  sus  mismos  libros 
e  historias:  divinidad  de  la  Iglesia,  autori- 
dadvsuprema  espiritual  del  Romano  Pontí¬ 
fice,  su  infalibilidad,  la  Eucaristía,  el  culto 
de  la  Virgen  y  de  los  santos,  la  confesión 
auricular  y  la  Biblia.  Hoy  día  cuando  un 
diluvio  de  libros  y  panfletos  de  las  sectas 
inundan  nuestras  ciudades  — ferias  del  li¬ 
bro  y  quioscos —  sembrando  la  incertidum¬ 
bre,  libros  como  estos  del  P.  de  Mandato 
están  llamados  a  una  feliz  divulgación. 

A.  V. 

SOCIOLOGIA 

■  Franceschi  Gustavo  J.  Obras  completas . 
t.  III.  Totalitarismos,  v.  i.  Nacionalsocialismo 
y  fascismo  (en  89,  488  págs.  Edit.  Difusión, 
Buenos  Aires,  1946) — La  personalidad  de 
Mons.  Franceschi  es  ya  ampliamente  cono¬ 
cida  de  los  lectores  de  la  Revista  Javeriana. 
Hemos  seguido  paso  a  paso  su  formidable 
labor  al  frente  de  Criterio  y  ahora  podemos 
gustar  en  su  gran  recolección  de  trabajos 
todo  el  contenido  armónico  de  su  ideología 
siempre  clara  y  segura.  El  mejor  elogio  de 


256 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


éste  y  de  sus  obras  anteriores  es  el  juicio 
que  desde  el  Vaticano  llegó  a  su  autor.  En 
él  se  prodigan  los  elogios  más  subidos  a  su 
apostólica  tarca.  El  presente  libro  sobre 
los  totalitarismos  no  carecía  de  dificultad. 
No  es  lo  mismo  escribir  hoy  día  de  estos  te¬ 
mas  que  hacerlo  en  1931  y  1935  cuando  el 
brillo  del  poder  podía  nublar  algo  la  visión 
del  conjunto. 

■  Mons.  Franceschi  es  un  escritor  de  visión 
profunda  e  imparcial.  Reconoce  lo  que  se 
debe  reconocer  en  las  personas  y  en  los 
movimientos  sociales  — de  aquí  que  espíri¬ 
tus  superficiales  malentendieran  sus  pun¬ 
tos  de  vista —  cuando  dice  que  Hitler  y 
Musoíini  «no  eran  simples  explotadores  de 
una  situación  en  crisis  y  concebiría  un  error 
enorme  quien  los  parangonara  con  tantos 
dictadores  adocenados  del  siglo  xix.  Tam¬ 
poco  eran  inteligencias  vulgares  ni  perso¬ 
nalidades  desteñidas.  Los  mató  su  exage¬ 


ración.  Fueron  malos  pensadores»,  Mons. 
Franceschi  no  es  un  totalitario,  es  un  im¬ 
parcial  observador  de  los  hechos.  Pocos  es¬ 
critores  tendrán  páginas  más  trasparentes  y 
proféticas  que  las  escritas  por  los  anos 
1930  y  1936.  Artículos  como  los  intitulados 
El  culto  del  superhombre  (1937) ;  La  bestia 
enfurecida  (1938) ;  El  Estado  totalitario  y 
el  Estado  cristiano;  Dollfuss  y  los  R.l.P.  de 
Benito  Musoíini  y  el  Ftihrer  son  monogra¬ 
fías  de  valor  trascendente.  Totalitarismos 
es  un  gran  libro  que  refleja  por  ser  periodís¬ 
tico  toda  la  inquietud  del  momento.  El  au¬ 
tor  nos  dice  que  «no  se  busque  en  el  pre¬ 
sente  volumen  tanto  la  enumeración  de  los 
hechos  como  la  ponderación  de  las  doctri¬ 
nas.  . .  en  su  aspecto  sobre  todo  religioso  y 
social».  Está  dicho  todo  en  pocas  palabras. 
Mons.  Franceschi  es  aquí  como  en  todos 
sus  libros  un  escritor  religioso  y  un  sociólo¬ 
go  eminente. 

A.  Valtierra  S.  /. 


Libros  colombianos 


Libros  colombianos— De  S.  Aguilo,  Serrano  Blanco,  Rugeles,  Ca¬ 
rranza,  López  Narváez,  Caro. 


por  Nicolás  Bayona  Posada 

•  Nuestro  amigo  número  1  de  la  serie  A, 
el  profesor  Francisco  de  S.  Aguilo,  no 
contento  con  el  éxito  resonante  que  obtuvie¬ 
ron  los  Juegos  Florales  de  la  Lengua  Ca¬ 
talana  organizados  por  él  en  nuestra  ca¬ 
pital,  acaba  de  publicar  un  libro  que  es  una 
maravilla  de  variedad  y  amenidad,  en  el  que 
recogió  los  discursos  pronunciados  en  tales 
Juegos  y  algunas  de  las  muchas  obras  pre¬ 
miadas  en  ellos.  Si  se  tiene  en  cuenta  que 
la  intelectualidad  colombiana  representó  un 
papel  principal  en  el  admirable  certamen, 
no  resulta  aventurado  afirmar  que  al  lindo 
libro  del  profesor  Aguiló  deberán  acudir 
en  lo  sucesivo  todos  los  investigadores  de 
nuestra  cultura. 

•  Al  bello  estudio  que  Alberto  Duarte 
French  consagró  a  la  vida  y  obra  de  Gui¬ 
llermo  Valencia  ha  venido  a  sumarse  el  que 
con  el  título  de  Valencia  dedica  al  mismo 
tema  el  prestigioso  escritor  santandereano 
Manuel  Serrano  Blanco.  Se  trata  de  una 
obra  ágil,  movida,  de  amenidad  periodística, 
en  la  que  solo  quisiéramos  ver  suprimidas 
algunas  anécdotas  y  ampliados  algunos  pun¬ 
tos  importantes. 


•  La  Librería  Voluntad  ha  hecho  a  sus 
clientes  tres  regalos  a  cual  más  bellos  y  va¬ 
liosos:  los  tres  libros  Puerta  del  cielo  por 
Manuel  F.  Rúceles,  Las  santas  del  paraíso 
en  traducción  de  Eduardo  Carranza  y  Las 
letanías  de  la  Virgen  en  admirable  versión 
de  Carlos  López  Narvaez,  Y  decimos  que 
se  trata  de  obsequios  magníficos  porque  en 
los  tres  libros  se  junta  a  las  excelencias  de 
las  obras  en  sí  mismas  la  circunstancia  de 
hallarse  presentadas  en  forma  pulquérrima 
que  nada  tiene  que  envidiar  a  los  más  be¬ 
llos  libros  europeos. 

•  No  cabe  en  los  estrechos  moldes  de  una 
modesta  nota  bibliográfica  el  comentario  que 
merece  un  libro  de  tanta  envergadura  como 
el  que  contiene  la  versión  al  latín,  con  in¬ 
troducción  y  notas  en  la  misma  lengua  de 
la  Canción  a  las  ruinas  de  Itálica.  Esta  obra, 
en  la  que  don  Miguel  Antonio  Caro  reali¬ 
zó  el  milagro  de  superarse  a  sí  mismo,  no 
puede  ser  juzgada  a  la  ligera.  Diremos  pues 
únicamente,  por  hoy,  que  la  edición  nada  de¬ 
ja  qué  desear.  Y  era  lo  natural:  fuedirigf- 
da  por  José  Manuel  Rivas  Sacconi  y  reali¬ 
zada  por  la  Editorial  Voluntad. 


A  nuestros  amigos 


♦ 


►►►  Destacamos  de  la  correspon¬ 
dencia  reciente  de  la  dirección  de 
la  revista  algunos  nombres  y  con¬ 
ceptos  que  demuestran  a  nuestros 
amigos  el  interés  que  Revista  Jave- 
riana  despierta  en  todas  partes. 

El  profesor  Peter  G.  Vallindas 
de  la  Universidad  de  Salónica  en 
Grecia  nos  pide  la  revista,  «que 
será  muy  preciosa  para  mis  traba¬ 
jos  científicos  y  para  mi  semina¬ 
rio  de  derecho  comparado  de  la 
Universidad».  El  profesor  O.  Del- 
iner  Foster,  de  la  Universidad  de 
Towa,  nos  escribe:  /  am  awjully 
anxious  to  see  the  article  you  used 
oj  mine.  This  act  oj  yoUrs  will 
strike  tender  coards  lip  here  oj  a 
lot  of  Yankees.  We ,  rny  dear  Fa- 
ther,  have  in  this  way  a  marvelons 
opportunity  to  lead  to  better  un - 
derstanding  between  our  countries 
and  peoples.  El  cónsul  de  Venezue¬ 
la  en  los  Angeles,  el  distinguido 
médico  y  americanista  Vicente  Dá- 
vila,  nos  escribe:  «Lo  que  me  trajo 
un  manojo  de  recuerdos  de  cuando 
visité  a  Cartagena  de  Indias  en 
1937,  fue  la  página  de  Angel  Val- 
tierra  S.  J.,  que  con  pincel  de  ar¬ 
tista  traza  los  mejores  rasgos  de 
la  ciudad  que  es  símbolo  de  la  raza 
conquistadora:  héroes  batallado¬ 
res  y  frailes  constructores» i 

►►►  Nos  han  pedido  la  revista 
las  siguientes  personas  e  institucio¬ 
nes  en  el  presente  año:  Consejo 
General  de  Educación,  Provincia 
de  Salta  (Argentina) ;  Elphege  P. 
Benoit,  SSS.  de  Cleveland  (Ohio)  ; 


Pablo  Steinki  S.V.D.  de  Esperanza 
( Argentina) ;  la  Universidad  de 
Joronto;  Alfredo  Ponce  Ribade- 
neira  de  Quito;  Ministerio  de  Ins¬ 
trucción  Pública  de  Argentina;  Ins¬ 
tituto  cultural  luso-hispano  ameri¬ 
cano  de  México;  Revue  de  Scien¬ 
ces  Philosophiques  et  théoiogiques 
de  París;  LIniversidad  Católica  de 
Quito;  Círculo  Cultural  D.  Aquino 
Corréa,  de  Bagé  Rio  (Gr.  do  Sul 
(Brasil);  Seminario  Mayor  Inter- 
diocesano  de  Montevideo;  A.  Te¬ 
norio  d'Albuquerque,  Belo  Hori¬ 
zonte,  (Brasil);  Jean  de  Groot, 
Montréal  (Canadá);  Estrella  del 
Mar,  Madrid;  Revista  Juan  Diego, 
México;  Estudios  Centro  Ameri¬ 
canos,  San  Salvador;  Maximiliano 
Peña,  Lima;  Alfonso  García  Igle¬ 
sias,  Wáshington ;  Joaquín  Aspia- 
zu,  Madrid;  Servico  Publico  do 
Estado  de  Minas  Gerais,  (Brasil); 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
Montevideo;  José  Urarte,  Quito; 
Camilo  M‘l  Abad,  Comillas  (Espa¬ 
ña)  ;  Teodoro  Bercedo,  Santiago  de 
Cuba;  Cristiandad ,  Barcelona; 
Meldrum  and  Fevví  mu  th,  Cleve¬ 
land  (Ohio). 

►►►  N  os  han  enviado  obras  con 
atentas  cartas  las  siguientes  insti¬ 
tuciones  y  personas:  Sister  M.  Pa- 
trice  McNamara  de  New  York;  Al¬ 
berto  Lara  de  la  Rosa  de  México; 
Mons.  J.  Straubinger  de  La  Plata 
(Argentina);  Jorge  Mosquera  de 
Quito;  Bernardo  Weber  de  Lima; 
The  British  Council  de  Bogotá; 
Editorial  Verbum  de  Buenos  Ai- 
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ves;  Julio  T.  Ramírez  de  Santiago 
de  Chile;  Femando  M®  Castiella 
de  Madrid;  John  W.  Campbell,  de 
la  Embajada  Americana  de  Bogo¬ 
tá;  John  J«  Gonsidine  de  Maryk-  ^ 
noli  (Nueva  York);  Biographical 
Encyclopedia  of  the  World,  de 
Njieva  York;  Aurelio  Espinosa 
Pólit  de  Quito;  America  de  Nue¬ 
va  York;  Instituto  de  Estudios  po¬ 
líticos,  Madrid  ;  fuera  de  las  edito¬ 
riales  que  habitualmente  nos  en¬ 
vían  sus  obras  y  que  pueden  ver 
nuestros  lectores  en  los  juicios  de 
libros  de  cada  número. 

También  de  nuestra  corres¬ 
pondencia  reciente  anotamos  las 
siguientes  personas  e  instituciones 
que  ofrecen  o  prestan  su  valioso 
servicio:  Atlantic  Pacific  Press 
Agency  de  Londres;  International 
News  Service  de  Nueva  York; 
Agencia  Mundial  de  Colaboración 
de  Madrid;  UNESCO  de  París;  Ame¬ 
rican  Association  of  Advertising 
Agencies  de  Nueva  York;  Prof. 
José  Casajuana  Gibert  de  Barce¬ 
lona;  Inter-Continental  Press  Gui- 
de  de  Habana;  Faculté  de  Théolo- 
gie  de  Lovaina;  McCann-Erickson 
Corporation,  New  York;  Latin- 
American  Reports  de  New  Or- 
leans;  Escuela  de  Estudios  His¬ 
pano- Americanos  de  Sevilla;  Con¬ 
federación  Nacional  de  estudiantes 
de  México ;  The  America  Press  de 
Nueva  York ;  Agencia  periodística 
americana  de  Buenos  Aires. 

Entre  las  revistas  nuevas  que 
nos  han  pedido  canje  se  cuentan; 
Orientierung  de  Zurich  (Suiza) ; 


Ilustración  del  Clero ,  Madrid;  Sa- 
lesianum  de  Turin  (Italia);  Jus¬ 
ticia  Social  de  La  Habana;  Norte 
Argentino  de  Tucumán  (Argenti¬ 
na);  Alma  Mater  de  Querétaro 
(México);  Palestra  de  Aguasca- 
lientes  (México),  Presagio  de 
León,  (México);  Boletín  Eclesiás¬ 
tico  de  Filipinas ,  de  Manila;  Ver¬ 
dad  y  Vida  de  Madrid;  Actualité 
Economique  de  Montréal;  Fomento 
Social  de  Madrid;  Revistó  Inter¬ 
nacional  de  Sociología  de  Madrid; 
Pensamiento  de  Madrid;  Gaceta 
Neokantiana  de  México;  Cuader¬ 
nos  Colombianos  de  la  Legación 
de  Colombia  en  Italia,  Roma;  Bul- 
letin  Hispanique  de  Burdeos;  Cul¬ 
tura  Espiritual  de  México;  Pensa¬ 
miento  Católico  de  México;  Sa- 
pientia  de  La  Plata  (Argentina); 
Estilo  de  San  Luis  Potosí  (Méxi¬ 
co).  Entre  las  nacionales  destaca¬ 
mos  a  las  nuevas  revistas:  Semina¬ 
rio  de  Medellín,  Amor  y  Verdad 
del  Curso  Filosófico  Franciscano 
de  Ubaté;  Revista  de  la  Armada  de 
Bogotá;  Revista  del  Seminario  de 
Misiones  de  Yarumal;  Revista  de 
Santander,  Bucaramanga. 

Por  falta  de  espacio  dejamos 
de  mencionar  las  reproducciones 
de  artículos  y  las  menciones  de 
nuestra  revista  para  un  número 
próximo.  Por  hoy  nos  despedimos 
atentamente  de  nuestros  amigos  a 
quienes  renovamos  una  vez  más 
la  expresión  de  nuestra  gratitud 
por  el  apoyo  decidido  y  constante 
a  su  Revista  Javeriana. 

La  Dirección 
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Viene  de  la  Pag.  (190)  del  suplemento 

nal  (T.  III-22).  En  la  región  de  El 
Espinal  hay  sembradas  5.000  hec¬ 
táreas  de  algodón  y  1.800  hectáreas 
de  ajonjolí  (T.  III-25). 

GANADERIA  La  Sociedad  de  Agri¬ 
cultores  ha  calculado  el 
valor  de  propiedad  pecuaria  en  Co¬ 
lombia  en  1.200.000.000  de  pesos. 

parcelación  Mientras  en  algunos 
sectores  se  propicia 
la  parcelación  de  tierras,  y  el  go¬ 
bierno  mismo,  como  ya  anotamos, 
se  propone  presentar  proyectos  en 
tal  sentido  al  próximo  congreso,  en 
el  campo  mismo  (Sociedad  de  Agri¬ 
cultores)  hay  oposición  a  dicho  pro¬ 
yecto. 

Así,  Carlos  Lleras  Restrepo  en 
Democracia  Liberal  afirma  que  la 
tesis  de  democratización  agraria 
ha  sido  esencialmente  una  tesis  del 
partido  liberal  y  concluye  sugirien¬ 
do  la  urgencia  de  que  el  liberalis¬ 
mo  lejos  de  abandonarla  la  amplíe 
y  la  haga  más  efectiva  y  real  (T. 
III-23).  Y  el  periódico  El  Tiempo 
editorializa  con  gran  fervor  sobre 
igual  tema,  señalándolo  como  tarea 
ineludible  de  los1  parlamentarios 
en  el  congreso  venidero  (T.  III-23). 
En  cambio,  allí  mismo,  en  editorial 
de  la  página  agrícola  se  lee:  «Co¬ 
lombia  no  es  un  país  que  requiera 
parcelaciones,  porque  antes  debe¬ 
mos  conquistar  vastísimas  exten¬ 
siones  de  suelos  baldíos,  fértiles 
y  pastos  para  cultivos.  Sería  absur¬ 
do  que  dividiéramos  más  el  mini¬ 
fundio  antieconómico,  que  afecta 
a  zonas  que  no  dan  el  rendimiento 
necesario.  .  .  Colonización  y  no 
parcelación»  (T.  IV-12).  Y  en  la 
misma  página,  el  presidente  de  la 
Sociedad  de  Agricultores  de  Co¬ 


lombia,  Enrique  Ancízar,  trata  de 
demostrar  que  no  existe  en  Colom¬ 
bia  problema  de  hombres  sin  pro- 
piedad  rural.  En  Cundinamarca, 
dice,  hay  175.860  fincas  rurales.  So¬ 
lo  7  fincas  pasan  de  5.000  hectáreas. 
En  Colombia  hay  1.054.408  fincas 
rurales,  o  sea  una  finca  por  cada  10 
habitantes.  Su  avaluó  catastral  es 
de  $  1.705.455.000.  Por  consiguien¬ 
te  la  tierra  está  muy  dividida.  El 
costo  de  la  agricultura  y  su  relativo 
poco  rendimiento  se  debe  a  que 
cultivamos  el  90%  en  ladera.  Hay 
que  mecanizar  la  agricultura  en  los 
terrenos  planos  y  desplazar  el  ga¬ 
nado  a  la  ladera.  Y  hay  que  selec¬ 
cionar  las  semillas  y  valorar  el  des¬ 
gaste  humano  en  lo  que  vale  (T. 
III-22). 

irrigación  La  irrigación  del  río 
Coello  (T.)  será  de 
16.000  hectáreas  y  será  financiada 
con  empréstito  del  Import  and  Ex- 
port  Bank.  La  Caja  Agraria  pre¬ 
para  ya  la  licitación  (T.  XII-25). 

industria  Los  balances  demues¬ 
tran  gran  prosperidad 
industrial.  Asi  la  fábrica  de  cerve¬ 
zas  Bavaria  tuvo  una  ganancia  lí¬ 
quida  de  8.000.000  de  pesos  (T.  IV- 
12).  La  fábrica  de  aluminios  Imusa 
liquidó  $  185.076,42  de  ganancia 
(IV-11).  Galletas  Noel  produjeron 
$  2.180.140.  Empresas  Unidas  de 
Energía  Eléctrica:  $  1.752.051  (T. 
III-19). 

Ha  habido  dificultad  en  la  impor¬ 
tación  de  hilaza  extranjeras,  por  lo 
cual  los  industriales  de  Rayón  de 
Medellín  se  quejan  ante  el  presi¬ 
dente  por  la  demora  en  despachar 
cupos  de  licencia,  que,  dicen,  «oblí¬ 
ganos  producir  artículos  con  estas 
hilazas  (nacionales)  lo  que  equival- 


«E1  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 

sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 

que  se  gana  en  la 
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dría  entregar  mercado  a  competen¬ 
cia  extranjera».  Y  predicen  que  si 
no  les  llegan  los  cupos  y  por  con¬ 
siguiente  las  hilazas  extranjeras 
quedarán  desocupados  10.000  obre¬ 
ros  (T.  111-27). 

Con  esto  se  planteó  el  problema 
entre  la  fábrica  de  Rayón  Viscosa 
de  Barranquilla  y  los  tejedores  de 
rayón  del  país,  pues  mientras  los 
primeros  pretendían  jque  el  gobier¬ 
no  impidiera  la  introducción  de  hi¬ 
lazas  extranjerás,  por  lo  cual  los 
mismos  industriales  buscaron  un 
entendimiento  que  culminó  en  la 
fusión  de  Indurayón  de  Barranqui¬ 
lla  y  Fabricato  y  Tejicóndor  de 
Medellín.  Se  aumentó  el  capital  de 
industria  colombiana  de  Rayón 
(Indurayón)  a  25  millones  de  pe¬ 
sos.  Fabricato  contribuye  icón  el 
35%,  Tejicóndor  con  35%  y  con 
30  %  los  actuales  accionistas.  Así 
se  suprime  el  regionalismo  indus¬ 
trial  v  se  fortalece  la  industria  na¬ 
cional  (T.  ÍV-2). 

Grasas  vegetales — En  Barranqui¬ 
lla  hay  cuatro  fábricas  de  manteca 
vegetal  y  una  en  Cartagena.  La 
producción  de  esas  cinco  fábricas 
fue  en  el  año  pasado  de  más  de  un 
millón  de  latas.  El  país  consume 
actualmente  700.000  latas,  y  por 
consiguiente  hay  un  excedente  al 
que  se  suma  el  de  las  otras  fábri¬ 
cas  del  interior  (S.  IV-12). 

Pesca — Se  fundó  la  Compañía 
Nacional  de  Pesca  con  un  capital 
de  2  millones.  Fue  nombrado  ge¬ 
rente  Ignacio  Alvarez  Aguiar  (T. 

III- 15).  En  Cali  se  fundó  la  com¬ 
pañía  pesquera  «Thalassa  S.  A.» 
con  un  capital  inicial  de  medio  mi¬ 
llón,  y  se  propone  la  explotación 
de  pesca  y  derivados  en  el  Pacífi¬ 
co  con  sede  en  Buenaventura  (S. 

IV- 11). 

COMERCIO  Se  ha  intensificado  mu¬ 
cho  en  estos  primeros 
meses  del  año  y  por  todos  los  puer¬ 


tos  sigue  entrando  mercancía  en 
gran  cantidad  como  lo  comprue¬ 
ban  las  cifras  siguientes.  Plasta  el 
20  de  marzo  se  había  importado 
más  que  en  los  año^  1942  y  43.  El 
valor  de  esa  importación  ascendía 
a  U.  S.  5  79.803.000. 

El  cupo  máximo  en  marzo  lo  ob¬ 
tuvo  el  cemento:  40.000  sacos.  En 
la  aduana  de  Cartagena  se  recau¬ 
daron  en  8  días  8  3.000.000  (T.  IV- 
10).  La  de  Barranquilla  produjo 
en  marzo  8  3..274.584,57  (T.  IV-6) . 
En  el  mismo  mes  produjo  la  adua¬ 
na  de  Buenaventura  8  2.896.074,21. 
Para  evitar  la  congestión  de  las 
aduanas  causada  por  este  enorme 
volumen  de  importación,  por  la  pe¬ 
quenez  de  los  depósitos,  y  por  la 
sequía  del  río  Magdalena,  se  ha 
creado  el  cargo  de  coordinador  de 
servicios  y  puertos  (S.  III-29). 

La  exportación  en  marzo  por 
Buenaventura  ascendió  a  la  suma 
de  171.000.000  de  pesos  (T.  IV-9). 

La  Fenalco  (‘Federación  nacional 
de  comerciantes)  eligió  por  unani¬ 
midad  como  presidente  al  doctor 
Francisco  José  Ocampo  (T.  III - 
26).  Esa  misma  entidad  lanzó  un 
memorándum  en  que  propicia  una 
razonable  protección  aduanera  pe¬ 
ro  sin  que  se  la  exagere  hasta  im¬ 
pedir  una  estimulante  competencia 
que  abarate  el  costo  de  la  vida.  De¬ 
clara  que  la  industria  y  él  comercio 
tienen  intereses  comunes.  La  una 
depende  de  la  otra.  La  industria 
produce  y  el  comercio  distribuye. 
El  respeto  mutuo  a  las  respectivas 
funciones,  condiciona  la  solidaridad 
de  los  dos  gremios  (T.  III-22). 

La  Fenalco  dio  un  banquete  al 
presidente  de  la  república  quien 
dijo  en  su  discurso:  «Yo  considero 
que  hay  una  vinculación  total  y 
definitiva  entre  los  intereses  co¬ 
merciales,  agrícolas  e  industriales 
del  país.  Lo  importante  es  que  los 
distintos  gremios  comprendan  a  su 
vez  esa  vinculación  y  obren  tenién¬ 
dola  en  cuenta»  (S.  í  11-28). 
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CREDITO  El  señor  presidente  con¬ 
vocó  una  reunión  de  eco¬ 
nomistas  en  palacio  para  estudiar 
la  situación  del  país,  y  en  particular 
el  debatido  problema  del  crédito. 
Se  concluyó  en  esa  junta  que  el 
Banco  de  la  República  estudie  la 
ampliación  del  crédito  para  activi¬ 
dades  no  especulativas.  Ampliar  en 
futuro  próximo  el  capital  de  la  Ca¬ 
ja  de  Crédito  agrario  a  80  millones. 
La  Federación  Nacional  de  Cafe¬ 
teros  dará  crédito  por  un  70  %  en 
vez  del  de  50  %  actual.  Devolver 
al  comercio  hasta  5  millones  del 
fondo  de  estabilización  para  impor¬ 
taciones.  Aumentar  en  5  millones 
el  capital  del  Banco  Central  para 
fomentar  préstamos  a  construccio¬ 
nes  y  continuar  el  retiro  de  cédu¬ 
las  del  6  %.  Hacer  un  sorteo  por 
20  millones  de  esas  cédulas  cambia¬ 
bles  a  la  par  con  las  de  7  %.  Se 
continuará  la  regulación  de  conce¬ 
siones  de  importaciones  de  acuer¬ 
do  con  las  necesidades  esenciales 
del  país  (T.  IV.-ll). 

La  junta  directiva  del  Banco  de 
?la  República  y  la  de  control  de 
eambihs  resolvieron  reducir  de  30 
a  18  millones  las  licencias  de  im¬ 
portación  para  evitar  la  balanzp 
deficitaria  que  se  nota  en  estos  pri¬ 
meros  meses.  Se  tendrán  en  cuen¬ 
ta  ante  todo  las  necesidades  gene¬ 
rales  del  consumidor  en  materia 
de  vestuario  y  víveres.  De  ese  mo¬ 
do  se  busca  e!  reajuste  de  los  pre¬ 
cios  (T.  IV-19). 

El  superintendente  bancario, 
Héctor  José  Vargas  afirma  que  la 
cartera  total  registra  en  febrero 
una  alza  de  dos  millones.  El  mayor 
aumento  de  crédito  lo  tuvo  la  Caja 
de  Crédito  agrario  (T.  IV-10). 

Ante  el  pánico  artificial  en  la 
Bolsa  de  Bogotá  hicieron  declara¬ 


ciones  optimistas  de  la  actual  si¬ 
tuación  el  superintendente  banca- 
rio  y  los  señores  Esteban  Jarami- 
11o,  Jorge  Obando  Lombana  y  Fran¬ 
cisco  José  Ocampo  (S.  IV-10).  El 
gerente  del  Banco  Comercial  de 
Barranquilla  Joaquín  Roca  Niz 
afirma  que  hay  que  tener  fe  en  las 
reservas  del  ptaís  y  no  provocar 
pánico  injustificado  (S.  IV-12).  El 
señor  Jaime  Gutiérrez  opina  que 
la  situación  económica  del  país  es¬ 
tá  intacta  y  ofrece  todas  las  carac¬ 
terísticas  de  vigor  (S.  IV-12). 

deuda  externa  Se  ha  comenzado 

a  tratar  el  pago  de 
U.  S.  $  75.000.000  a  que  monta  la 
deuda  externa  de  departamentos  y 
municipios,  la  cual  había  quedado 
suspendida  al  declararse  la  mora¬ 
toria  de  1932.  En  representación 
de  estas  entidades  oficiales  actúan 
Esteban  Jaramillo  y  Carlos  Lleras 
Restrepo  (T.  IV-12). 

trasportes  En  marzo  continuaba 
aún  la  sequía  del  río 
Magdalena  que  viene  sintiéndose 
desde  octubre,  naturalmente  con 
gran  perjuicio  del  comercio  inte¬ 
rior  (T.  III-21).  Ya  a  fines  de  mar¬ 
zo  empezaban  a  movilizarse  los 
barcos  varados  (T.  III-28).  La  con¬ 
gestión  del  puerto  de  Buenaventu¬ 
ra  que  en  marzo  aumentó  por  el 
gran  volumen  de  importación  se 
solucionaba  ya  en  abril.  En  45  días 
trasportaron  hacia  el  interior 
125.000  toneladas  (T.  IV-10). 

El  ministerio  de  obras  públicas, 
dictó  una  resolución  que  eleva  al 
10  %  el  flete  de  carga  en  los  ferro¬ 
carriles,  excepto  los  artículos  de 
primer  necesidad,  la  maquinaria 
agrícola  y  pasajes  (T.  IV-8). 

Por  diferencia  de  criterio  con 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURXNA. 

(Producto  J.  G.  R.). 

—  "  *t — . . . .  - - -  ■■  — . 


(197) 


el  ministerio  renunció  el  jefe  de 
trasportes  Gómez  Gra jales,  y  en 
su  lugar  entró  Guillermo  Guzmán 
Gratz  (T.  III-29). 

Con  eficacia  se  adelantan  las 
obras  del  oleoducto  Barrancaber- 
meja  Puerto  Berrío.  Ya  han  llega¬ 
do  las  primeras  450  toneladas  de 
cañería  que  cubrirán  48  kilómetros 
de  los  95  que  tendrá  el  oleoducto 
(T.  III-29). 

petróleos  El  ministro /'de  minas  y 
petróleos,  Tascón,  lle¬ 
gó  a  un  arreglo  con  la  Troco  que 
estipula  la  participación  de  la  na¬ 
ción  en  la  extracción  de  gases  lí¬ 
quidos.  De  ese  modo  se  ayuda  a 
la  Compañía  Colombiana  de  Gas 
S.  A.  que  funciona  en  Bogotá  y 
Bucaramanga,  la  cual  se  propone 
surtir  al  país,  contribuyendo  a  so¬ 
lucionar  el  problema  de  combusti¬ 
ble  y  evitar  la  tala  de  bosques  (T. 
IV-10). 

electricidad  Se  está  construyendo 

la  gran  central  de 
Anchicayá  cerca  de  Cali  con  ayu¬ 
da  de  la  nación,  del  departamento 
y  del  municipio  de  Cali.  Se  está 
abriendo  un  túnel  de  1.320  metros 
de  los  cuales  están  construidos  430. 
Allí  se  construye  también  la  pri¬ 
mera  presa  de  arco  del  país.  Den¬ 
tro  de  30  meses  podrá  abastecer  de 
25.000  kilowatios  a  Cali.  Hasta  aho¬ 
ra  se  han  invertido  $  1.700.000.  Y 
pretende  llegar  a  producir  85.000 
kilowatios.  El  embalse  podrá  con¬ 
tener  6,000.000  de  metros  cúbicos 
de  agua.  Esta  obra,  según  informa 
un  corresponsal  empezó  a  cons¬ 
truirse  en  1944  (T.  111-17). 

•* 

acueductos  Para  solucionar  el 

grave  problema  de  es¬ 
casez  de  agua  en  Medellín,  se  ideó 
un  empréstito  de  todos  ios  antio- 
queños,  quienes  tomaron  con  tan¬ 
to  entusiasmo  la  idea,  que  en  una 
semana  habían  obtenido  cerca  de 


los  tres  millones  de  pesos  que  val¬ 
drá  la  obra  (T.  IV-13). 

A  la  consideración  del  consejo 
de  estado  están  contratos  para  acue¬ 
ductos  en  diversas  poblaciones  por 
valor  de  más  de  medio  millón 
(T.  III-28).  En  Caldas  se  invirtie¬ 
ron  en  fomento  municipal  en  1946 
$  2.000.000  (T.  IV-16). 

/ 

aviación  Por  fin  después  de  mu¬ 
cha  búsqueda  se  logró 
localizar  el  Douglas  de  la  Viarco 
perdido  en  el  páramo  de  Chingaza 
al  oriente  de  Cundinamarca  (T. 
f  11-16) .  Un  nuevo  accidente  se  vie¬ 
ne  a  sumar  a  los  ya  anotados  en  la 
crónica  anterior:  cerca  de  Mede¬ 
llín  se  estrelló  un  avión  de  la  Taca 
que  volaba  rumbo  a  Costa  Rica. 
Perecieron  8  personas,  entre  ellos 
tres  colombianos  (T.  111-18).  Y  dos 
días  más  tarde  se  estrellaba  tam¬ 
bién  cerca  de  Bucaramanga  otro 
avión  de  la  Taca.  Perecieron  5 
personas  (T.  II 1-20),  La  Viarco 
fue  multada  por  $  1.000,  por  haber 
permitido  volar  al  aviador  Arengo 
piloto  del  desgraciado  avión  caído 
en  Chingaza,  quien  no  tenía  la  li¬ 
cencia  correspondiente  íT.  III-22). 
Entre  Yarumal  y  Campamento  ca¬ 
yeron  cuatro  av  iones  peruanos  víc¬ 
timas  de  una  tempestad.  Afortuna¬ 
damente  no  hubo  víctimas  (T.  IV- 
6).  Al  aterrizar  en  Medellín  un 
Lockheed  de  la  Trasandina  se  in¬ 
cendió  sin  consecuencias  para  los 
pasajeros  (T.  IV-14). 

En  el  campo  nacional  de  Guabt- 
to  se  verificó  la  revista  aérea  en 
que  se  graduaron  15  pilotos  de  la 
FAG.  Estuvo  presente  el  ministro 
de  guerra  Sauz  de  Santamaría  (T. 
IV-7).  A  la  nueva  oficina  de  con¬ 
trol  aéreo  del  ministerio  de  la  gue¬ 
rra  sé  le  asignaron  $  21.000  (T.  IV- 
1).  Para  el  10  de  abril  entró  en  vi¬ 
gencia  el  nuevo  reglamento  de  trán¬ 
sito  aéreo.  Su  director  es  Mauri¬ 
cio  Obregón  (T.  IV-10). 


s 
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En  ese  departamento  colabora¬ 
rán  como  abogado  Pablo  E.  Jura¬ 
do,  como  jefe  del  departamento  de 
operaciones  el  aviador  E.  Concha 
Venegas.  Y  en  el  departamento  de 
instrucción  el  mayor  Camilo  Daza. 
Se  exigirá  un  mínimum  de  600  ho¬ 
ras  de  vuelo  por  rutas  nacionales 
a  los  pilotos  de  naves  de  pasajeros 
y  300  a  los  copilotos  (T.  III-22).  El 
jefe  de  operaciones  declaró  a  la 
prensa  que  juzga  que  deben  nacio¬ 
nalizarse  los  aeródromos  y  unifi¬ 
car  los  servicios  de  radio  y  meteo¬ 
rología  (T.  111-24). 

Ante  los  rumores  desque  la  Viar- 
co  se  liquidaría,  la  asamblea  gene¬ 
ral  de  esa  sociedad  reunida  en  Ca¬ 
li  declaró  que  continuará  operacio¬ 
nes  en  toda  la  república,  y  aumen¬ 
tó  el  capital.  Dos  días  más  tarde 
anunciaba  la  llegada  de  2  nuevos 
catalinas  (T.  ÍV-10  y  12). 

La  Avianca  hizo  aclaraciones  ^ 
la  prensa.  Afirma  entre  otras  co¬ 
sas  que  sus  aviones  vuelan  con  7 
veces  más  seguridad  que  su  ante¬ 
cesora  la  Scadta;  los  nuevos  tetra¬ 
motores  pueden  aterrizar  en  cual¬ 
quier  aeródromo  del  país;  tiene 
24  estaciones  meteorológicas  y  que 
la  Avianca  se  prestó  a  extender 
sus  servicios  a  todas  las  nuevas 
compañías. 


La  prensa  como  es  natural  se  ha 
ocupado  largamente  de  la  aviación, 
y  aun  se  llegó  a  rumorar  que  se¬ 
rían  suspendidos  los  vuelos.  Sin¬ 
embargo  la  ^yiación  ha  seguido  su 
curso  indispensable  para  la  vida 
económica  del  país  con  nuevas  ru¬ 
tas  y  progresos.  Avianca  ha  concer¬ 
tado  un  servicio  directo  entre  Bo¬ 
gotá  y  Nueva  York  en  combinación 
con  la  Eastern  Air  Lines.  El  16  de 
abril  se  inició  el  primer  vuelo  y  los 
viajeros  llegaron  a  Nueva  York  el 
mismo  día  (T.  IV-11). 

La  compañía  holandesa  K.L.M. 
que  vuela  entre  Curazao  y  San  Jo¬ 
sé  de  Costa  Rica,  inauguró  su  ruta 
tocando  en  Barranquilla  el  25  de 
marzo  (T.  IV-2).  El  premio  de  se¬ 
guridad  internacional  en  1946  le 
fue  adjudicado  a  la  Taca  Interna¬ 
cional  (T.  IV-1).  En  la  posta  aérea 
latino-americana  participó  Colom¬ 
bia,  la  meta  de  ese  vuelo  fue  Río 
de  Janeiro  (T.  IV-12),  Lansa  inau¬ 
guró  un  nuevo  aeropuerto  en  Lori- 
ca  (B.)  (T.  IV-12).  Con  gran  so¬ 
lemnidad  se  inauguró  el  nuevo  ae¬ 
ropuerto  de  Ibagué  (T.  IV -ó).  Por 
último,  se  ha  sabido  no  sin  sorpre¬ 
sa  que  varios  aviadores  de  compa¬ 
ñías  comerciales  se  han  dirigido  al 
ministro  de  guerra  pidiéndole  su 
reintegro  a  la  FAC  (S.  111-22) . 


Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde:: 
JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.), 
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Crónica  de  la  Universidad 
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Agustín  Cuevas  Fernández 


grados  Ultimamente  han  obtenido 
título  de  doctor  los  alum¬ 
nos:  Jorge  Miguel  Rincón  Osorio, 
en  ciencias  económicas  y  jurídicas; 
actuó  como  presidente  de  tesis  el 
doctor  Liborio  Escallón  y  como 
examinadores  los  doctores  Jorge 
Gutiérrez  Anzola  y  Alfredo  Gar¬ 
cía  Cadena;  fue  el  título  de  su  tra¬ 
bajo  Descentralización  administra¬ 
tiva  y  fiscal.  Mario  García  y  Gar¬ 
cía,  presidente  de  tesis,  doctor  Luis 
Caro  Escallón  y  examinadores  los 
doctores  José  Antonio  León  Rey 
y  José  Alvarez  Aguiar;  tesis:  Al~ 
ganos  aspectos  de  la  legislación  mu¬ 
nicipal.  Roberto  Alfonso  Barragán 
Fernández,  presidente  de  tesis  doc¬ 
tor  Luis  Caro  Escallón  y  examina¬ 
dores  los  doctores  Gonzalo  Gaitán 
y  Guillermo  Ospina  Fernández; 
tesis:  El  indicio  grave  en  materia 
criminal.  Alfonso  Patino  Rosselli, 
presidente  de  tesis,  doctor  Manuel 
José  Forero  y  examinadores  los 
doctores  Gonzalo  Gaitán  y  Alfredo 
García  Cadena;  tesis:  Introduc¬ 
ción  a  la  historia  económica  de  Co¬ 
lombia 

nombramientos  DE  Para  el  eleva- 
ANTIGUOS  ALUMNOS  do  cargo  de 

la  magistratu¬ 
ra  han  sido  designados  los  si¬ 
guientes  ex-alumnos  javerianos: 
doctor  Rito  Quintero  Díaz,  del  tri¬ 
bunal  de  Bogotá.  FiHberto  Botero, 
en  Manizales.  Rafael  Manrique,  en 
Neiva.  Alberto  Rueda  Amorocho, 
en  San  Gil.  Héctor  Santander  Gal- 
vis,  en  San  Gil.  José  J.  Amaya  M., 
en  Bucaramanga.  Juan  B.  Pineda, 
en  Pamplona.  Francisco  J.  Guz- 
mán,  en  Popayán.  Y  Mario  Gar¬ 
cía  García,  magistrado  de  lo  con¬ 
tencioso  administrativo  en  Bogotá. 
Para  otros  importantes  cargos,  los 


doctores :  Buenaventura  Guzmán, 
curador  promotor  del  juzgado  de 
menores,  en  Bogotá.  Rafael  Rueda 
Briceño,  superintendente  nacional 
de  cooperativas;  Luis  Cano  Jaco- 
bo,  contralor  departamental  de 
Cundinamarca;  Samuel  Arango 
Reyes,  consejero  de  la  embajada 
de  Colombia  ante  la  comisión  de 
la  ONU,  para  el  estudio  del  proble¬ 
ma  palestino.  Eduardo  Uribe  Uri- 
be,  director  nacional  del  departa¬ 
mento  de  trasportes  y  tarifas  del 
ministerio  de  obras  públicas;  Ale¬ 
jo  Valenzuela  Ramírez,  contralor 
departamental  del  Huila;  Félix 
María  Chavarro,  subcontralor  del 
mismo  departamento;  Germán  Po¬ 
sada  Mejia,  juez  8^  de  instrucción 
criminal  en  Bogotá;  Hernán  Man- 
i  ique,  sub-jefe  de  investigaciones 
estadísticas  y  económicas  de  la 
ANDI ;  Andrés  Samper,  secreta¬ 
rio  del  banco  industrial.  En  la  her¬ 
mana  república  de  Venezuela,  tam¬ 
bién  los  javerianos  se  han  distin¬ 
guido  notablemente,  como  lo  pode¬ 
mos  ver  por  los  siguientes  nombra¬ 
mientos:  doctor  Félix  Hugo  Mo¬ 
rales,  director  general  del  impuesto 
sobre  la  renta;  doctor  Miguel  Án¬ 
gel  Murillo,  director  de  gabinete 
del  ministerio  de  sanidad  y  asisten¬ 
cia  social;  doctor  Julio  Enrique 
Suárez  Lozada,  juez  de  1?  instan¬ 
cia  en  lo  penal  de  Estado  Táchira; 
doctor  Gonzalo  Vivas,  secretario 
general  de  gobierno  del  Estado 
Táchira;  doctor  Enrique  Salas 
Mantilla,  director  de  economía  del 
ministerio  de  hacienda  nacional. 

profesores  Dr.  Demetrio  Méndez 
Rozo,  secretario  gene¬ 
ral  del  ministerio  de  hacienda.  Dr. 
Emilio  Robledo  Uribe,  represen¬ 
tante  del  gobierno  para  supervigi- 


(200) 


lar  la  liquidación  N.  V.  Handel  en 
Industrie  Maadtschappij.  Bogotá. 

Facultad  de  Medicina 

Para  realizar  el  grandioso  pen¬ 
samiento  de  servir  a  la  sociedad, 
la  Facultad  de  Medicina  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  instalará  den¬ 
tro  de  pocos  días  en  la  calle  1®  N® 
39-50,  una  magnífica  sala  de  ma¬ 
ternidad,  bajo  la  dirección  de  las 
RR.  HH.  de  la  Caridad,  con  capa¬ 
cidad  para  cuarenta  camas  y  cuyos 
servicios  serán  gratuitos.  Al  frente 
de  ella  prestarán  los  servicios  mé¬ 
dicos  los  distinguidos  profesionales 
doctor  José  del  Carmen  Acosta, 
doctor  Luis  Gutiérrez  Yepes  y 
doctor  Ricardo  Forero  Vélez,  aso- 
ciándose  a  ellos  los  estudiantes  de 
último  curso  de  Medicina.  Esta 
sala  de  maternidad  contará,  ade¬ 
más  de  todos  los  servicios  que  esta 
institución  requiere,  una  serie  de 
consultorios  externos  y  una  exce¬ 
lente  instalación  de  rayos  X. 

Facultades  Femeninas 

En  el  término  de  algunos  días 
recibirán  su  grado  en  arte  y  deco¬ 
ración,  las  primeras  alumnas  que 
se  han  dedicado  a  estos  estudios. 
Es  un  paso  más  en  la  formación 
sólida  y  eficiente  que  la  mujer  re¬ 
cibe  en  los  claustros  javerianos  y 
cuyos  frutos  a  diario  se  están  pal¬ 
pando  admirablemente,  y  que  como 
se  ve,  seguirán  siendo  óptimos  y 
fecundos. 

Propaganda  Javeriana 

A  través  de  varios  departamentos 
han  efectuado  rápidas  visitas  algu¬ 
nos  Padres,  para  hacer  conocer  en 


todos  ellos  la  labor  imponderable 
que  está  realizando  la  Universidad 
del  Papa  en  Colombia  o  para  avi¬ 
var  el  cariño  que  muchos  buenos 
corazones  le  profesan.  El  R.  P.  To¬ 
más  Galvis,  decano  de  disciplina 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Econó¬ 
micas  y  Jurídicas,  hizo  una  jira 
por  la  diócesis  de  Nueva  Pamplo¬ 
na,  en  donde  todo  el  mundo  se  ma¬ 
nifestó  adicto  a  la  Universidad 
Javeriana.  Se  celebraron  reuniones 
de  gran  importancia,  en  las  que  co¬ 
laboraron  muy  singularmente,  el 
excmo.  señor  obispo,  varios  sacer¬ 
dotes,  religiosas  y  los  antiguos 
alumnos,  prometiendo  todos  que 
desplegarían  su  actividad  para  lle¬ 
var  el  nombre  de  la  Universidad  a 
las  más  apartadas  regiones,  como 
tributo  a  la  obra  más  grande  que 
para  bien  de  la  patria  tienen  a  su 
cuidado  los  RR.  PP.  Jesuítas,  y  en 
obedecimiento  a  las  redobladas  pe¬ 
ticiones  del  Soberano  Pontífice- 
En  boletines  separados  promete¬ 
mos  dar  una  información  más  de¬ 
tallada  de  estas  jiras,  destacando 
a  aquellas  personas  que  prestaron 
más  eficazmente  su  colaboración, 
y  a  las  cuales,  en  nombre  de  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Católica  Jave¬ 
riana,  expreso  los  debidos  agrade¬ 
cimientos,  no  sin  desear  que  ese 
profundo  cariño  a  la  obra  javeria¬ 
na  se  intensifique  día  por  día  y  se 
extienda  por  toda  la  república. 

Semana  Javeriana 

Por  decreto  de  la  C onfer  encía 
episcopal  de  Colombia ,  correspon¬ 
de  el  domingo  25  de  mayo  el  día 
de  la  Universidad  Javeriana,  que 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 
de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 

vida.  Para  ayudarle  tiene  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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se  celebrará,  como  los  años  ante¬ 
riores,  en  toda  la  nación.  Asimis¬ 
mo,  la  Semana  Javeriana  tendrá 
lugar  del  25  al  31  de  mayo.  La  in¬ 
formación  completa  y  detallada  de 
los  pomposos  actos  con  que  se  des¬ 
arrollará  esta  efemérides,  apare¬ 
cerán  en  la  próxima  entrega,  limi¬ 
tándome  tan  solo  a  informar  que 
es  vigoroso  el  Entusiasmo  con  que 
ella  se  espera,  porque  los  buenos 
colombianos  han  comprendido  la 
obligación  en  que  están  de  escuchar 
los  llamamientos  del  Vicario  de 
Cristo. 


Crónica  de 


Ahora  que  acaba  de  pasar  la  se¬ 
mana  santa,  que  me  dio  ocasión  al 
descanso,  al  estímulo  de  nuevo  re¬ 
querimiento  para  enviar  la  cróni¬ 
ca  ofrecida  me  pongo  a  escribirla, 
no  sin  recapitular  in  mente ,  prime¬ 
ro,  los  grandes  sucesos  ocurridos 
en  lo  que  va  del  año. 

Primero,  el  apasionamiento,  al 
rojo  blanco,  de  la  política  electoral,  * 
en  que  divididos  los  partidos,  se 
aprestaron  a  la  lucha  comicial,  en 
distintas  coaliciones,  con  dos  úni¬ 
cos  candidatos,  ambos  liberales.  El 
partido  liberal  nacionalista  y  el 
partido  conservador  nacionalista, 
que  constituían  el  llamado  «oficia¬ 
lismo»,  apoyados  por  el  gobierno, 
llevaron  a  las  urnas  el  nombre  lim¬ 
pio  y  bien  intencionado,  una  ban¬ 
dera  en  sí  mismo  del  doctor  Leo¬ 
nardo  Argüello.  El  partido  conser¬ 
vador  de  Nicaragua,  apodado  ge¬ 
nuino  o  tradicionalista,  con  el  par¬ 
tido  liberal  independiente,  rama 
desprendida  por  oposición  a  Somo¬ 
za  del  liberal  nacionalista,  unidos, 
proclamaron  la  candidatura  del 
doctor  Enoc  Aguado,  liberal  ciento 
por  ciento.  La  ideología  conserva- 


M ENSAJE,  DEL  VATICANO  A  propósi¬ 
to  de  la  an¬ 
terior  nota  y  para  aumentar  más  el 
afecto  con  que  la  Universidad  del 
Papa  es  mirada  por  innumerables 
personas,  trascribo  el  siguiente 
mensaje:  «Ciudad  del  Vaticano. 
Nuncio  Apostólico.  Bogotá.  Con 
ánimo  regocijado  Su  Santidad  ben¬ 
dice  paternalmente  a  los  genero¬ 
sos  bienhechores  y  a  los  diligentes 
promotores  de  la  Semana  Univer¬ 
sitaria  Javeriana ,  augurando  con 
júbilo  felicísimos  progresos  a  ese 
Instituto  Pontificio.  Montini.  Se¬ 
cretaría  de  Estado». 

Nicaragua 

% 

por  P.  J.  Cuadra  Ch. 

dora,  por  una  política  inexplicable 
para  muchos,  se  apartó  de  la  con¬ 
tienda  en  que  se  empeñó,  sin  em¬ 
bargo,  el  personal  entero  del  par¬ 
tido. 

El  proceso  electoral  de  Nicara¬ 
gua  está  reglamentado  constitucio¬ 
nalmente  por  lo  que  se  llama  jus¬ 
ticia  electoral,  cuyo  órgano  supre¬ 
mo  esta  constituido  por  el  consejo 
nacional  de  elecciones,  y  consejos 
electorales  departamentales.  El 
consejo  nacional  de  elecciones  se 
compone  de  un  presidente  y  dos 
jueces.  El  presidente  es  nombrado 
por  la  corte  suprema  de  justicia,  y 
los  jueces  por  el  presidente  de  la 
república,  de  sendas  listas  de  seis 
abogados  que  le  pasan  los  dos  par¬ 
tidos  principales  de  la  nación.  Este 
consejo  es  autónomo  y  ejerce  la 
dirección  suprema  de  todo  lo  re¬ 
lacionado  con  los  actos  y  procedi¬ 
mientos  electorales.  Ya  se  com¬ 
prende  su  fuerza  decisiva  en  la 
contienda.  Desgraciadamente,  para 
la  oposición,  los  dos  partidos  prin¬ 
cipales  eran  afectos  a  la  fórmula 
oficial  y  eso  contribuyó  indudable¬ 
mente,  al  triunfo  legal  del  llamado 
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oficialismo.  El  primer  golpe  que  el 
consejo  le  dio  a  la  oposición  fue  ne¬ 
garle  al  partido  liberal  independien¬ 
te  su  personería  jurídica,  y  sus 
miembros  tuvieron  que  votar  en  la 
casilla  verde  del  partido  conserva¬ 
dor,  con  disgusto  de  muchos. 

Y  así  llegó  el  2  de  febrero,  día 
señalado  para  las  elecciones.  En 
todas  partes  hubo  plena  libertad  de 
votación,  que  ilusionó  a  los  parti¬ 
dos  de  oposición  con  un  triunfo,  al 
medir  sus  fuerzas  de  votantes,  que 
en  su  sentir  superaban  en  mucho  a 
las  del  gobierno.  Pero  el  proceso 
electoral  no  es  solo  votación ;  lo 
completa  el  escrutinio ,  hecho  en  los 
consejos  departamentales  para  los 
representantes  al  congreso,  y  en 
el  consejo  nacional,  para  el  presi¬ 
dente  y  los  senadores.  El  escruti¬ 
nio  pesa  más,  en  nuestros  hábitos 
electorales,  que  la  misma  votación 
que  le  sirve  de  base.  El  escrutinio, 
calificado  de  fraudulento  por  la 
oposición,  declaró  electa  la  fórmu¬ 
la  del  doctor  Leonardo  Argüello, 
y  en  las  elecciones  parciales  de 
diputados  la  oposición  ganó  tres 
departamentos:  Managua,  Chonta- 
Ies  y  R  ivas. 

Después  de  la  elección,  el  país 
quedó  completamente  tranquilo,  sin 
que  las  protestas  por  el  fraude  per¬ 
petrado,  según  la  oposición,  pasa¬ 
ran  de  la  superficie.  Servía  de  acei¬ 
te  para  calmar  la  tempestad,  que 
tales  procedimientos  pudieran  pro¬ 
vocar,  el  buen  nombre  del  candi¬ 
dato  electo,  doctor  Leonardo  Ar¬ 
güello,  a  quien  solo  se  le  reprocha¬ 
ba  ser  el  candidato  del  continuis¬ 
mo,  como  hechura  de  Somoza ;  pe¬ 
ro  la  figura  moral  del  doctor  Ar¬ 
güello  permanecía  tranquila  y  se¬ 
gura  en  medio  de  esas  olas  de  re¬ 
probación  que  no  alcanzaban  su 
bien  sentada  reputación  de  hombre 


sano  y  de  corazón  bien  puesto.  Se 
especuló  con  el  reconocimiento, 
asegurando  los  adversarios  que  no 
sería  reconocido  por  los  Estados 
Unidos,  pero  a  la  hora  en  que  escri¬ 
bimos,  se  acaba  de  saber  que  sería 
reconocido,  pues  el  gobierno  ame¬ 
ricano  enviará  una  legación  espe¬ 
cial  para  asistir  a  la  toma  de  pose¬ 
sión  el  l9  de  mayo  entrante. 

En  estos  momentos  se  puede  de¬ 
cir,  por  consiguiente,  que  si  el  cin¬ 
cuenta  por  ciento  o  más  de  Nica¬ 
ragua  le  negó  su  voto  electivo  en 
los  comicios  al  doctor  Leonardo 
Argüello,  a  la  hora  de  su  toma  de 
posesión,  el  país  entero  estará  ab¬ 
solutamente  con  él,  apoyándolo  mo¬ 
ral  y  realmente,  como  su  legítimo 
presidente,  de  quien  se  espera  el 
mantenimiento  del  orden  y  la  paz, 
como  fundamento  de  las  mayores 
libertades  de  que  pueda  jactarse 
Nicaragua.  Esto  no  quiere  decir 
que  caminará  el  presidente  doctor 
Argüello  sobre  alfombras;  lejos  de 
eso,  toma  posesión  de  la  presiden¬ 
cia  bajo  un  cielo  plomizo  y  hori¬ 
zontes  encapotados,  con  una  crisis 
económica  en  ciernes,  con  serias 
dificultades  políticas  internas,  con 
peligros  inminentes  de  gobierno; 
pero  si  vamos  a  juzgar  al  hombre 
por  lo  que  ha  manifestado  ser  de 
candidato,  la  prudencia  personifi¬ 
cada,  no  dudamos  que  con  la  ayo-  ' 
da  de  Dios,  sabrá  salir  avante  de 
todas  sus  dificultades.  Así  lo  espe¬ 
ramos. 

*  * 

No  todo  ha  sido  política  en  la  v  i¬ 
da  nicaragüense,  que  no  pierde  de 
vista  nunca  el  cielo  de  la  literatu¬ 
ra,  bajo  el  signo  de  su  gran  poeta, 
Rubén  Darío.  Se  ha  convertido  en 
institución  nacional  Semana  Daría - 
na ,  que  se  celebra  en  el  salón  Da- 
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río,  de!  palacio  nacional,  en  la  se¬ 
mana  que  coincide  con  el  aniversa¬ 
rio  de  su  tránsito  a  la  inmortalidad: 
el  6  de  febrero.  Este  año,  con  moti¬ 
vo  de  las  elecciones,  se  pospuso  la 
semana  diariana  al  20  de  febrero, 
día  de  su  clausura.  Todas  las  no¬ 
ches  se  celebran  veladas  lírico-lite¬ 
rarias  en  honor  del  poeta,  por  sie¬ 
te  días,  y  como  en  ocasión  tan  so¬ 
lemne  se  declaran  los  premios  ob¬ 
tenidos  en  el  concurso  anual  de  li¬ 
teratura,  prosa  y  verso,  de  pintura 
y  escultura  y  de  música,  la  velada 
del  20  de  febrero  fue  espléndida, 
con  asistencia  del  señor  presiden¬ 
te  general  Anastacio  Somoza,  su 
señora  esposa,  doña  Salvadorita  de 
Somoza,  del  gabinente  y  del  cuer¬ 
po  diplomático  y  numeroso  público. 
Se  desarrolló  un  espléndido  con¬ 
cierto  musical,  y  a  la  hora  conve¬ 
niente  se  citaron  a  recibir  su  pre¬ 
mio  los  agraciados,  consistente  en 
dinero  y  un  diploma  de  honor. 

En  el  concurso  habido  este  año, 
recibieron  premio  las  siguientes 
personas:  primer  premio  de  prosa, 
mil  quinientos  córdobas,  don  Alber¬ 
to  Bendaña  por  su  trabajo  Ensayo 
monográfico  o  histórico  de  Nicara¬ 
gua;  segundo  premio  quinientos 
córdobas,  fue  adjudicado  a  don  Pe¬ 
dro  J.  Cuadra  Ch.  por  su  trabajo 
histórico:  La  nacionalidad  centro - 
americana  y  la  guerra  del  63.  El 
tercer  premio,  trescientos  córdobas, 
fue  otorgado  al  doctor  Carlos  Nar- 
váez  López,  por  su  ensayo  Exége- 
sis  del  coloquio  de  los  centauros. 
Mención  de  honor  y  doscientos 
córdobas  mereció  Rodolfo  Mayor- 
ga  Rivas  por  su  trabajo  La  historia 
negra  y  la  tragedia  de  Macbeth. 

Los  premios  de  poesía  fueron 
declarados  desiertos,  pero  el  jurado 
calificador  dispuso  dividir  el  pri¬ 
mer  premio  de  mil  quinientos  cór- 
dobs  entre  los  poetas  concurrentes 
al  concurso  don  Alejandro  Torres 
Sanabria,  doctor  Santos  Cermeño 
y  Ernesto  Mejía  Sánchez.  Entre  es¬ 


tos  poetas,  el  primer  mentado  no 
supo  de  su  triunfo,  porque  días 
antes  había  muerto  en  Granada  de 
donde  era  originario.  Era  un  joven 
de  mucho  estro  poético,  de  genui- 
na  inspiración,  pero  dado  a  la  bo¬ 
hemia,  minó  el  vicio  su  organismo 
y  montada  su  juventud  en  el  po¬ 
tro  sin  freno  de  su  instinto,  dio  con 
él,  muy  pronto,  en  la  tumba,  como 
una  inteligencia  malograda.  Dios 
le  haya  perdonado  sus  desvíos,  en 
gracia  al  himno  salesiano  que  es¬ 
cribiera,  en  un  concurso  en  que  fue 
premiado,  en  los  albores  de  su  vi¬ 
da  poética. 

En  pintura  merecieron  premio 
el  primero  don  E.  Ortega  por  su 
cuadro  «Muchacho  campesino» ; 
don  León  Aragón  el  segundo  por 
su  cuadro  Meditación  de  Rubén 
Darío  y  el  tercero  lo  mereció  el 
cuadro  Parque  Darío  de  don  Pe¬ 
dro  Thaez. 

Este  suceso  literario  ha  sido  co¬ 
mo  un  remanso  de  la  agitación  po¬ 
lítica  de  Nicaragua,  que  nos  da  es¬ 
peranzas  de  su  regeneración  con 
frutos  opimos  de  idealidad  y  gran¬ 
deza. 

*  * 

El  acervo  literario  no  ha  dejado 
de  aumentarse  con  nuevas  publi¬ 
caciones  que  si  no  llegan  a  la  forma, 
del  libro,  constituyen  pequeños  vo¬ 
lúmenes  de  consideración.  El  doc¬ 
tor  Emilio  Alvarez  Lejarza,  ha  pu¬ 
blicado  dos  interesantes  obritas, 
una  a  fines  de  1946,  titulada  Código 
de  moral  profesional.  Etica  profe¬ 
sional.  Concepto  de  la  abogacía 
y  otro  en  los  albores  de  47:  Ensayo 
biográfico  del  procer  José  León 
S  and  oval,  en  que  estudia  ligeramen¬ 
te,  al  margen  de  esa  personalidad 
histórica  nicaragüense,  la  vida  y 
las  costumbres  de  los  primeros 
años  de  nuestra  independencia.  El 
doctor  Garlos  A.  Morales,  actual 
ministro  de  la  gobernación,  reco¬ 
gió,  en  folleto  varios  artículos  y 
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discursos  que  en  varias  ocasiones 
escribiera  sobre  el  presidente  Mon¬ 
eada  de  Nicaragua,  perfilando  su 
fisonomía  moral  y  política.  El  títu¬ 
lo  del  libro  es  simple  por  demás: 
Moneada.  El  joven  poeta  Francis¬ 
co  Obando  Somarriba  recoge  algu¬ 
nos  de  sus  poemas,  dispersos  en  re¬ 
vistas  y  periódicos,  un  pequeño  vo¬ 
lumen  que  llama  Constelación.  No 
rne  atrevería  a  lanzar  juicio  sobre 
estos  poemas,  después  que  el  reve¬ 
rendo  padre  Azarias  Palláis  que 
«'.  ive  en  Brujas  de  Flandes  y  no 
pertenece,  gracias  a  Dios,  a  la  Aso¬ 
ciación  de  Escritores  y'  Artistas 
Americanos,  nos  ha  dado  de  ello- 
su  impresión  en  La  balada  del  poe¬ 
ta  después  que  hubo  leído  el  libro 
Je  versos  de  Francisco  Obanón 
Somarriba,  donde  le  dice: 

Pues  leyendo  tus  versos  antiguos  v  modernos 
tan  limpios  y  tan  versos,  se  entusiasman  las' 

[4  oras, 

dirías,  como  rosas  de  pétalos  eternos, 
en  una  interminable  repetición  de  auroras. 

¿Qué  podríamos  agregar  de  va¬ 


Crónica  de 


o  eada  pública — La  deuda  públi¬ 
ca  de  El  Salvador  es  externa  en  su 
mayor  parte  y  asciende  aproxima¬ 
damente  a  once  millones  y  sete¬ 
cientos  mil  dólares  en  bonos  de  los 
Estados  Unidos  y  cerca  de  un  mi¬ 
llón  de  libras  esterlinas  en  bonos 
de  la  Gran  Bretaña.  La  deuda  in¬ 
terna  es  de  trescientos  mil  dólares. 

Gomo  se  ve  la  deuda  pública  ha 
sido  reducida  notablemente,  y  da¬ 
do  el  bienestar  económico  del  país, 
nunca  igualado  al  de  nuestros  días, 
el  total  de  la  deuda  pública  no  es 
oneroso. 

Divisas — El  Salvador  es  el  país 
de  Centro  América  que  tiene  más 
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lía,  después  de  ese  elogio,  versos 
tan  versos? 

El  silencio  es  oro  en  esas  oca¬ 
siones. 

■*-  *  * 

Para  terminar  esta  crónica,  apun¬ 
to  con  tristeza  que  el  periodismo 
nicaragüense  ha  perdido  una  de 
sus  más  fuertes  plumas,  la  del 
doctor  Salvador  Buitrago  Díaz, 
redactor  de  El  H eraldo,  periódi¬ 
co  d^  combate,  que  murió  repen¬ 
tinamente  en  el  hotel  Aranjuez,  en 
las  Montañas  de  Matagalpa,  a  don¬ 
de  se  había  retirado  en  semana 
santa  a  descansar.  Una  fulminante 
angina  de  pecho  le  arrebató  la  vida 
a  los  64  años  de  edad.  Era  escritor 
político,  de  combate,  y  su  estilo 
fuerte  y  valiente,  lo  colocaba  en 
primera  línea  entre  los  periodistas 
más  destacados  de  la  oposición. 
Era  católico  práctico,  buen  padre 
de  familia  y  honorable  ciudadano. 
Que  la  luz  eterna  luzca  para  su 
alma. 


El  Salvador 

por  J.  A.  García 

divisas  en  los  Estados  Unidos,  gran 
parte  de  las  cuales  no  ha  logrado 
reintegrar  al  país  debido  a  la  len¬ 
titud  de  los  trasportes  comerciales. 

Movimiento  bancario — Del  infor¬ 
me  presentado  por  don  Federico 
Vides  S,  gerente  que  fue  del  Ban- 
con  Central  de  Reserva  tomamos 
ios  números  siguientes: 

El  activo  del  Banco  Central  de 
Reserva  el  31  de  octubre  de  1946 
era  de  ochenta  millones  y  trescien- 
cientos  ochenta  y  siete  mil  colones. 

El  de  los  bancos  comerciales  que 
operan  en  la  república  pasaba  la 
suma  de  cuarenta  y  seis  millones, 
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y  el  del  Banco  Hipotecario  pasaba 
los  veintiséis  millones. 

Mejoramiento  social — La  obra 
más  importante  que  está  para  ter¬ 
minar  mejoramiento  social,  es  la 
gran  fábrica  de  hilados  y  tejidos 
de  la  ciudad  de  San  Miguel  en  la 
cual  lleva  ya  invértidos  más  de  tres 
millones  de  colones.  Su  funciona¬ 
miento  queda  pendiente  sólo  del 
equipo  de  motores  eléctricos  que 
está  para  llegar  al  país. 

La  finalidad  primaria  de  esta  fá¬ 
brica  es  el  abaratamiento  de  las  te¬ 
las  para  uso  del  pueblo,  lo  que  lo¬ 
grará  ventajosamente.  Pero  tratan¬ 
do  de  evitar  una  baja  perjudicial 
al  comercio  comenzará  fabricando 
únicamente  hilados  en  gran  canti¬ 
dad  para  llenar  las  necesidades  del 
mercado.  é 

Esta  institución  continúa  con  la 
obra  social  tan  benéfica  de  la  loti- 
ficación  de  haciendas,  para  facili¬ 
dad  de  los  pequeños  propietarios. 
Asimismo  la  construcción  de  ca¬ 
sas  baratas  en  la  ciudad.  Pero  da¬ 
das  las  necesidades  del  país  y  es¬ 
pecialmente  las  de  nuestro  pueblo, 
mejoramiento  social  no  podrá  lle¬ 
nar  su  misión  debidamente  si  no 
se  le  devuelven  los  ingresos  que 
se  le  habían  asignado  de  parte  del 
gobierno  en  su  fundación  y  orga¬ 
nización,  y  que  le  fueron  retirados 
por  un  decreto,  al  cambiarle  su  es¬ 
tatuto. 

No  son  cincuenta  ni  cien  casas 
hartas  las'  que  necesita  el  pueblo 
salvadoreño.  Son  por  lo  menos  cin¬ 
cuenta  mil.  Y  esas  casas  no  se  cons¬ 
truyen  con  lamentaciones  y  críti¬ 
cas,  sino  con  dinero. 

Centro  nacional  de  agronomía. 
Este  centro  comprende  ocho  de¬ 


partamentos  cuya  jefatura  sirven 
técnicos  de  Estados  Unidos.  Hay 
además  ocho  secciones  encomen¬ 
dadas  a  salvadoreños  egresados  de 
la  antigua  escuela  superior  de  agro¬ 
nomía. 

La  asociación  cafetalera  cedió 
por  cinco  años  los  hermosos  edifi¬ 
cios,  laboratorios  y  parte  de  la  fin¬ 
ca  de  su  propiedad  en  Santa  Te¬ 
cla,  desde  que  el  departamento  de 
agricultura  de  Estados  Unidos  to¬ 
maba  a  su  cargo  la  investigación  y 
experimentación  agrícola  que  se 
venía  desarrollando  en  la  asocia¬ 
ción. 

El  centro  nacional  de  agronomía 
prepara  personal  salvadoreño  para 
investigación  y  experimentación  * 
agrícola,  con  el  objeto  de  que  el 
país  cuente  con  personal  técnico 
para  el  mejor  desarrollo  de  su  agri¬ 
cultura.  Todas  las  ramas  de  la 
agricultura  han  recibido  la  debida 
atención  de  este  centro,  con  gran 
satisfacción  de  todos. 

Instituto  tecnológico — Se  desti¬ 
nará  de  preferencia  a  estudios  e 
investigaciones  sobre  actividades 
industriales  para  no  duplicar  la  la¬ 
bor  del  centro  de  agronomía. 

Adquisición  de  edificios  escola - 
res  adecuados — El  ministro  de  cul¬ 
tura  popular  ha  presentado  a  la 
aprobación  un  empréstito  para  man¬ 
dar  a  construir  edificios  escolares 
que  reemplacen  las  casas  alquila¬ 
das  para  escuelas,  que  además  de 
no  ser  adecuadas,  son  una  grave 
carga  para  el  erario  nacional. 

Tarjeta  centroamericana  de  via¬ 
jeros — Durante  la  semana  santa  se 
vio  las  ventajas  y  la  eficacia  de  la 
tarjeta  centroamericana  estableci¬ 
da  por  recientes  tratados  con  el 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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gobierno  de  Guatemala  y  Costa 
Rica. 

Un  salvadoreño  que  quiera  via¬ 
jar  a  esos  países  no  necesita  pasa¬ 
porte.  Para  obtener  la  tarjeta,  sólo 
tiene  que  presentar  en  las  oficinas 
de  migración  so  cédula  y  un  retra¬ 
to.  Con  esa  tarjeta  puede  ir  a  Gua¬ 
temala,  sin  tener  que  presentarse 
allá  en  ningún  consulado  ni  ofici¬ 
na,  y  para  salir  de  aquel  país,  no 
tiene  más  que  presentar  su  tarjeta 
en  el  aeropuerto  o  en  la  frontera. 
Lo  mismo  pasa  si  viaja  a  Costa 
Rica. 

La  creación  de  esta  tarjeta  esta¬ 
bleció  en  los  días  de  semana  san¬ 
ta  un  notable  flujo  y  reflujo  de  via¬ 
jeros  entre  Guatemala  y  El  Salva¬ 
dor,  con  grandes  ventajas,  para  el 
turismo  y  para  el  comercio. 

Es  de  desear  que  pronto  se  esta¬ 
blezca  la  misma  tarjeta  con  Hon¬ 
duras  y  con  Nicaragua. 

El  gobierno  adquiere  cemento 
para  seguir  sus  construcciones —  El 
gobierno  de  El  Salvador  acaba  de 
comprar  trescientos'  mil  quintales 
de  cemento  a  una  casa  exportado¬ 
ra  de  Bélgica.  Este  cemento  será 
empleado  únicamente  en  obras  pú¬ 
blicas,  y  llega  desde  este  mes  de 
abril  por  entregas  mensuales  de 
treinta  mil  quintales. 

Indice  del  costo  de  vida  en  El 
Salvador — Sobre  el  costo  de  vida 
en  1940,  primer  año  de  la  guerra 
ha  habido  un  aumento  que  oscila 
entre  el  75  por  ciento  y  el  200  por 
ciento,  según  los  artículos.  Hay  ar¬ 
tículos  que  han  subido  hasta  el  300 
por  ciento.  Esto  ha  sido  igual  en 
todos  los  países. 

Para  dar  un  índice  de  nuestra 
situación,  notamos  aquí  los  precios 
de  algunos  artículos  que  permiti¬ 
rán  juzgar  nuestra  economía. 

Alquiler  de  un  cuarto  en  un  me¬ 
són  10  colones  o  sean  cuatro  dóla¬ 
res. 


Casita  de  tres  habitaciones:  22 
dólares. 

Casita  de  cuatro  habitaciones: 
36  dólares. 

Traje  de  dril  extranjero:  19  dó¬ 
lares. 

Zapatos:  6  y  7  dólares. 

Leche:  10  centavos  oro  la  bote¬ 
lla  en  invierno,  y  11  o  12  centavos 
en  verano. 

Arroz:  6  centavos  oro  la  libra. 

Fríjoles:  5  centavos  oro  la  libra. 

Papas:  6  centavos  oro  la  libra. 

Repollo:  6  centavos  oro  la  libra. 

Manteca:  30  centavos  oro  la  li¬ 
bra.  ’  i 

Carne:  de  40  a  60  centavos  la 
libra. 

Queso:  62  centavos  oro  la  libra. 

Mantequilla:  60  centavos  oro  la 
libra. 

Azúcar:  10  centavos  oro  la  libra. 

Café  molido:  30  centvos  la  libra. 

Huevos:  34  centavos  oro  la  do¬ 
cena. 

Gallinas  80  centavos  cada  una. 

Un  cuarto  en  el  hotel  Astoria  con 
comida  y  buenos  servicios  10  colo¬ 
nes  diarios,  es  decir  cuatro  dó¬ 
lares. 

Alquiler  de  casas  para  familias 
acomodadas,  de  cien  a  doscientos 
colones  (80  dólares). 

trasportes  en  buses  urbanos: 
dos  centavos  oro. 

Exportación  en  1946 — Algodón, 
por  valor  de  1.941.100  dólares.  Acei¬ 
tes,  por  valor  de  274. 387  dólares. 
Café,  por  valor  de  20.655.459  dó* 
lares.  Azúcar,  pr  valor  de  463.  771 
dólares.  Cueros,  por  valor  de  135 
996  dólares.  Cereales,  por  valor  de 
460.  298  dólares.  Ganado,  por  valor 
de  340.  080  dólares.  Miel  de  abejas 
por  valor  de  123.  509  dólares.  Meta¬ 
les,  por  valor  de  1.019.  442  dólares. 
Quesos,  por  valor  de  4.  917  dólares. 
Pequeñas  industrias,  por  valor  de 
186.  396  dólares. 
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Supresión  de  cantinas — Para  lle¬ 
var  a  cabo  la  supresión  de  la  ven¬ 
ta  de  aguardiente  en  las  cantinas  ' 
estancos  que  se  convierten  en  cen¬ 
tros  permanentes  de  viciosos  y  va¬ 
gos,  el  gobierno  ha  sacado  a  lici¬ 
tación  el  suministro  de  envases  de 
vidrio  con  tapón  de  rosca  metáli¬ 
co,  de  modo  que  los  licores  de  fa¬ 
bricación  nacional  se  venderán  se¬ 
llados,  para  ser  llevados  por  el 
comprador  a  su  casa. 

Esta  medida  es  digna  de  enco¬ 
mio,  porque  evita  no  pocos  males. 
P ero  aún  no  es  la  solución  verda¬ 
dera  del  problema  planteado  a 
nuestra  patria  por  las  rentas  de 
aguardiente. 

Si  el  gobierno  expende  alcohol 
en  abundancia,  crea  también  la  ne¬ 
cesidad  de  que  se  consuma  ese  al¬ 
cohol  también  en  abundancia.  Un 
pueblo  alcoholizado  se  está  suici- 
dando.  Las  rentas  de  alcohol  no  re¬ 
sultan  constructivas  para  una  na¬ 
ción.  Lo  que  entra  no  alcanza  a  re¬ 
parar  los  males  que  trae  el  alcoho¬ 
lismo. 

El  gobierno  pide  en  su  licitación 
medio  millón  de  botellas  de  un  li¬ 
tro,  dos  millones  de  botellas  de  me¬ 
dio  litro,  tres  millones  de  cuatro 
cuartos  de  litro  y  seis  millones  de 
tapones. 

Es  decir  que  para  continuar  la 
aléoholización  de  nuestro  pueblo 
se  pondrán  al  servicio  de  dos  mi¬ 
llones  de  salvadoreños,  cinco  mi¬ 
llones  y  medio  de  envases.  Y  como 
no  todos  estarán  llenos,  hay  que 
calcular  que  continuamente  estará 
a  la  disposición  o  a  la  tentación  de 
cada  salvadoreño  un  envase  lleno 
o  sean  dos  millones  de  envases  de 
diferente  tamaño. 


El  aumento  de  ganancias  y  de  di¬ 
nero  en  circulación  ha  traído  al 
país  un  aumento  notable  de  alcoho¬ 
lismo.  \  este  problema  social  siem¬ 
pre  se  le  pone  al  margen  de  los 
intereses  nacionales. 

Los  trabajos  de  la  electrificación 
del  río  Lempa — Todos  han  recibi¬ 
do  con  júbilo  los  primeros  hechos 
que  demuestran  que  se  ha  pasado 
de  los  planes  y  proyectos  a  las  gran¬ 
des  realidades.  Después  de  los  lar¬ 
gos  y  complicados  estudios  que  este 
grandioso  proyecto  reclamaba,  se 
ha  determinado  construir  las  dos 
grandes  presas,  una  en  jurisdicción 
de  Suchitoto,  en  la  poza  llamada 
del  Silencio,  y  otra  en  La  Chorre¬ 
ra,  jurisdicción  de  ílobasco.  Se  es¬ 
tán  instalando  ya  las  perforadoras 
para  el  estudio  del  subsuelo,  en  los 
lugares  donde  se  construirán  estas 
gigantescas  obras,  las  de  mayor 
importancia,  costo  y  magnitud  rea¬ 
lizadas  basta  ahora  en  Centro 
América. 

Nueva  entrada  a  San  Salvador 
viniendo  de  llopango — Así  como  es 
risueña  y  agradable  la  entrada  a 
San  Salvador  por  la  doble  vía,  que 
sale  al  encuentro  de  los  viajeros 
que  llegan  de  Guatemala  en  carro, 
así  es  pésima  la  entrada  por  la  ga¬ 
rita  que  sale  al  paso  con  su  aspec¬ 
to  tan  feo,  de  los  viajeros  que  lle¬ 
gan  en  avión  por  Ilopango. 

Cuentan  que  se  encontraron  en 
New  York  dos  viajeros  de  Estados 
Unidos  que  comentaban  sus  impre¬ 
siones  de  viaje  sobre  nuestros  paí¬ 
ses.  Uno  de  ellos  había  venido  en 
automóvil  particular  de  un  amigo, 
desde  Guatemala  y  el  otro  en  épo¬ 
ca  diferente  había  llegado  en  avión': 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  porvenir 
de  sus  hijos  y  ayuda  al  esposo  en  la  brega  diaria,  ya  que  su  más  constante 

amiga  es  la 
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— ¿Y  San  Salvador  qué  le  pa¬ 
rece? 

— Oh,  exclama  el  viajero,  qué  en¬ 
trada  tan  bonita  la  que  tiene.  Aque¬ 
lla  ruta  con  jardines  llenos  ue  flo¬ 
res,  aquellos  árboles  írondosos  a 
todo  lo  largo  de  la  calle,  aquellos 
palacetes  de  estilo  colonial  que 
no  hay  dos  iguales,  aquello  me  ha 
parecido  maravilloso.  Mucho  gus¬ 
tarme  a  mí  San  Salvador.  .  . 

— ¿Qué  está  usted  diciendo?  si 
San  Salvador  tiene  cosas  bellas  pe¬ 
ro  su  entrada  no  ser  bella.  Es  lo 
más  horrible  que  yo  haber  visto 
en  todo  Central  América. 

Y  así  estuvieron  porfiando  indig¬ 
nados  el  uno  del  otro,  y  sostenien¬ 
do  cada  cual  lo  contrario:  que  San 
Salvador  tenía  la  más  bella  entrada 
y  que  tenía  la  peor  entrada.  .  .  sin 
atinar  a  qué  se  debía  ese  criterio 
tan  opuesto.  Sin  embargo  los  dos 
tenían  razón.  Pero  nuestra  ciudad 
necesita  que  tanto  el  de  un  lado  co¬ 
mo  el  del  otro  extremo  puedan  de¬ 
cir  que  San  Salvador  tiene  entra¬ 
das  muy  bonitas.  En  efecto  así  se¬ 
rá  dentro  de  poco  porque  ya  se  ini¬ 
ciaron  los  trabajos  de  la  prolonga¬ 
ción  de  la  Avenida  Independencia 
hasta  entroncar  con  la  carretera  as¬ 
faltada  que  conduce  al  aeropuerto. 

Una  prodigiosa  obra  social 


La  Ciudad  de 
valioso  experimento 

Un  sacerdote  católico  irlandés,  el 
Padre  Eduardo  Je  Flanagan  inició  _ 
en  diciembre  de  1917  con  90  dóla¬ 
res  prestados  y  una  pequeña  casa, 
la  fundación  de  la  Ciudad  de  loe 
Jóvenes,  para  muchachos  desampa¬ 
rados  de  13  a  ló  años  aw  o-* 


Para  estos  trabajos  que  ya  van  en 
marcha  se  recibió  de  Panamá  un 
equipo  moderno  de  carreteras. 

La  nueva  ruta  se  convertirá  en 
una  florida  alameda. 

Urbanización  modelo  al  ponien¬ 
te  de  la  capital — Una  fuerte  compa¬ 
ñía  urbanizadora,  salvadoreña,  ha 
adquirido  la  finca  San  Benito  y  ha 
hecho  venir  un  experto  francés  y 
un  cubano  para  realizar  una  urba¬ 
nización  modelo,  que  ya  va  adelan¬ 
te.  La  alameda  de  circunvalación 
mide  treinta  metros  de  ancho,  y  las 
demás  calles  serán  como  la  doble 
vía.  Se  construirán  parques,  jardi¬ 
nes,  iglesia,  colegio,  farmacia,  hipó¬ 
dromo,  etc. 

La  glorieta  central  medirá  60  me¬ 
tros.  Se  entregarán  los  terrenos 
provistos  de  todos  los  servicios, 
agua,  teléfonos,  pavimentación, 
trasportes  etc.  etc.  y  los  lotes  se  ven¬ 
derán  a  precios  muy  moderados, 
dadas  las  ventajas  que  llevan,  pues 
se  darán  a  seis  colones  la  vara  cua¬ 
drada.- 

Sólo  se  venderán  lotes  grandes, 
pues  las  construcciones  se  exige 
que  lleven  amplios  jardines. 

El  clima  en  esa  parte  alta  de  la 
ciudad  es  agradable. 


los  Jóvenes , 
norte-americano 

tuada  en  Omaha,  Nebraska,  cuen¬ 
ta  hoy  con  quinientos  alumnos  y  es 
una  combinación  de  casa,  escuela, 
taller  y  centro  cultural.  No  recono¬ 
ce  diferencias  de  raza,  color  n: 
credo  y  constituye  así  una  nueve 

•|  .«*  r  -»  » 

.¿Uwioi.  Oe  americanismo* 


Un  triunfo  de  la  fe — El  P.  Fla¬ 
nagan  estaba  convencido  de  que  a 
los  muchachos  abandonados  era  ne¬ 
cesario  darles  cuidados,  amor,  edu¬ 
cación  y  ayuda  con  el  fin  de  formar 
buenos  ciudadanos.  Al  llevar  a  ca¬ 
bo  su  idea,  el  número  de  aspirantes 
creció  y  se  adquirió  para  la  institu¬ 
ción  una  hacienda  de  16  acres.  Los 
recursos  fueron  escasos  al  princi- 


R.  P.  Eduardo  J.  Flanagan 
fundador  de  la  Ciudad  de  los  Jóvenes 


pió,  pero  la  fe  y  la  esperanza  del 
P.  Flanagan  suplieron  todas  las  de¬ 
ficiencias.  Al  recordar  esas  épocas 
el  sacerdote  afirma:  «Estaba  segu¬ 
ro  de  que  la  generosidad  del  pue¬ 
blo  americano  no  nos  dejaría  su¬ 
cumbir». 

La  construcción  de  edificios — En 
vista  de  las  ventajas  de  la  obra,  un 
grupo  de  hombres  de  negocios  de 
Omaha  formó  la  Sociedad  de  Ami¬ 
gos  de  la  Ciudad  de  los  Jóvenes. 


Se  construyeron  en  1922  locales  pa¬ 
ra  escuela,  bibliotecas,  dormitorios, 
comedor  y  cocinas,  por  un  valor 
de  2  millones  de  dólares. 

Un  nuevo  programa  actualmente 
en  desarrollo  incluye  la  instalación 
de  estudios  secundarios  y  casas  de 
apartamentos  con  capacidad  para 
20  alumnos. 

La  Ciudad  de  los  Jóvenes  no 
recibe  auxilio  oficial.  Está  soste¬ 
nida  por  las  personas  que,  como  el 
P.  Flanagan,  creen  que  los  niños 
sin  hogar  merecen  vivir  en  condi¬ 
ciones  semejantes  a  las  que  disfru¬ 
tan  los  más  afortunados. 

Los  estudios — «Nuestro  progra¬ 
ma  es  sencillo»,  dice  el  P.  Flanagan. 
^Tratamos  de  dar  a  los  muchachos 
una  buena  educación,  tanto  acadé¬ 
mica  como  práctica.  Incluimos  ade¬ 
más  cursos*  de  modelado,  trabajos 
en  cuero  y  en  madera,  exploración, 
música  y  la  banda  y  coro  de  la  Ciu¬ 
dad  de  los  Jóvenes». 

La  masa  coral  tiene  100  voces, 
de  las  cuales  se  han  escogido  40  pa¬ 
ra  una  jira  que  acaba  de  realizarse 
en  la  costa  oriental.  El  suceso  más 
importante  de  esta  jira  fue  el  con¬ 
cierto  dado  en  el  célebre  Carnegie 
Hall  de  la  ciudad  de  Nueva  York. 
(En  su  reciente  viaje  a  la  madre 
patria,  el  P.  Flanagan  invitó  a  dos 
muchachos*  irlandeses  a  que  forma¬ 
ran  parte  del  coro  de  la  Ciudad  de 
los  Jóvenes).  La  banda  de  músi¬ 
cos  se  compone  de  40  miembros. 
Las  dos  agrupaciones  se  presentan 
en  / las  radios  importantes  y  son 
bien  conocidas  en  los  círculos  ar¬ 
tísticos.  Los  muchachos  trabajan 
en  diversas  actividades  según  sus 
capacidades  y  preferencias. 

La  práctica  de  la  democracia . 
La  ciudad  tiene  su  propia  constitu- 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 
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ción  y  gobierno  y  las  elecciones  se 
realizan  allí  cada  6  meses.  Tiene 
oficinas  de  correos  y  periódicos. 
Lóis  jóvenes  ciudadanos  cumplen 
sus  obligaciones  con  toda  seriedad. 
Las  planchas  elegidas  forman  el 
concejo  municipal,  que  es  a  la  vez 
corporación  de  justicia  y  de  admi¬ 
nistración  con  capacidad  de  impo¬ 
ner  castigos,  los  cuales  consisten 
en  restricciones  de  privilegios’  y 
aumento  de  trabajo.  El  cargo  de  al¬ 
calde  es  de  capital  importancia.  Se 
le  reconoce  como  el  primer  ciuda¬ 
dano  de  la  institución,  preside  el 
comité  de  recepción  y  acompaña  a 
quienes  visitan  la  Ciudad  de  los  Jó¬ 
venes.  Los  muchachos  tienen  ser¬ 
vicios  médicos  y  dentales  propios 


y  un  local  especial,  bien  equipado, 
para  practicar  la  enfermería. 

La  asociación  de  trabajadores. 
Esta  sección  tiene  a  su  cargo  la 
adaptación  de  los  nuevos  a  la  vida 
de  la  ciudad.  Es  obligación  de  los 
maestros  dar  su  opinión  acerca  de 
la  preparación  de  los  estudiantes 
y  de  su  capacidad  para  aceptar  em¬ 
pleos  y  acompañar  a  los  muchachos 
en  diferentes  circunstancias.  Allí 
se  enseña  imprenta,  trabajo  de  ofi¬ 
cina,  agricultura,  zapatería,  lavado, 
carpintería,  mecánica,  cocina  y 
jardinería. 

Hay  un  director  de  atletismo  que 
organiza  los  equipos,  los  entrena  y 
prepara  eventos  deportivos  dentro 


Los  40  niños  que  aquí  aparecen  fueron  recientemente  escogidos  de  entre  el  famoso  Coro  de  la  Ciudad  de 
los  Jóvenes  para  hacer  una  jira  especial  por  los  Estados  Unidos,  la  cual  culminó  en  un  concierto  en  el 

Carne gie  Hall,  en  la  Ciudad  de  Nueva  York. 
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Un  grupo  de  ciudadanos  de  la  Ciudad  de  los  Jóvenes  en  el  Estado  occidental  de  Nebraska ,  en  los 
Estados  Unidos ,  aparecen  aquí  trabajando  en  una  clase  de  obras  manuales  en  una  escuela  de  se¬ 
gunda  enseñanza.  La  enseñanza  de  artes  gráficas,  cerámica,  mecánica  y  trabajos  manuales  que  esta 

escuela  ofrece  es  respaldada  por  el  Estado. 


de  la  ciudad  y  con  las  asociaciones 
vecinas. 

Los  cumpleaños  se  celebran  cada 
mes  con  fiestas  y  comidas. 

Cuidados  espirituales — Los  estu¬ 
diantes  católicos  reciben  instruc¬ 
ción  religiosa,  y  clases  siinilares  se 
adelantan  para  los  no  católicos. 
Hay  servicios  católicos  y  protes¬ 
tantes,  simultáneamente.  Los  ju¬ 
díos  asisten  a  sus  servicios  cerca 
de  la  ciudad  de  Omaha.  Algunos 
de  los  ex-alumnos  se  han  distingui¬ 
do  en  el  mundo  profesional  y  en 
el  de  los  negocios.  Otros  se  han  he¬ 
cho  sacerdotes  católicos.  Otros  han 
seguido  estudiando  en  las  universi¬ 
dades. 

El  P.  Flanagan  enseña  a  los  mu¬ 
chachos  que  el  éxito  en  la  vida  no 
consiste  exclusivamente  en  la  acu¬ 


mulación  de  riqueza  o  fama,  sino 
en  la  conquista  de  la  felicidad.  Es¬ 
to  se  comprueba  en  la  existencia  de 
los  que  han  pasado  por  la  Ciudad 
de  los  Jóvenes. 

Durante  la  segunda  guerra  mun¬ 
dial  900  muchachos  de  allí  se  alis¬ 
taron  en  las  filas  de  los  Estados 
Unidos  y  36  murieron  al  servicio 
de  la  patria.  Muchos  recibieron 
también  condecoraciones  honrosas. 

El  P.  Flanagan  está  orgulloso  de 
ellos.  Aún  después  de  salidos  de  la 
Ciudad  de  los  Jóvenes,  se  conser¬ 
va  contacto  con  ellos.  Millares  de 
cartas,  de  todos  los  rincones  del 
país  llegan  al  despacho  del  P.  Fla¬ 
nagan  para  atestiguarle  estimación 
y  gratitud  por  lo  que  la  educación 
recibida  en  la  Ciudad  de  los  Jó¬ 
venes  representa  en  su  vida. 
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Crónica  musical 


Recuerdos  de  Falla 


Cada  vez  que  desaparece  una 
gran  figura  del  arte  o  de  la  ciencia 
el  tema  de  la  actualidad,  tema  gene¬ 
rador,  como  el  leitmotiv  wagneria- 
no,  se  precipita  o,  mejor  dicho,  se 
ensaña  con  el  recuerdo  de  la  figu¬ 
ra  desaparecida,  y  tanto  su  biogra¬ 
fía  como  su  anecdotario  recorren 
el  ámbito  de  su  vida  con  una  curio¬ 
sidad  hasta  cierto  punto  ingenua. 
¿Cómo  empezó  su  carrera?  ¿Cuá¬ 
les  fueron  sus  primeros  pasos? 
¿Cuánto  tuvo  que  luchar  hasta  con¬ 
seguir  el  éxito?  Estas  preguntas, 
repetidas  hasta  la  saciedad,  de¬ 
muestran  un  profundo  desconoci¬ 
miento  de  lo  que  es,  de  lo  que  ha 
sido  siempre  la  vida  de  un  artista  o 
de  un  hombre  de  ciencia.  Pero  hay 
casos  excepcionales  en  los  que,  a 
medida  que  la  gloria  y  la  fama 
avanzan,  el  hombre  retrocede. 

Y  este,  precisamente,  es  el  caso 
de  Manuel  de  Falla,  cuya  muerte 
ha  enlutado  a  España. 

Situándole  en  Madrid,  en  los 
primeros  años  del  siglo,  primera 
etapa  de  aprendizaje  y  de  tanteos, 
con  la  consiguiente  desorientación 
en  ideales  y  en  procedimientos  de 
técnica,  hemos  de  observar  ya,  no 
sin  cierta  admiración,  sus  ilusio¬ 
nes  creadoras,  divisando  un  pano¬ 
rama  de  tipo  especial,  alejado  en 
lo  posible  de  la  polifonía  instru¬ 
mental  de  Bach,  de  la  estructura 
ceñida  de  los  clásicos  y  de  la  con- 


por  Joaquín  Turina 

cepción  grandiosa  de  Wagner.  Des¬ 
de  esta  primera  etapa,  Falla  se  tra¬ 
zó  su  línea,  que  ha  seguido  fielmen¬ 
te  toda  su  vida. 

Fue  en  París  donde  se  formó  el 
gran  músico.  La  etapa  parisina  su¬ 
pone  el  perfeccionamiento  de  la 
técnica  y  el  comienzo  verdadero  de 
su  producción.  Si  La  vida  breve  es 
obra  anterior,  será  modificada  y 
trasformada  en  París.  La  intensísi¬ 
ma  vida  musical  de  la  gran  ciu¬ 
dad,  el  choque  de  las  diversas  ten¬ 
dencias  e  ideales,  las  grandes  figu¬ 
ras  de  uno  y  otro  campo,  Fauré  y 
D'índy,  Debussy  y  Ravel,  la  cam¬ 
paña  españolista  de  Albéniz,  todo 
ello  formaba  un  ambiente  musical 
de  enormes  atractivos,  de  gran 
fuerza.  A  esto  se  unían  los  concier¬ 
tos  sinfónicos,  las  representaciones 
de  ópera,  los  ensayos  impresionis¬ 
tas  de  los  innovadores,  los  bailes 
rusos  de  Diaghilew.  Falla  escribió 
allí  varias  obras,  desde  las  Tres 
melodías  hasta  el  boceto  de  Los  jar - 
di  nes.  Quiza  no  se  hubiese  movido 
de  París  si  la  guerra  de  1914  no 
nos  hubiera  lanzado  a  todos'. 

La  tercera  etapa,  en  Madrid, 
magnífica  como  producción,  no  pa¬ 
recía  agradar  mucho  a  nuestro 
compositor.  Indudablemente  sus 
escrúpulos  de  tipo  moral  comien¬ 
zan  entonces.  El  amor  brujo,  las 
Noches  en  los  jardines  de  España, 
El  corregidor  y  la  molinera  (con- 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan¬ 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizabas  cada  tres  meses  es  la 
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vertido  después  en  El  sombrero  de 
tres  picos),  no  bastan  a  retenerle 
en  Madrid,  a  pesar  de  ser  tan  sim¬ 
pática  la  vida  madrileña.  Y  comien¬ 
zan  los  retiros.  Falla  se  aleja  de 
la  lucha  y,  al  mismo  tiempo,  de  la 
gloria  que  le  persigue.  Hay  algo  en 
esto  que  comienza  a  tener  vislum¬ 
bres  de  vida  ascética,  conventual. 
El  primer  retiro  es  en  Granada. 
A  todo  esto,  la  salud  del  insigne 
músico,  nunca  muy  boyante,  se 
quebranta  poco  a  poco.  Realiza¬ 
das  sus  nuevas  obras,  El  retabli 
de  Maese  Pedro  y  el  Concierto  pa¬ 
ra  clavicémbalo,  Falla  se  lanza  a 
una  obra  de  gran  envergadura,  La 


A  tlantida,  de  la  que  sabemos  poco 
o  nada,  ni  siquiera  si  la  ha  termi¬ 
nado. 

Y  por  último,  en  un  inesperado 
salto,  marcha  a  su  cuarta  etapa,  y 
no  en  Buenos  Aires,  sino  en  Cór¬ 
doba,  en  un  pueblecito  de  la  pro¬ 
vincia.  Su  salud  empeorar  nos  lle¬ 
gan  noticias  contradictorias  y,  por 
fin,  la  más  fatal  de  todas,  la  de  su 
muerte.  Basta  leer  el  testamento 
para  comprender  que  en  la  cuarta 
etapa  el  gaditano  que  en  otros  tiem¬ 
pos  escribiera  la  gitanería  titulada 
El  amor  brujo  se  había  convertido 
en  un  verdadero  monje. 
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Romance  del  divino  amor 

por  Manuel  Coello  Noristz 

Poesía  galardonada  con  el  primer  premio,  en  el  concurso  eucarístko  de  1945 


—  I  — 

¡Aliento  inmenso  del  himno 
que  se  retuerce  en  los  mares; 
soberano  vuelo  de  águila 
que  regia  epopeya  se  hace; 
ronco  rugido  del  trueno , 
crepitar  de  los  volcanes; 
inmensa  voz  del  desierto , 
rugir  de  las  tempestades ; 
dadme  el  temblor  de  las  alas 
que  en  vuestros  ímpetus  laten! 

¡Palma  en  que  sube  a  los  cielos 
el  desierto  hecho  donaire : 
a  mi  verso  estremecido 
tu  cimbreante  gracia  dale! 

¡Susurro  adormido  y  leve , 
secreteo  tenue  y  suave 
que  agua  santa  del  remanso 
entre  los  céspedes  hace: 
para  el  rumor  de  mi  verso 
tu  seda  de  arrullo  dame! 

Y  pueda ,  entonces ,  mi  lira 
ante  la  Hostia  arrodillarse, 
hecha  explosión ,  ritmo ,  arrullo, 
y  arrodillada  cantarle , 
con  voz  que  hasta  lo  infinito, 
hecha  de  infinito  avance; 
con  rit^io  que  a  un  tiempo  sea 
raudo  aliento  de  titanes , 
y  suavidad  de  latido 
como  el  corazón  del  ave! 

—  II  — 

¡Luz  de  la  lámpara  santa: 
acalla  el  temblor  de  voces 
con  que  te  das  a  tu  Dios, 
hecha  hoguera  de  oraciones! .  .  . 
Aprende  el  éxtasis  sumo 
de  ese  blancor  de  las  flores 
que  dice  su  amor  inmenso 
sin  que  se  escuchen  sus  voces! 

Quiero  que  se  escuche  sólo 
latir  de  dos  corazones: 
este  corazón  de  arcilla 

el  Corazón  del  Dios  Hombre! 

PEI  mismo  Dios  está  en  la  Hostia': 
El  me  lo  dice  con  voces 
que  de  no  sé  dónde  vienen 
y  hs  oigo  no  sé  dónde! 


¡Silencio .  . .  El  silencio  me  habla, 
por  más  que  el  mundo  se  asombre , 
porque  es  silencio  con  alma, 
silencio  henchido  de  soles 
este  gran  silencio  santo 
de  Dios  que  en  la  Hostia  se 

esconde! 

—  III  — 

¡Heme  aquí,  Señor!...  Bien 

sabes 

que  a  tus  plantas  sólo  traigo 

lo  que  a  mi  vida  tu  gracia 

le  dio  de  grande  y  de  santo: 

este  vaso  de  infinito 

que,  ante  tus  plantas  sangrando, 

te  dice  con  sus  latidos 

lo  que  no  cabe  en  los  labios! 

¡Expandido  el  corazón 
a  todo  lo  ancho  te  traigo, 
para  que  alcancen  sus  alas 
desde  el  polvo  y  desde  el  cardo 
hasta  la  altura  radiosa 
de  tu  trono  sacrosanto ; 
y  te  hable  de  su  miseria 
.v  se  hiera  con  tus  dardos, 
y  alce  hacia  ti  sus  tinieblas 

las  desgarre  en  tus  rayos! 

¡Abierto  mi  corazón 
a  todo  lo  ancho  te  traigo, 
para  sentirte  mejor 
mientras  más  la  vida  te  abro; 
para  que  sean  sus  sombras 
nido  de  amor  de  tus  lampos, 

.V  en  sus  cielos  seas  gloria 
y  sonrisa  entre  sus  llantos; 
tras  de  sus  noches,  aurora; 
dentro  de  tus  noches ¡  astro! 

¡  Ven,  Señor!  Impregna  todo 
este  corazón  llagado 
de  la  hoguera  palpitante 
de  tu  amor  mil  veces  santo ; 
de  tu  terneza  de  cielo 
y  tus  dulzuras  de  bálsamo! 

Sea  así  mi  corazón 
— por  tu  amor  trasfigurado — 
rosal,  cielo,  nido,  cáliz , 
himno,  trono,  arrullo  y  astro; 
dulcedumbre  de  infinito 
y  excelsitud  de  milagro  L . . . 

Cuenca.  Ecuador*  1945, 
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